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Hace muchos años, Mr. Preseott en el "Ensayo sobre la 
Civilización de los Incas" que precede a su "Historia da la 
Ctonquista dpi Perú", dijo en palabras que han eido repeti-
das por todos los anticuarios: "Los Conquistadores, en su 
ciego y supersticioso afán por buscar tesoros ocultos se en-
sañaron contra los monumentos del Perú y les causaron 
más daño que los mismos terremotos. 
"Sin embargo quedan aún bastantes monumentos que se 
ofrecen a Jas investigaciones del anticuario. Hasta ahora 
no han sido examinados sino aquellos que m destacan por 
su situación, pero según el testimonio de los viajeros existen 
muchos más en regiones menos frecuentadas deí País. Espe-
ramos que algún día serán explorados con tan buen éxito y 
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a impulsos de un espíritu tan emprenfl^'lor como el d-el que 
ha penetrado hm misteriosas soledades de la América del 
Centro y del Yueat/m"'. 
En aquellos tiempos, muy joven aún, estaba empeñado 
con escasos recursos, pero propósito firme en el estudio de 
los monumentos aborígenes del valle del Missisipí y no fui 
Bordo a las palabras de Prescott. Uno de los resultados de 
mis investigaciones fué la calurosa amistad personal de a-
quel distinguido historiador. Principalmente por sus in-
fluencias fui enviado como representante de los K. E. U. 
U. a Centro América donde todo el tiempo desocupado lo 
dediqué al descubrimiento de los recursos y a la elucidación 
de la historia precolombina, todavía imperfectamente com-
prendida de aquella interesante región. B i t > los mis trab v 
jos fui estimulado de veras y constantein mte por la simpa-
tía y por el aprecio que le merecieron mis estudiosa aquel 
hombr.; estimable y eoneietuu lo invcUiíÇidor. Así, el visitar 
la tierra del Sol y realizar siquiera en pnctesus aspiracio-
nes, vino a ser un propósito capital de mi vida. 
Pero circunstancias inexorables, octipaeiones derivati-
vas y las mil vicisitudes que hacen de nosotros lo que somos 
e impiden lo que pudiéramos s-ír.concurrieron a frustrar mis 
aspiraciones; aíin más, debido a la acción desmedida de la 
intemperie y al trabajo excesivo, la luz huyó de mis ojos y 
un negro velo se interpuso entre ellos y el brillante y móvil 
mundo exterior. Fueron vanos los esfuerzos de los mejores 
oculistas quienes me dijeron que debía entregarme a un re-
poso mental absoluto, si no quería condenarme a una total 
ceguera y que el descanso y un cambio completo de medio y 
de ocupación, podrían quizás, hacerme recuperar, siquiera 
en parte la visión perdida. 
Entonces y sólo entonces una serie de circunstancias 
inesperadas me pusieron en vías de realizar el sueño que tan-
to tiempo había acariciado. Fui nombrado comisionado de 
los E. E. U. TJ. en el Perú, encargado de finiquitar las recla-
maciones de ambos países. Lejos de la liebre de los negocios 
y del asalto de los periódicos de la mañana; en los tibios co-
rredores del Palacio de la Inquisición, en Lima, la Ciudad de 
los Reyes donde murió su fundador Pizarro, escuchando 
tranquilamente las citas de Vattel, Puffendorf, y Weaton; 
tasando el guano con indiferencia que podría asustar a los 
económicos agricultores; y arreglando en un día las recla-
maciones queliabían dado lugar al envio de más de un bu-
que de guerra al rededor del Cabo de Hornos y habían oca-
cionado en momentos de terrible exaltación, la injuria a la 
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Bandera de mi enviado extraordinario: aquí, cerca del sitio 
en que más de cien herejes fueron quemados vivos y más de 
trescientos azotados con una varilla, volvió la luz a mis o-
jos y mis nervios respondieron a su gloriosa vibración, lle-
nando mi entristecido pecho de alegría 3' de gratitud. 
Fué a la terminación de mis trabajos de comisionado o-
flcial cuando couu ncé en el Perú mis exploraciones dirigidas 
principalmente a la, investigación de sus monumentos aborí-
genes, únicas pruebas seguras y positivas del verdadero es-
tado de sus antiguos habitantes. Mis viajes e investigacio-
nes me ocuparon activamente por más de un año y medio. 
Durante ese Tiempo recorrí probablemente el territorio en 
más extensión que ninguno de mis predecesores. Llevaba 
conmigo la brújula, la medida, el lápiz y la cámara fotográ-
fica, convencido de" que solamente los planos exactos, las 
secciones, las elevaciones, los dibujos y las vistas pueden res-
ponder con exactitud a las exigencias de la Ciencia Moderna 
y aclarai- lo que por descripciones simplemente verbales re-
sulta ininteligible. 
Mis expediciones me llevaron primero a lo largo dela 
Costa del l^rú, que se extiende entre la cordillera y el mar, 
desde Tumbes hasta Cobija o sea de 2o a 220de latitud Sur. 
En esta región se encuentran las extensas ruinas del Gran 
Chimu, Pachacamac y Cajamarqnilla, además de otras in-
numerables, menos conocidas,pero igualmente interesantes, 
en los valles de Santa. Nepeña, Casina, Chillón, Rimac, Ca-
ñete, Pisco y Arica. Del puerto de Arica penetré a través de 
la Cordillera en Bolivia, donde se encuentran las notables 
ruinas de Tia huanaco; de allí pasé al lago Titicaca y sus 
islas sagradas, donde los Incas señalan su origen. Creo ser 
el único viajero que ha atravesado en todas direcciones este 
interesante lago, cuya altura es.de 12,500 pies sobre el ni-
vel del mar; aunque no con poca dificultad y peligro en un 
pequeño bote descubierto. De la hoya del Titicaca mi ruta 
se dirigió al norte, a través del paso que separa las aguas 
de \tí,s hoyas del Titicaca y del Amazonas, descendiendo por 
el valle del Viloa.nota, que es probablemente el origen más 
lejano del Amazonas, hacia el grupo de bolsones, cercados 
por montañas, o valles elevados, en uno de los cuales funda-
ron los Incas la capital de su poderoso Imperio. Del Cuzco 
mis expediciones radiaron unas cien millas en todas direc-
ciones, y llegué hasta la región de los salvajes en la vertien-
te Atlántica de los Andes. Pasé varios meses en el Cuzco, y 
alrededor del Cuzco, que es desde diversos puntos de vista 
la región más interesante del Continente. De aquí me dirigí 
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hacia N. O., casi en la misma dirección del gran camino de 
los Incas, que iba del Cuzco a Quito, cruzando el Apurimac, 
pasando por Abancay hasta Huanianga que hoy se llama 
Ayaeucho, y de allí otra vez a Lima. 
Con más tiempo y medios adecuados a mi disposición, 
podría haber extendido mucho más el campo de mi» explo-
raciones; pero en cuanto a mi objeto principal—la explicación 
de la civilización Incaica por sus monumentos existentes-
los resultados habrían sido creo, simplernenfede mayor acu-
mulación de documentos. Sin embargo truje de regreso más 
de cuatrocientos planos, secciones transversales y verticales; 
casi igual número de bocetos y dibujos; un gran número de 
fotografías y una colección considerable de artefactos. Para 
el presente volumen, se üa seleccionado lo más importante 
de este material que dejará poco que desear al arqueólogo, 
en cuanto a la explicación de los monumentos del Perú. 
Estos materiales mostrarán no solamente que existieron 
varias civilizaciones distintas y aisladas en el Perú, sino que 
algunas de ellas son más antiguas que la Incaica; en tanto 
que mis observaciones sobre la Geografía y Topografía del 
País harán ver cómo los Incas establecieron su extensa do-
minación y cómo su sabia política de conquista se originó y 
desarrolló. Mis investigaciones creo corregirán muchos erro-
res y exageraciones sobre el antiguo Perú y conducirán a un 
criterio justo y racional, acerca del mejor organizado, del 
más sabiamente administrado y del más vasto Imperio a-
borígen de América, sobre el que teníamos hasta ahora tan 
escasos datos para guiar nuestro juicio, como son, las tra-
diciones locales y las crónicas de los conquistadores, fre-
cuentemente apasionadas e injustas. Como los Incas no co-
nocieron la escritura, sólo han quedado de ellos recuerdos 
tradicionales, y de aquí que el valor de las investigaciones 
debe apreciarse, no tanto por la capacidad de la persona 
que las ha llevado a cabo, sino por el número y naturaleza 
de los hechos y materiales expuestos. 
El Imperio de los Incas llegó al máxiinun de su poder y 
expansión precisamente en la época del descubrimiento de 
América, en el reinado de Huayna-Ccapac, quién con más 
propiedad que Huáscar V Atahuallpa, podría ser llamado el 
último de los Incas. Su padre el Inca Tupac-Yupanqui, ha-
bía extendido sus conquistas por el Sur más allá del desier-
to de Atacama, hasta el río Maule en Chile; y al mismo tiem-
po el mismo Hayna-Ccapac había sometido el poderoso rei-
no de los Sciris-el de Quito, en el Norte.. Desde su dominante 
gran meseta central;, los Incas se expandieron hacia el Pací-
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fico por una parte y hasta los bosques impenetrables de los 
valles Amazónicos por otra. Huayirn-Ceapae reinó a princi-
pios del siglo XVI en esta inmensa región y todos sus pueblos 
Su Imperio se extendía desde 4.° Norte del Ecuador hasta los 
34° de latitud Sur, aproximadamente, unaextensión de unas 
tres mil millas; y de Este a Oeste, desde el Pacífico hasta los 
valles de l'aucartambo y Ohuquisaea, una anchura variable 
cuyo promedio, es de unas cuatrocientas millas, compren-
diendo, por consiguiente, una superficie de más de un millón 
de millas cuadradas, casi igual a una tercera parte de los E. 
E. U.U.o sea como toda la parte de los E. E. U.U. que queda 
al Este del Misisipí. 
La configuración geográfica de esta vasta región es sin-
gularmente notable y escarpada y ha influido poderosamen-
te, sobre sus antiguos habitantes. 
Como influye sobre sus pobladores actuales. Los carac-
teres morales y mentales, la Política y la Religión, La Ar-
quitectura y demás artes, los usos y costumbres, el género 
de vida de la población aborigen han sido modelados por 
las causas y condiciones naturales, extraordinarias y pode-
rosas que dominaban en la tierra de los Incas. El Imperio 
misino no habría existido nunca ni los Incas habrían adqui-
rido tan extraordinaria ascendencia, ni habrían desarrolla-
do una civilización como la suya, sin la influencia de esas 
condiciones excepcionales de situación, clima y producciones 
que guiaron su poder y a mbiciones por cauces determinados. 
En ninguna parte del mundo exhibe la Naturaleza for-
mas más variadas ni más imponentes y grandiosas. Desier-
tos tan áridos y repulsivos como los del Sahara alternan con 
valles tan fértiles y frondosos como los de Italia. Excelsas 
montañas coronadas de nieve eterna, 3rerguen sus escarpa-
dos flancos sobre las vastas y desoladas punas o mesetas 
más altas que las cumbres de los Montes Alleghanies. Rios, 
que nacen del deshielo, se precipitan por profundos barran-
cos hacia e\ Pacífico o serpentean veloces, pero menos rápi-
dos a traves de los ma jestuosos y fragosos Andes, para en-
grosar el caudal del x\mazonas. Lagos tan grandes como el 
alimentado por el San Lorenzo, cuya superficie es casi tan 
alta como la cumbre del Monte Blanco, se encuentran en el 
fondo de depresiones terrestres, con sistema fluvial propio y 
sin desagüe hacia el mar. 
Las dos grandes cadenas de montañas, que caracterizan 
el.aspecto físico del continente Sud Americano, alcanzan su 
magnitud máxima y sus accidentes más notables en el terri-
torio que formó el Imperio de los Incas. La Cadena Occiden-
EXPLORACIÓN E INCIDENTES DE VIAJE 
tal, llamada vulgarmente la Cordillera, se extiende paralela 
mente y a corta, distancia de la Costa, de tal modo que, pa-
ra el viajero parece que el mar se encuentra en su base mis-
ma. Aun en las seccioneis donde se aleja más de la Costa, sus 
estribaciones o ramales parecen menos imponentes sólo en 
contraste con la. enormidad de la Cadena principa.!, tím em-
bargo, existe una faja estrecha de llanuras discontinuas, y 
que a partir de Guayaquil son enteramente desiertas, desmi-
das y repulsivas, como las laderas mismas en (pie rematan. 
Constituyen un erial de roca, y arenadonde reinan elsilencio y 
la muerte, un silencio interrumpido apenas por el chillar de 
las a.ves acuáticas y los aullidos de los lobos marinos, que 
pululan en esta costa barrida e inhospitalaria. 
Hombres denodados fueron los ronquistadores. que sur-
caron lentamente estas costas áridas contra el viento domi-
nante del Sur y la gran corriente Antártica. Ni la obsesión 
de aventura, ni la devoradora, e inextinguible avaricia, hu-
bieran sido bastantes, para impedirles que volvieran sus t i -
mones y huyeran espantados de la gran desolación que se o-
írecía a su vista. 
En su mayor pa rte la arena es áspera, barrida por los 
vientos sin más variación que una que otra piedra y los es-
quèletos de mulos y caballos que perecieron en la travesía 
del desierto. Sin emba rgo, pueden verse de trecho en trecho 
montículos, formados por la movediza arena, llamados mê-
danoa. Todos tienen la forma de media luna, con la parte 
arqueada contra el viento. Los contornos son tan regulares 
como los de la luna, nueva. Algunos que tienen un núcleo de 
roca, son permanentes, pero la mayor parte son movibles y 
cambian de figura y posición con la variación de los tiem-
pos. 
Esta faja desierta, cuyo ancho, es probablemente de u-
nas cuarenta millas por término medio, donde llueve sólo a 
intervalos raros y variables, está entrecortada sin embargo, 
aquí y acullá por valles muy fértiles y bellos, algunos de e-
llos de considerables dimensiones. Estos valles están forma-
dos por los ríos y torrentes de las montañas, alimentados 
por el deshielo y por las lluvias que caen una parte del año, 
en las alturas. Algunas de estas corrientes se pierden en la 
arena antes de llegar al mar,y forman oasis en las desembo-
caduras de las quebradas. Sinembargo los valles y los oasis, 
fueron densamente poblados en tiempos antiguos hasta su 
tnáximun de habitabilidad por hombres que dejaron monu-
mentos de su grandeza y habilidad. Bajo la presión de con-
diciones peculiares y de medios limitados, desarrollaron un 
t a d a s d t j !o-> t - d i f i c i o s 
n i c a i c o s , que lo.« c o n -
q tu si í i d ores c o n s e r v a r o 11 
c o m o p u e r t a s de l o s 
s u v o s . Vil . 4rb, 
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sistema industrial y social (que atestiguan sus monumen-
tos) que habría envidiado Fourier y que los apóstoles de 
la organización económica pueden estudiar con provecho j 
admiración. 
Estos valles están separados por lo general, por desier-
tos de muchas leguas en su parte inferior, y por montañas 
inaccesibles, en su parte superior. Sus habitantes, por con-
siguiente, formaron comunidades aisladas, de gobiernos in-
dependientes y con poca o ninguna relación o afinidad. En 
algunos casos, no obstante, se formaron grandes y eficien-
tes organizaciones civiles y políticas y las comunidades aso-
ciadas alcanzaron la fornia y desarrollo de un Estado, don-
de varios considerables valles convergían y se juntaban, co-
mo ocurre en Trujillo y Lima. Pero por lo general, las po-
blaciones de los diferentes valles fueron aisladas y relativa-
mente débiles; librándose de la codicia y ambición de sus ve-
cinos más poderosos por los desiertos y montañas que las 
rodeaban. En vista de estas circunstancias se comprende 
que los españoles no desembarcaran en la Costa. 
Detrás de esta estrecha faja de la Costa, se encuentra 
la masa gigantesca de la Cordillera. Es una enorme ola te-
rrestre, erizada de volcanes y picos nevados y que se ramifi-
ca en una serie de montes y colinas. Aunque el promedio 
de su elevación es probablemente menor que el de la Cordi-
llera Oriental de los Andes, es sin embargo la verdadera 
divisoria o línea de separación de las aguas del continente 
Sud Americano. Los Andes Orientales están entrecortados 
por sinnúmero de valles profundos por los cuales, la mayor 
parte de las aguas que caen entre la Cadena Oriental y Occi-
dental, corren por infinidad de ríos y torrentes hacia el Ama-
zonas; pero la Cordillera del Pacífico noes franqueada por 
ningún río. De las cumbres de los Andes Orientales se des-
ciende a las anchas llanuras ondulantes o Punas, de catorce 
mil a dieciocho mil pies de elevación,frígidas, áridas, desola-
das,donde a,penás viven la resistente vicuña y el cóndor. Es-
ta región inhospitalaria-es el gran Despoblado, o región in-
habitable del Perú. No se descubre aquí ni rastros de habi-
taciones humanas, a no ser, en los caminos principales, las 
ruinas de los tambos Incaicos o chozas de refugio o postas 
de los tiempos modernos. El viajero se siente feliz si puede 
encontrar la protección de una cueva o el techo de una ro-
ca, durante la noche, y durante el día apura cuanto puede su 
mula hambrienta y vacilante, que sufre por el enrarecimien-
to de la a tmósfera, para cruzar el monótono desierto. 
El Despoblado, llamado a veces la Puna Negra, tiene un 
ancho de unas ciento cincuenta millas. Se angosta en el 
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•Norte del Perú y se ensancha al aproximarse a Chile. Su ele-
vación varía pero su carácter repulsivo y desolado es cons-
tante. 
Del Despoblado se desciende a la meseta intermedia, en-
tre la'Cordillera do la Costa y los Andes. La elevación me-
dia es considerablemente mayor de once mil pies sobre el ni-
vel del mar. (1) Aunque no po.demos caracterizarla mejor que 
con la designación de//íewüa.,debemos tener presente qué es una 
región extensa, con montañas y colinas, llanuras y valles, 
lagunas y ríos, un microcosmos en fin elevado sobre los 
contrafuertes de los Andes en las frías regiones de la atmós-
fera. (2) En algunas regiones de Sud "América estas dos 
grandes cadenas distan entre si de cien a doscientas millas; 
en otras se aproximan y en pocas hasta se junta formando 
"nudos". Uno de estos nudos está en un lugar llamado Paso 
de La Raya [latitud 14°, 30'.Sur, longitud 70° 50'Oeste), 
donde, en una laguna negruzca está el verdadero origen del 
Amazonas, el Río Vilcanota, y también del río Pucará que 
entra en el gran lago Titicaca. Otro punto de contacto está 
en el Norte del Perú cerca de las minàs importantes del Ce-
rro de Pasco (latitud 10° 15' Sur, Longitud 76° 10' Oeste); 
Al Sur del paso de La Raya, la meseta Andina compren-
de la gran depresión de los lagos Titicaca y Aullagas, sin 
desagüe y con un sistema hidrográfico propio a que he aludi-
do antes. En esta depresión encontramos ruinas de la anti-
gua arquitectura de carácter original, posiblemente las más 
antiguas de civilizaciones avanzadas del continente. Fué en 
las islas del lago Titicaca, donde tuvieron su origen los fun-
dadores del Imperio, según la tradición. Estas circunstan-
cias, no menos que la importancia de la configuración física 
de la depresión misma atrajeron nuestra particular atención 
hacia esta parte de la meseta Andina. Contemplando desde 
la, cumbre o cresta de la Cordillera, se extendía ante nos-
otros, una región nunca vista, como suspendida sobre el 
resto del mundo, sobre el que se eleva serena y fríamente co-
mo las estrellas invernales, sin ningana afinidad, sin turbar-
[1].—Altura media del Valle del Cuzco (11,000 pies) ( N . del T ) . 
[2] Voy a d i s t ingu i r los ANDES, de la Cordillera, como se acos-
t u m b r a en el P e r ú . E l gran espinazo de las A m é r i c a s Norte, Centro 
y Sur, es indudablemente la Cordil lera Oriental , que lleva en el P e r ú 
el nombre específico de Andes. Sin embargo la Cordillera Occidental, 
Cordi l lera del Pacífico o cadena volcánica , d ivide todas las aguas de 
todo el Continente. Los ríos que nacen entre estas dos cadenas, con 
pocas excepciones se abren paso a t r avés de la Cadena Oriental y 
v i e r t en sus aguas en el A t l án t i co .—(Nota del au to r ) , [a ] . 
a.\—Véase la nota del tradnctòt en-la página 16. 
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se por ninguna desús inquietudes. Lassilenciosasy vagabun-
das vicuñas posando en nosotros sus grandes ojos cristalinos; 
la llama fugitiva, el cóndor,describiendo círculos en lo alto, o 
descendiendo amenazador hacia nosotros; la ausencia de ár-
boles; las blancas nubes alzándose de los llanos del Brasil y 
precipitándose deshechas por las barreras nevadas que no 
pueden pa^ar; la claridad azul metálica del cielo, el penoso 
silencio,—todo impresiona al viajero con la sensación de un 
mundo desconocido. Nada hay del espectáculo familiar, na-
da que sugiera otros paisajes. No es esta una región impro-
pia para el desarrollo de una civilización como la que grabó 
sus anales en las pétreas ruinas del Tihuanacu, acerca de las 
cuales no queda otro recuerdo tradicional, sino aquel se-
gún el cual fueron construidas en una sola noche por los gi-
gantes de la antigüedad. 
El Continente Americano no ofrece sino tres depresiones 
verdaderamente notables e interesantes como la del Titica-
ca. La primera es la gran depresión del Utah, con su lago 
salado; la segunda es la menos considerable del lago Itza, 
en Centro América; la tercera es la más grande, más elevada 
y desde todo punto de vista, más interesante depresión de 
que se trata. Su mayor longitud, casi en la dirección Norte 
Sur, es de cerca de seiscientas millas; su ancho medio puede 
estimarse en cerca de ciento cincuenta millas; por consiguien 
te su área total es de cien mil millas cuadradas. Esta depre-
sión tiene un ligero declive hacia el sur. En su extremidad 
norte se halla, el lago Titicaca, una inmensa masa de agua 
dulce que recibe varios ríos considerables. El lago 
Titicaca se descarga por un río ancho, profundo y rápi-
do, pero no turbulento, el Desaguadero, de ciento setenta 
millas de largo, que después de un descenso de quinientos 
pies entra en el lago Auilagas.del que no sabemos casi nada, 
sino que no tiene desagüe visible hacia el mar; que recibe las 
aguas de la región del Titicaca; que su principal afluente, el 
Desaguadero, recibe a su vez ríos considerables y que el lago 
mismo tiene otros afluentes. Las dimensiones del lago Au-
llagas, su profundidad, su contorno, la disposición de sus a-
fluentes, están por averiguarse. Debe cubrir una enorme su-
perficie, si como se ha creído se descarga por evaporación 
del excedente de sus aguas. El borde oriental de la depre-
sión del Titicaca, es la sección más alta de los Andes—una 
Cordillera Nevada inmensa y no interrumpida cuyos picos 
más altos rivalizan con el Chimborazo en altitud. 
Las islas y promontorios del lago Titicaca, son desier-
tos en su mayor parte. Sus aguas contienen una variedad 
de peces extraños que contribuyen al sustento de una pobla-. 
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ción necesariamente escasa en vina región donde la cebada 
no madura, excepto en circunstancias muy favorables y don 
de el maíz en su variedad más menuda, no tiene un desarro-
llo seguro; en que la papa, igualmente menuda, es amarga; 
donde el único cereal es la quínua {Chenopodiam Quinou); y 
donde los únicos animales indígenas comestibles son la viz-
cacha, la llama y la vicuña 
En las islas del lago Titicaca, si nos guiamos por la tra-
dición, se desarrollaron Jos gérmenes de la civilización Incai-
ca. Se dice que de aquí salieron los fundadores de la dinas-
tía Incaica, y trasmontando las cumbres que separan las a-
guas que van al Titicaca, de las q ie se dirigen al Amazonas, 
y recorriendo el valle del Vücanota por más de doscientas 
millas se establecieron en el bolsón del Cuzco. 
Una breve descripción de estos valles que no pueden ser 
mejor designados que con la palabra española ''bolsón", nos 
ayudará a comprender la condición original de los varios 
pueblos y tribus que constituyeron el Imperio Incaico y có-
mo los habitantes de un valle uniéndose con los de otro, por 
la presión de la política o de la fuerza, desarrollaron su po-
derío hasta que rebasaron el Despoblado por una parte y 
los valles de los Andes por otra, extendiéndose de Nortea 
Sur desde más allá del Atacama hasta la línea ecuatorial. 
En tanto (pie los estrechos valles de la Costa están sepa-
rados por desiertos inhollados, los bolsones están aislados 
por cadenas de montañas o por punas frías inhabitables y 
cercados por los magestuosos cañones de los ríos, que son 
insalvables a no ser por puentes colgantes que se mecen en 
el aire a una altura que causa vértigo como el del Apuriinac. 
Los bolsones tienen diversas altitudes, y por consiguien-
te, distintos climas y producciones. Algunos tienen buen 
desagüe, otros son pantanosos y contienen lagunas conside-
rables. Las aguas reunidas se precipitan en el fondo obscu-
ro de estrechas quebradas que las conducen a los valles de los 
grandes ríos. El tránsito de unos a otros, se efectúa por 
las punas y altas serranías que los separan, en las que son 
frecuentes la niebla y la escarcha y siempre por senderos ro-
cosos que cansan al viajero, apropiados sólo para el piso fir-
me dela llama y la vicuña. 
Fué en uno de estos bolsones, en el centro de un grupo 
situado entre los ríos Vilcamayo y Apurimac, donde los In-
cas edificaron su Capital. No'sólo es de situación central, 
productivo y de buen clima,sino que las montañas que lo se-
paran de los demás, son relativamente bajas con abras que 
se puede trasmontar con comparativa facilidad y que al mis 
mo tiempo son eficazmente defendibles. El dominio del pri-
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mer Inca no parece haberse extendido más allá de este valle, 
y los desfiladeros que conducen a él, están bien fortificados, 
mostrando las direcciones por donde se anticiparon las hos-
tilidades en los albores del Imperio, antes que los jefes del 
Cuzco comenzaran su carrera de Conquistas y anexiones, so-
metiendo a los pueblos de los bolsones de Anta al Norte y 
de Urcos al Sur. 
Queda aún por describir una pequeña, comprensión del 
Imperio Incaico. Esta se llama la Montaña, para distin-
guirla de la Costa, el Despoblado y ¡a Sierra,. La Montaña 
comprende el declive oriental de los Andes, o más bien, los 
valles de los ríos que corren al Este, hacia, los llanos del Bra-
sil. Los Incas no extendieron lejos su poder en esta direc-
ción. Se internaron en los valles hasta encontrarse con las 
selvas vírgenes y sus salvajes habitantes. Fueron aquí sus 
medios inadecuados para subyugar la naturaleza; y los fie-
ros Antis, arrastrándose por la espesura, lanzaron invisi-
bles sus flechas en venenadas contra los hijos del Sol, quienes 
se protegieron por medio de fortificaciones contra un enemi-
go a quién no podían ver y al que era vano perseguir. 
Sin embargo tuvieron éxito en asegurarse las porciones 
superiores de algunos de estos valles con la riqueza de sus 
productos tropicales: la coca y el algodón, las pieles de los 
animales salvajes, las brillantes plumas de sus aves, y mu-
chos otros artículos de consumo, de lujo, o de adorno que la 
inflexible natúraleza les había negado en su hogar nativo. 
Parece que entre los Incas 3' los salvajes de los valles interio-
res se sostenía una guerra perpétua. Aun en la plenitud 
de su poderío los Incas no pudieron extender sus conquistas 
lejos hacia el oriente, seguramente no más de sesenta millas 
de su Capital en esta dirección. Las sólidas y complicadas 
fortalezas de Paucartambo, Pisac, y Olían tai tambo determi-
nan, en parte al menos, los límites de su preponderancia. No 
poseían los Incas ninguno de los modernos auxiliares para 
las conquistas materiales y solo les era dado contemplar 
con avidez .y sin esperanza aquellos llanos de abajo donde 
cada parcela de tierra, podía, dar casi expontáneamente un 
rendimiento mucho mayor que el que podían obtener de una 
extensión igual de sus tierras no disputadas^auncon un tra-
bajo intensivo. 
El estudio de los monumentos del Perú convence de que 
la antigua población no fué tan numerosa como podía supo-
nerse por las relaciones de los cronistas. De cuanto he di-
cho antes, resulta claro que sólo una pequeña porción del te-
rritorio es habitable o capaz de soportar una numerosa po-
blación. Los valles y bolsones ricos y productivos son ape-
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ñas mas que manchas en el mapa; y aunque quedan pruebas 
de que se requirió de ellos el máximuude producción, sin em-
bargo su capacidad productiva tenía que sor limitada. Los 
antiguos habitantes edificaron sus casas entre ásperas ro-
cas en las áridas laderas de los cerros y emparedaron a sus 
muertos en cuevas o hendeduras, oíos sepultaron en las are-
nas inservibles, para dedicar el escaso terreno cultivable nega-
do a los muertos, a la agricultura. « Escarbaron grandes 
áreas en los desiertos hasta encontrar suficiente humedad 
para la vegetación y luego fertilizaron estos jardines hundi-
dos con guano traído de las islas. Edificaron andenes en to 
das las laderas y colinas y recogieron la tierra de las resque-
brajaduras de las rocas para terraplenar las angostas plata-
formas, hasta que ni un solo palmo de terreno donde pudie-
ra crecer un solo tallo de maiz o un puñado de quinua, que 
dará inculto. 
La China, tal vez el Japón, y algunas secciones de la In-
dia pueden ofrecer ejemplos semejantes de extrema utiliza-
ción de la tierra, como se hizo en el Perú en tiempo del Impe-
rio Incaico. No hay duda de que la población indígena vi-
vía como vive todavía, con una ración escasa, con el míni-
mum de alimento; pero no había entonces, el buey, el cerdo, 
la cabra, y el carnero ni muchos de los grano» y frutas que 
más contribuyen ál sustento de poblaciones"densas. La lla-
ma se tenía en alta estima para ser comúnmente sacrifica-
da; los huanacus y alpacas eran escasos; y la vicuña cuya la-
na sedosa constituía como el arminio y la púrpura de la, a-
ristocracia imperial, era protegida por reales edictos, y na-
die que no fuera de la sangre real podía usar de su lana bajo 
pena de muerte. Casi no existían otros animales apropia-
dos para la alimentación. Estas condiciones, fuera de la es-
casez de tierra arable, han debido constituir un poderoso 
obstáculo al crecimiento de la población. Esto se compensa-
ba no obstante, por las sabias y beneficientes instituciones 
sociales y civiles de los Incas, quienes reconocieron el dere-
cho de todo hombre venido al mundo, no solo a la, luz, al ai-
re y al agua, sino también a una porción de tierra, y a la-
protección directa y al cuidado paternal del Estado. 
La población actual de los tres Estados que en parte o 
en total formaron el Imperio Incaico a saber, el Ecuador, el 
Perú y Bolivia no excede de cinco millones. Creo que sería 
prudente calcular la población en tiempo de los Incas en ei 
doble de esta cifra, o quizás en menos de diez a doce millones. 
No obstante, Las Casas, el bueno pero no muy exacto 
obispo de Chiapa nos dice que "en la provincia del Perú sola 
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mente los españoles mataron más de cuarenta millones de 
gente.". 
La antigua población del Perú puede dividirse en gentes 
de la Costa y de la Sierra, las principales carácteristieas de 
las cuales estaban determinadas por las condiciones físicas 
de la región que habitaban. Los pueblos de la Sierra se gub-
dividían en tribus o familias, según condiciones físicas me-
nos marcadas. 
Los habintantes de la Costa gozaban de un clima com-
parativamente suave, aunque en ocasiones estaban expues-
tos a calores ardientes aumentados por la reflexión de los 
rayos directos del Sol sobre las arenas del desierto y las coli-
nas desnudas de árboles. La lluvia no caía nunca en la ma-
yor parte de la Costa, y si caía en alguna parte, era tan ra-
ra vez y en cantidad tan pequeña, que el protegerse contra -
ella resultaba una cuestión secundaria. No tenían ellos ani-
males domésticos, excepto, quizás el cuye o lechón de Gui-
nea (1) y sus tierras apropiadas eran muy raras, para desti-
narse a la plantación de maderas, cuyo uso en sus construc-
ciones era por consiguiente muy reducido. Cómo estas con-
diciones, necesariamente cualiücaron, si no impusieron sus 
métodos de construcción, y cómo modelaron su vida social 
y política, no puede dejar de percibirlo ninguna mente re-
flexiba. 
En la Sierra, por otraparte,donde debido a la altitud, el 
clima es riguroso con frecuencia, donde las lluvias caen du-
rante gran parte del año, donde la llama es un animal dó 
carga y de consumo alimenticio, y donde los escapas de un 
agave, o los bosques de los valles que van al Amazonas pro-
porcionan algo de madera, se comprende que la arquitectu-
ra de la población í-e diferenciara marcadamente de la de la 
Coste y que organizaciones muy diferentes civiles, sociales y 
religiosas debieran surgir, aunque tengamos queadmitir que 
los pueblos de la Costa y de la Sierra fueron originariamen-
te de una sola procedencia. El inmenso mar estrellándose 
con estruendo, contra los peñones de la Costa, impresiona-
ría como es natural la mente del habitante de la Costa infun 
diéndole reverencia y temor, induciéndole a personificar su 
irresistible poder e ̂ inspirándole a dar a Viraccocha, dios 
del Océano, el primer lugar entre sus divinidades primiti-
vas. Por un proceso semejante, para el aterido habitante 
de las montañas nevadas, o de las mesetas escarchadas, el 
Sol, fuente de. luz y de calor, dispensador visible de todo lo 
. [1].—JElouye o cmejillo de Indios ni es lechén ni es de Quineo,. (N. del T). 
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que da vida, o la hace posible y duradera, vino naturalmen-
te a ser el objeto priucijia! del culto, y debe de haber sido 
personificado con algún nombre o símbolo. 
Los caracteres físicos generales de la tierra de los Incas, 
en relación al desarrollo de los pueblos que lo habitaron al 
sobrevenir la conquista española, han sido presentados: In-
vestigar este pueblo a la luz de las obras que edificó, de las 
cuales los restos, más o menos conservados, existen toda-
vía, fué el objeto principal de los viajes y exploraciones cu-
yos resultados sehan incorporado en este volumen. Los 
paisajes descritos fueron todos visitados por mí; las ruinas 
fueron exploradas, carfog-rafíadas. y en (manto fué posible 
fotografiadas por mí mismo, o bajo mi dirección, y puedo 
responder por la exactitud de los planos y otras ilustracio-
nes. 
Hacer una selección del ctí.mnlo do materiales recogidos 
por mí no ha sido un trabajo fácil. Lo he llevado a cabo co-
mo mejor he podido. 
(a).—La idea de las tres cadenas-occidental, central y o r i e n t a l -
data de los tiempos de Humbold t y Raimondi, que la sustentaron 
con su respetable autoridad. Tal manera de ver ba sido repetida i n -
variablemente. Desde el punto de vista fisiógrafleo, el Perú es (visto 
en conjunto o en su aspecto general) una meseta, comprendida entre 
la estrecha faja de la Costa y los extensos llanos amazónicos . E l n ive l 
general de la meseta es de 12,000 a 15.000 pies. E s t á entrecortada por 
c a ñ o n e s profundos (como los de los ríos Urubamba y Apurimac) que 
se hunden por debajo del nivel general, y dominada por altos picos 
( M i s t i , Ccoropuna, Ausangati, Salccantay, que llegan a más de 21.000 
pies). Tales cañones y picos son detalles que accidentan el aspecto ge-
neral de la meseta. La meseta debe su origen a fenómenos internos 
(levantamientos); los detalles-montes y valles-a causas externas 
[e ros ión] . Kn pocas palabras' la meseta del Pe rú es una á rea de le-
vantamiento, accidentada por la erosión, que data de fines de la era 
mesozóica . Puede llamarse la penillanura incaica. La hoya del T i t i -
caca es una depres ión grande en la meseta, así como el bolsón del 
Cuzco es una p e q u e ñ a depresión por debajo del n ivel general d e l a 
penil lanura incaica. Esta concepción de los Andes es tá en abierta 
con t rad icc ión con las interpretaciones anteriores. 'F i jándose en los 
detalles es difícil considerar la reg ión como una meseta, no de ot ra 
manera que caminando entre los arboles se pierde la noción del bos-
que .—Véase "Herbe r t E . Gregory y la Geología del Cuzco" por el autor 
de estanota. "Revista de Ciencias".—Lima, Mayode 1918.—[N. del T . 
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EX. 'tÁ TlKRRA BB LOS INCAS "•- .-—. - • H 
'Del Lago Titicaca al Cuzco. . » i 
ò r i J l a s d e l L^go TitU-aca.-^ Jlinmcan^.—-Qitól!anata;r-Sondor-hvUisi.'!-jJ 
Teélios de paja.— Santa Ilps^.^.Una, qijrrida de toros.—Un :C(3Q^ 
1 : dor eh esceTia.--Se'iiifenta enviar áhs Cóndores a la Costa , 
' • ¡ •Car ta dfe-I'edi-o:.LòbO.-^SèVrài)íàs,Üéáiérta¿:—Tambos.— ' E l P ¿ : 
. . so de La (Haya .•^•Bajancloile las MoTmifias. Aguas Cali'entés— 
. . i 'El valle.del Vileai^ota^f-fiioha, y el Templo de Vi racochá .^ ; 
Relato de Gárcilp.so sobre; ,eJ¡In.va.Viracocha.^-El.gu.eíjoide V.U 
W«<»elià',-:-Su: mi-íagròsíi' 'vaótóriá sobre ios Chj[iK'lia»ujiu$ Breo» 
' c ióh deV T è m p t õ y^iá :Es tá tua . . -^Es tado actual. —Constniccio-, 
nes a,néx-a-s¿^—AlifareríasTOode.rnaB fent're las ruinas.— Jlojinétèy 
.o aleips y , veJitaifas, en .la. ai'(]i)itectiira Incaica.—Én-Qr de 
Humbokl't y .p.rescott..—AJaceniis.—Ktiinolog'ííi dpi ;nombre 
' ' • Vlrh'cóWuv'.-i'Fáp'ae. 'Amaru.- X¿üiqni,¡ana,.^-Cur}fvsaq( ruinas y 
• tambdái—fiJi-éos.-^-El' bolsón dé Ándahuayl i l l as . -Ea cácleha de 
i.f. •!<• oro de - I í uayna Ccapac—Una rtoclie enAndal iuayl i l lás :—Cki- , ' 
. , , ..tpi'fis.Incuicas..—-iMéjtodoa d e . Q a n t e r í a — L a fortaleza-de Piqid-
llactá.,--K\Hnas,de ia .población,de Muyna— ,El llautij;o iinan-¡ 
1 1 ••' 'to real.—Miiyíta; a i i t igúa ciudad' amurallada. —Oropeza.^-El, 
';». 1 • deslí ladéro d'e'Angostüra'.-^Ssih Sebastian y sus'ayUus de l i na -
•: ,'je .iiicaiéo.-fdiintrada, al. Ouzco.^El Coronél Francisco; Várgàç' 
. ,.>,,,:„3(8jL| bieiívçflida. . , . . . • • • • ' ' • ' . ; • ' • : : < : • 
i Dé Puho seguimos nuestro; viaje por la orilla Norte del: 
La'go Titicaca ̂ a'u^ando por las poblaciones ¡da Eaucarcoo'-: 
lia, Pusi y.TavacQ, a Huai^cajuí,, cerca de la; ¡bahía de este, 
nombre y cruzando los ríos considerables Lampa, y. Bamtè 
no. muy arriba de sus^lesembocaduras. Ambos i'íos son erró-
neamente trazados eií los mapa^; el primero ,no.entiía direo-; 
tainente en el. lago, sino en.Ja baíúa de Puno. . 
i Entre. I^aucarçcolla.y í̂ tisi nos. datu/iiijjps.ipara. esplorar 
ciertos monumentos que descubrimos lejos de «ilustró cami-: 
po. Despachamos por delante nuesti'o equipaje..ial què ná pu-
dimos alcanzar porquesobrevino la noche.....Engolfados en-
tre los cerros de ^ap^chiça, perdimos el camino y ,njs-¥.imos 
obligados, a pasar la fría noche.al pie de una roca; sin comi)-1 
da ni fuego, ni raas abrigo que nuestros ponchos. Cuando a-íi 
manecíó nos'encóntrainos a menos de. media, legua djl pue¿-. 
blo donde nos dirigíamos. Allí, nuestro arriero ignaneio, .en 
la firme convicción :de que nos habíamo-i ahogado al atrave-j 
sar el río de Lampa, se había incautado de nuestros efectos, 
y con los arrieros, estaba. ."borracho como un Aland" con 
nuestro mejor cognac, hasta media hora antes de amanecer. 
El alcoholismo es universal en la Sierra. No se desperdicia 
nada que pueda fermentai:, en la fabricación de bebidas alco-
hólicas. Casi todo el maíz es convertido en chicha; hasta los 
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frutos del molle tienen el mismo empleo. Toda la caña de los 
valleacálidos se transforma en cañazo; de tal manera que el 
azócar en el Cuzco llegará a costar de un dolar a un dolar y 
medio la libra! 
La región que circunda la boca del Ramis es una especie 
de delta muy bajo y plano, con lagunas diseminadas, como 
si la tierra hubiera sido recientemente rescatada de la lagu-
na por los depósitos del río. Estas lagunas están pobladas 
de aves acuáticas, entre las cuales el ibis escarlata y el gan-
zo montañés de fuertes alas, son los más notables. Los ha-
bitantes son todos pastores. Cuanto hay aquí de terreno fir-
me está cubierto de una capa delgada pero resistente de cés-
ped, que se usa exclusivamente en la construcción de vivien-
das y de corrales o apriscos para los rebaños. Tales vivien-
das son edificios raros y curiosos que semejan montículos de 
paja. En algunos de eÜos se nota algo como un conato de 
ornamentos arquitectónicos, pues a manera de las chulpas 
tienen una especie de comiza a la altura en que comienza el 
techo, detalle tomado tal vez de las chulpa*, o estilo tradi-
cional heredado de los antiguos constrnctores de tumbas 
El interior es muy sucio como eu todas las viviendas 
délos indios aborígenes. Algunas han sido abandonadas 
y se han derrumbado formando domos más o menos regula-
res y elevados, la excavación de los cuales d 'scubriría lo que 
se encuentra siempre en los montículos de tierra en todas 
partes: huesos tiestos, utensilios rotos sin importancia y res-
tos de cocina. 
La ciudad de Huancané es grande y está ocupada exclu-
sivamente por indios aymarás. Algunas fuentes termales 
en suscercanías tienen fama de ser medicinales y hacen que el 
lugar pueda considerarse como la Saratoga del distrito de 
Puno. (1). • 
Cuatro leguas más adelante, siguiendo por la orilla de 
la bahía de Huancané, está el pueblo dé indios de Vilque-
chico, en cuya vecindad se encuentran otras fuentes terma-
les; las ruinas incaicas de Acarpa y los monumentos pre-
incaicos de Quellenata. Consisten en un gran número de 
chulpas, de varios tamaños que se levantan sobre una co-
lina, rodeadas de muros de píedraâ rudamente labradas, 
con portadas, semejantes a los llamados muros Pelásgicos 
del Antiguo Continente. Las ruinas de Acarpa se encuen-
tran en una península que se interna bastante en una bahía 
(1) Saratoga Springs. Baños termales en el estado de At. Y. , E . J3-
V . V . - N . del T. 
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poco profunda. Los Incas llegaban a la península por una 
calzada de piedra que aún está visible sobre el agua. 
En Huancané los Indios se sublevaron coütra los blan-
cos y cometieron grandes crueldades. Saliendo de Huanca-
né, continuamos nuestro viajé al noroeste, pasando por el 
Eueblo de Chupe, a Azángaro, sede famosa de los antiguos abitan tes y notable hoy porque allí se encuentra uno de 
los monumentos más importantes de la antigüedad, o sea 
el Sondor-huasL que ha conservado su primitivo techo de 
paja, durante un lapso de más de trescientos años, mostrán-
donos cuánta perfección, belleza y utilidad pueden lograr-
se y obtenerse, aún tratándose de un techo de paja. Por 
el testimonio uniforme de los cronistas sabemos que todos 
los techos de los Incas eran de paja, como lo son todavía 
noventa por ciento de los techos de lás casas de la Sierra. 
De aquí se ha inferido una incongruencia entre la acabada 
maestría de los muros y la rusticidad de los tecbos, gene-
ralización que queda desmentida en el caso de Sondor-hua-
si. El ichu de esta región montañosa, de tallos largos, 
delgados y resistentes se adapta admirablemente párá los 
techados, se alisa con suavidad y es fácilmente manejable. 
El Sondor-huasi es un edificio circular, aparentementé 
de barro conpactó, cuyo diámetro exterior es de dieciseis 
píes. Las paredes tienen catorce pulgadas de espesor y pnce 
pies de altura, están perfectamente enlucidas por dentro y 
fuera y tienen cimientos de piedra. La entrada es una. 
puerta que se abre hacia el norte, de veintiocho pulgadas de 
ancho y seis pies de altüra. En el interior hay un banco de 
piedra labrada adosado a los muros en toda la extensión de 
ellos, excepto frente a la puerta donde hay una especie de 
estrado de piedra y arcilla compacta, con reclinatorios 
para los brazos en* cada extremo, como los dé un sofá. A 
cuatro pies de altura sobre el suelo y en el espesor de las 
paredes hay dos series de alacenas, y a la altura de ocho 
pies, cuatro ventanas pequeñas. 
La Cúpula de Sondor-huási es perfecta y está formada 
por una serie de cañas de igual tamaño y grosor que se a-
poyan por uno de süs extremos en la pared, y por el otro 
extremo se arquean hacia el centro, sobre una serie de aros 
del mismo material y de tamaños decrecientes, Los puntos 
de intersectíién de las cañas liorizontales y verticales estáii 
amarrados con paja .finamente trenzada, formando nudos 
cruzados de admirable precisión y buen gusto* Sobre esta 
armazón hay una fina estera de corteza de bambú o 
bejuco, que cómo es de una sola pieza, parece tejida 
en el^mismo. t à t i p , ..Sea .fio^o, fjner̂  .tje;^ •K]it^«'nt#?,.pol,apes 
a, 8)1, rék , J'y^yápléfljiétíté..'gê',:sái^ffM^úV W^^1^1'*8' y 
iriè'taèlpár^h cíe ^pra 
qè''lá'fcüpülá! cíé 'ÁzarigQrQ ('•.oti çl .(lomor:'if la .oápiíia.' del 
Ternj>lo (lo Venus ír -nie ai. Ò j i i ^ ^ í i l à ^mdacl: .Eteyija, 
cotüB, uíiá espés^^fnVpijí, Epcíina' ^j'l.p^ra.^apa'ílp yei!ba^ 
gnícsas'o 'jUnqüiI(oá.\tx)lpcad/os;^ sobre éstp-
ofeai tíàpá- dé J^h'u;,." '̂;,ásí ^ucésíygijtheatie,..fòivaaiíílA'él ,.t'ofÍQ; 
tin'tòtioiiligéraá^^ borde colgante cíe las 
¿was /^ f i^a^lÚ^ ' a sící̂ ç . çortàdo' .çbrí toda, regularidad, 
Kfatòi&rídttí èoítíií uíi álè'r<>' dé 'tejas.' , . 
...¡..yeza.] de Lftón .describe .también.estôs- ,techosi,OQ!mo .tes-
tlg'9, ocular. ;E|ice:! "Ijos^techos; son dei pajai, pero tan arti-
fic-ijOiSainente edificados, .C}U,8-j}o siendo.destruídos por el fue-
go, ,pueden duíar.-sijrlos'l»; La,- descripcicwi-de- Garciiaso.de 
los techos que yíó,, coincide:, exa-étamea.te.,eon la del 'itechò 
de.Sandor-hnasi,. •©ipejr¡¡ !.:•::••]•:•;•, , • . 
, ''Sus techos . efan'- de . pálüs amarrados, con. fuertes: 
cuerdas,. Estp,s sostenían, .unan „capa ..de. paja d ĵseis.Q más 
pies de espesor,.én ál^n^s4'e,las? c&sás, que sqlaresalian de 
las paredes miás desuna vara,., 'pá.ra /.resguardárlás de las-
lluvias y guarecer á' ja gente'. ,...1̂ t:8̂ evq recortad o. qan' 
tbda igualdad.........Hécuerdo ele un,techo en al.yalle.de^Yu-
cay, de la fo'rma qtie; he, descrito ,̂"de más ,de,.sesenta.pies 
cuadrados, que tenía la'-{Qrin^'de..una,'. pirámide. , Aqnque 
los muros tenían splo.tres estados '(dieciocho, yiés) de a-ltura 
ol techo tenía más de dpeeSpies'.',,'• . '¡ ., • .. •• .:.< " i 
De aquí resulta, que; los' techós del tiempo: .de los Incas 
no eran tan rústicos .y .feó^ eompi.podría'mosiíledueir, del co-
nocimiento de los de paja actuales; pobres! .y escuálidos. Es 
evidente que si. tomamos el §OQdorr-hua»i cçjmo, ejemplo de 
los edificios corrientes, nos /con^epeere-mos de quedos edi-
ficios de mayor, importancia y lo^ tem píos .tenían interiores 
hermosísimos,. '; .'. • . <•/•,'•'t ' •.• • .. . 
De Azárígaro nuestro camino pásala por uña meseta 
elevada cubierta "nieve, al valle del río Pucará que ascen-
dimos pasando p^r los puèbl,o,s dé Pucará..-.^ Ajayiri, cerr 
..cados de montañás^cád^, ve¿ mas próximas conforme se 
estrechaba el valle^ haista que llegaiiios a Santo Rosa, po-
blaeión| considerable,, la última del Collao, al pie del gran 
nevado de Apucümurámi, a cien millas dél lago. ; 
]. Aquí presenciamos ..unji, corrida, p más bien castigo de 
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toros, que constituyo la delicia, de las gentes tanto en 
la, Costa, como en la .Hierra,. La plaza del pueblo había sido 
enoerrada,yel toro con un trapo rojo en la, espalda y los cuer-
nos cargados de cohetes salió a la, plaza,, Kn. seguida comenzó 
la tortura del animal. EI immtarlo y . correrlo alrededor 
dela plaza, el reventarle Iqs cyhe tes, el ¡clavarle palos con 
arpones.para irritarlo y acosarlq,(en.tanto que el hacer qui-
tes, a su ciega furia, parecía constituir el lance'.principal de 
este'pasatienipo. ' 
, En Santa Rosa se amenizó la fiesta-a marrando un cón-
dor en la esjtalda, de uno de los toros,, .que espantado con 
el vocerío, el movimiento y la.s explosiones, comenzó a ba-
tir los flancos del toro con sus fuertes .alas y a desgarrarle 
la piel Qpn.,su terrible, pico. Después que el cóndor y el to-
ro quedaron extenuados de fatiga, y el'primero, con los 
flancos sangrantes y la lengua rtí'uera se paró en un rincón, 
a,más no poder, un indio se apoderóklel cóndor, recibiendo 
tan atroz picotada,,en el brazo, que casi se lo arranca. Es-, 
te y. otro cóndor me fueron regalados y yo. los envíe de 
obsequio.al Parque, Central de New York. Sin embargo, no 
llegaron • a la¡ .costa, • .según lo explicará, suficientemente la 
siguiente carta del arriero Pedro Lobo, encargado de lle-
varlos: , 
"Mi amo.y señor Vimcoeha.!-~-E8toy enfermo. Le pido 
perdón. Como Ud. sabe soy pobre y mi familia enfermó con 
viruelas. Manuela murió hace mucho tiempo. Ln alfalfa 
está muy escasa en el pueblo. • Así es que imploro su mise-
ricordia. • No puedo hacer otra cosa. Kilo ocurrió así. 
Fué en la Pampa de Tungasuca. UriO' de los pollos, el del 
toro, arrancó las orejas de la ínula Chepa que lo cargaba, 
üd. recordará- de la Chepa porque tenía, la. cola corta. Hi-
zo tiras de mi poncho y me hirió horablente. Le pido otra 
vez perdón porque el pollo se fué volando. 
üd. sabe que el maíz cuesta mucho y como le tengo di-
cho, la pobre Manuela 'se murió con viruelas. Está habien-
do reclutamiento para el ejército. Yo no sé lo que me suce-
derá. Hay sarampión en mi pueblo y -los camino-! están 
muy nial; má,s cuando el pollo del toro se fué volando, el 
otro hizo lo' mismo. Ya sé que en Santa llosa dirán que 
yo corté las amarras. Así puede parecer. Pero mi amo 
y señor Viracocha Ud. no debe creerles; pues hay poca al-
falfa y no hay maíz en el pueblo; y hace muchos años que 
Manuela rnur ióyyano digo nada del sarampión de quien 
la Yirgen libre a vuestra merced. Por lo tanto pido a Ud. 
perdón". 
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Debo advertir que en varias ocasiones di a entender a 
Pedro Lobo mi compasión por la prematura muerte de su 
hija Manuela. De aquí dedujo que aludiendo a ella, ablan-
daría mi corazón y disiparía la cólera que pudiera experi-
mentar por la fuga de los pollos.—En Santa Rosa, los 
Andes y la Cordillera (1) forman un nudo y pronto nos 
encontramos rodeados por sus abras, disputándonos el 
paso con las aguas superiores del rio Pucará. De Santa 
Rosa a la abra hay cinco leguas de viaje forzado. El paisa-
je es grandioso y abrupto y se parece al del valle de Lau-
terbrunnen, en Suiza o a la Cuesta de Bellanzona al Paso dé 
San Gotardo. No hay casas, sólo aquí y acullá, en lugares 
prominentes, se ven ruinas de los Inca-tampus, bajo cuyas 
paredes derruidas, algunos viajeros indígenas se agrupan 
ateridos, al rescoldo de un hogar de boñiga humeante, en 
que cocinan un miserable chupe. El viento sopla por las ca-
ñadas con temible violencia, arrastrando la arena y los pie-
dreeillas del áspero camino y las menudas esquirlas de roca 
desintegrada, que se clavan en la piel agrietada y adolori-
da, como lancetas, hasta que la sangre gotea de las heridas. 
Nuestras mulas se resisten a mirar contra el viento y vuel-
ven las grupas constantemente o se obstinan en no dejar la 
Protección de alguna roca que defiende de la furia del viento, 'odas las montañas que nos rodean están cubiertas de nie-
ve, la cual es arrastrada por el viento de las alturas que so-
pla en remolinos, sobre nosotros, cuando alguna avalancha 
se precipita de las amenazadoras crestas que se inclinan, co-
mo se comban las olas del mar antes de estrellarse en la ori-
lla. Nos aproximamos a un desfiladero estrecho. El río es-
carchado con cristales de nieve, se precipita entre un pre-
cipicio por un lado y los áridos peñascos por otro, quedan-
do reducido el camino a una estrecha repisa sobre el preci-
picio, tan angosta que los animalès no pueden cruzarse. 
Apenas llegarnos a este punto llevando por delante una mu-
la de carga con matadura que iba de balde y libre, cuando 
oímos el silvido de alarma de una partida que se acercaba 
por el extremo opuesto, sonido que ya habíamos oído antes, 
pero que medio ensordecidos y cegados confundimos con el 
rugido del viento. Intentamos hacer regresa r ala mula, pero 
ella se adelantó, en tanto que nosotros regresamos hacia la 
parte más ancha del desfiladero para plegarnos contra el 
cerro y dejar pasar al que venía. Era éste un hombre eviden-
temente de posición, pero que llevaba antifaz y anteojos, 
[1].—Fíase noio (3) pag. JO y («) pag. 16.—N. del T. 
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quién cuando le preguntamos por nuestra mula nos contes-
tó señalando el fondo del precipicio. Había disparado con-
tra el animal apenas se encaró con él. No le quedaba otra 
alternativa. -
Conforme nos hacercábamos a la abra, la quebrada se 
abría un poco y el camino era mejor. Aquí encontramos un 
montón de piedras sobre cada roca y los había por cientos 
desde un pie basta cinco o más de altura, por todos lados, 
doquiera que Hubiera espacio para amontonarlas. Las pei-
dras habían sido apilonadas por los indios como una ofren-
da a. losespíritus de lasmontañasque gobiernan los vientos, 
la nieve y las heladas. El río Pucará reducido a un mero 
arroyo susurraba a nuestro costado y nos sentíamos tan 
agradecidos como los indios mismos, aunque no erigimos 
nuestra pequeña- apaehet/i en recuerdo de haber salvado la 
peor parte de nuestro camino. Una milla, más adelante lle-
gamos a la cumbre o abra, una ensambladura si se me per-
mite la palabra, entre las dos cadenas de montañas. Aquí 
a un costado está un montón de piedras votivas, y al otro 
una pequeña laguna diáfana pero oscura circundadaporuna 
franja plateada de nieve bajo el cielo frío y gris de acero. 
De esta laguna que no tiene sino unos pocos cientos de 
pies de ancho, nacen dos pequeños arroyos. El uno corre 
hacia el Sur por la quebrada que hemos ascendido,formando 
el río Pucará que entra en el Lago Titicaca, y el otro se diri-
ge hacia el norte, formando el río Vilcanota, que con los 
nombres sucesivos de Huillcarnayo, Yucay, Frubamba y Uca 
yali, es el verdadero origen del Amazonas. Un corcho arro-
jado al centro de la laguna, puede indiferentemente ir a pa-
rar en el Titicaca o en el Atlántico, según la dirección del 
viento en la laguna. 
La abra a que hemos llegado está en la latitud 14° 30' 
Sur i en la longinud 70° 50' Oeste, a una altura de catorce 
mil ciento sesenta pies, dominada no obstante por el gran 
pico del Vilcanota que se eleva magestuosamente sobre esa 
altura. (1). 
Alrededor de la laguna se encuentran ruinas de varios 
tambos incaicos destinados evidentemente uno para la per-
sona del Inca y ios suyos y los demás para el común de las 
gentes. El primero ha sido destruido casi por completo, y 
(1).—La nivelación de la linea férrea da b313.7o metros, que difiere sólo 
en 27 pies de menos de la altitud calculada por Squier.—N, del T. 
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sus'muros derruidos ya tío qfrefcén prbfeccióil cdritrá fel vièn'-
to. Así es que por lá'nuche nos'acogirrto's al amparo de unas 
•paredeá de 1̂ 8 má$!/humildes cõflStrticciones,'ártiárrámos'las 
mulas a nuestro lado dándoles un pienso de cebada en gm-
,nq, jjr cercándonos con,nuestros aperos nos acurrucamos en 
^ornq.'de ¡iih escaló fueg^ hecho con tallos .dç .qflíriua, que, 
por, un'eiccidenteJéiiz nos.fué posible comprar en Santa Ro-
' sa^''•págándp '{Jp̂ o .nieijós qué su peso en .pjata.̂  Nos refucila-
rnós con urj^ táiiza dé caíç; nuestros arrieros se atracaron con 
. coça; nos, ápeíot'pna.mos unos contra, otros ocupando'el nje,-
no,r espacio positjlé^y gsperáihos elaí^fi para,descender por 
las vertientes, del Aj'riíá^qifap. , ' ' ' . ¡ . i ' ' , •: 
Los medios de cotíiunicaciónj en el Imperio Incaico, ba-
jo el gobierno benéfico de;sils soberanos; aborígenes, fueron 
infinitamente mejores que en la. actualidad. Aparte de hos 
caminos y puentes .edificaron ellos en todos .los! lugares des-
cubiertos, a intervalos, en Ja»¡.puna»y. enifcre las montañas, 
',así como eu los .pueiblos,; postas1 para la i mayor comodidad 
«délos viajeros. No erain^tas en manera alguna: ostentosas 
, sino amplias y cómodas construcciones, en l m cuales no so-
lo lós Anajeros sino sus llamas encontyaban; alimento y al-
bergue. En La Raj-a, paso obligado de comunicación entre 
la capital y la importante región del Lá^o Titicaca o Ccolla-
' suyo, tales necesidades públicás fueron "satisfechas, con la 
construcción de grandes, tambos. Existen -táínbién vestigios 
de un fuerte, comó park'el alpjamiéntb de una guarnición. 
Tracé el•pland;de,'uno, dé estos tambos, bajo cuyos mu-
ros derruidos encontramo.s protección por la noche, el cual 
puede ser tomado cpórpo tipo de e§ta clase de construcciones 
en general, aunque qo. hay dps. exaeibarnente. iguales., Es un 
edificio de 180 pies de largo, con departamentos, en los t.rés 
lados de un patio. Este patio se prolonga hasta la orilla de 
la laguna por medio de paredes de. 'piedra' bruta y andenes 
de poca elevación. Lá fachada prihcipál tiene sólo tres coní-
partimientos, cada uno dé sésérita pies de 'largo y sólo el cen 
tral tiene salidas al éxtéri'o'r.1 liáis'habitaciones 'dé las esqui-
nas tienen puerta al patio y cada una un pequeño interior 
al que puede ingresarse solo pasando por ellas, destinado 
quizás a las mujeres, o person&s distiguidas. Los cuartos tie-
nen pequeñas alacenas en el espesor de!las paredes, construi-
das con piedra bruta y barro. En conjunto, los tambos pare-
cen haber sido rústicos, pero prácticos; edificios sensatos, 
racionalmente destinados para satisfacer las necesidades del 
pueblo para el que fueron construidos. Los patios fueron, 
sin duda, destinados al alojamiento de las tropas de llamas 
iil!lIililESlR': 
i í m 
WÊÈÈÊÈÈÊÊÊÊÈÈÈÊÈÊ' 
>miÉ¡ÉÉÉÉÉÉÉÉ¡ÉÉlÉÉ'¡ 
U n g r u p o de p u m a s 
sobre l a p u e r t a de t ina 
c a s a de l a ca l le de S a n t a 
T e r e s a , P á g i n a 66 , 
• 
i r • 
rtluros de piedra primorosaincn11 labrada, que el ar te moderno 
puede emular pero no aventajar , P á y i n a 4 9 , 
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y alpacas que conducían los viajeros, o eran enviadas de los 
valles a las llanuras del ;'ollao. 
Descendimos por en medio de escarpadas montañas, don-
de el camino y el río se dispuran el paso, con el eterno invier-
no entronizado en las alturas, apurando anas veces nuestra 
mula, a través de secciones de tierra, angostas pero arables, 
deteniéndonos otras veces para descansar en las curiosas 
aldeas de indígenas Ccanchis, famosos en la historia de los 
aborígenes. 
El descenso del paso de La Itaya al valle del Vilcanota 
es rápido y antes de mediodía comenzamos a sentir el cam-
bio de temperatura. Hasta las fuentes termales de Aguas 
Callentes, a la distancia de dos leguas, habíamos descendi-
do mil quinientos pies. Las aguas de estas fuentes se consi-
deran medicinales para ciertas enfermedades, y hay cerca de 
ellas unas cuantas chozas pequeñas de piedra bruta (sin 
puertas ni contraventanas para, cerrar las entradas), donde 
pueden alojarse los enfermos, llevando, por supuesto, su 
propia cama, utensilios de cocina y provisiones, lili pequeño 
arroyo que en la mañana se escurría, medio congelado, de 
la laguna de La Raya, se había convertido antes del medio 
día, en un río considerable, y antes de anochecer, corría, ape-
nas vadeable, por un valle estrecho, pero fértil. 
Era invierno y los campos estaban secos y marchitos, 
pero veíamos en los costados del camino el rastrojo del tri-
go, la cebada y el maíz, y a grandes distancias un rústico 
molino harinero. En las quebradas precipitosas que se 
abren en las montañas se construyeron terrazas escalona-
das, desde la ribera, formando en conjunto campos de culti-
vo o jardines triangulares, en los que pueden verse chozas 
medio ocultas entre las matas de la quínua y la ñor del In-
ca. Son más frecuentes las casas y los pueblo* lo mis-
mo que sus habitantes parecen relativamente económicos. 
Pudimos conseguir comida, para nuestros animales a precio 
indeterminado, y los huevos resultaron un lujo en relación 
con nuestra hacienda. 
Los indígenas que encontramos son menos atezados y 
hoscos que los del Collao, y sentimos un instante de go-
zo de origen el más inesperado: el grito de una criatura. En 
suma seguírnosla senda de Manco Oeapac. satisfechos de que 
el valle del Vilcanota le habría producido mayor placer a él, 
que venía de su fría y árida roca del Titicaca." 
Proseguimos la jornada sesenta millas más adelante 
hasta donde el arroyo que se escurre de la lagunilla de La 
Raya, se trasforma en un río invadeable y recibe el nombre 
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de Vilcanota y llegamos al pueblo de Cacha, cerca del cual 
se halla el famoso Templo de Viracocha, El valle se ha abier-
to, tiene una legua de ancho y su suelo es llano y fértil. 
Mas allá del puoblo. en la orilla derecha del río y casi en el 
centro del valle, se elem el cono volcánico achatado e irre-
gular de Raccehchi. Las lavas se extienden en todas direc-
ciones; han rellenado en parte la depresión entre el cono y 
los cerros por un lado, y por otro han formado dos altos di-
kes hacia el río. Entre estos dikes hay un espacio triangu-
lar, de casi una milla en su mayor longitud, literalmente cer-
cado por surcos de lava negra," de varios pies de altura, api-
lados en la más desordenada confusión. En el extremo supe-
rior de este espacio que ha sido ensanchado por medio de te-
rrazas de lava apilouando los toscos fragmentos, detrás de 
los muros de los andenes, hay una fuente copiosa que da 
origen a un arroyo considerable. Este ha sido cuidadoso-
mente canalizado con piedras y rodeado de terrazas, por 
las cuales desciende en musicales cascadas hasta un estanque 
O' reservorio que cubre varios acres, donde las plantas -y a-
ves acuáticas encuentran un simpático refugio. De este es-
tanque el agua se descarga en parte a través de numerosas 
aceqiüñs que riegan las terrazas que cubren este campo cer-
cado por lavas, y en parte, por un buen acueducto, se dirige 
al Vilcanota. 
Dominando el reservorio o estanque, sobre una ancha 
plataforma o serie de termzas, a un lado de una gran á.rea 
semicircular, se alzan las elevadas minas del Templo de Vi-
racocha, uno de los más importantes de los construi-
dos por los Incas y que parece.ser único en su especie. Antes 
de proseguir con la descripción minuciosa y la explicáciQn 
de lo que queda de este templo, no será demás resumir ío 
que dice Garcilaso acerca del Templo y su constructor. Ello 
aos facilitará la comprensión del origen y significación de 
este edificio. 
El Inca Viracocha fué el octavo de su linaje, segtjn la 
relación de Garcilaso,y nos legó la más brillante y románti-
ca historia de su real estirpe. .Su padre Yahuar Huaccac, 
fué un monarca benigno y un tanto pusilánime, quien no pu 
dieudo tolerar el temperamento ambicioso e impetuoso de 
su hijo, lo envió,•.honorablemente exilado de la.Corte, a Chi-
ta, a tres leguas al noreste del Cuzco, como pastor de los 
rebaños del Inca y ¡del Sol. Después de tres años de destie-
rro, el joven príncipe volvió al'Cuzco sin, .autorización, y se 
presentó ante su padre;.afirmando que lo que tenía que co-
municarle se refería a la paz y seguridad.del Imperio. Dijo 
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que habiéndose dormido al medio día o en un éxtasis, se le 
apareció un ser celestial, blanco 3* barbado, con un ropaje 
largo y flotante y le dijo: 'yo soy hijo del Sol, hermano cíe 
Manco (xapac. Mi Hombrees Viracocha y he sido enviado 
por mi padre para advertir al Inca, que'las provincias de 
Chinchaisuyo se han levantado en armas y puesto en mar-
chá para destruir la Capital Sagrada. El Inca debe prepa-
rarse. Yo protegeré a él y a su Imperio". Y que enseguida 
la visión desapareció. Pero el padre escuchó con impacien-
cia y desagrado las súplicas de su hijo, quién desde entonces 
tomó el nombre de Viracocha. El Inca no tomó ninguna 
medida contra la catástrofe predicha. Pero a los tres me-
ses fué alarmado con la noticia de invasión de los insurgen-
tes Chincha suyos. Aterrado por haber menospreciado el 
presagio divino y creyendo que su destrucción era inevita-
ble, abandonó la Capital, y 'fué a encerrarse en la ciudad 
fortificada de Muyna-las ruinas de la cual aun existen-para 
esperar que se cumpliera su destino. 
El pueblo, abandonado por su rey y sobrecogido de te-
rror, comenzó a huir en toda-s direcciones, cuando se presen-
tó el joven Inca Viracocha con los pastores de Chita. Su va-
lor, sus.palabras inspirarlas y elevado espíritu, reanimaron 
e hicieron volver a los fugitivos. El príncipe los envió a su 
padre [para, que le pidieran que se pusiera a. la cabeza de su 
pueblo y volviera al Cuzco para defender valerosamente su 
imperio. Pero todo fué en vano. El monarca pusilánime se 
negó a salir de entre los muros de Muyna. 
Viracocha resolvió entonces redimir el honor de su raza 
y defender su imperio. Volvió al Cuzco, tomó el mando de 
las tropas.que pudo reunir, y salió en busca de los Chincha-
suyos y los batió con fuerzas mucho menos numerosas. El. 
e&píritu blanco y barbado que se le apareció en Chita fué 
fiel a su promesa y. las piedras mismas se trocaron en hom-
bres blancos y barbados, cuando las fuerzas del joven Inca 
parecían flaqúear en la batalla. Viracocha ganó una señala-
da victoria en la llanura que lleva aún el nombre de Yahuar 
-pampa, o campo sangriento, que entonces se le puso. 
A petición de su pueblo agradecido, Viracocha, depuso 
a su padre y ciñó el Ha u t o imperial. En acción de gracias 
al poder y a la intervención del divino Viracocha, el joven 
Inca ordenó la construcción de un suntuoso templo, desti-
nado a su culto, en Cacha. Por qué allí y no en Chita donde 
vió por vez primera al espíritu, o en la llanura de Yahuar-
'pampa, donde aquel luchó por el bizarro Inca, nolo dicen 
los cronistas y confiesan que no pueden explicarlo. Pero al-
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guna razón tuvo para ordenar que el templo se edificara en 
Lacha y que en su forma y estructura fuera semejante én la 
medida de lo posible al lugar entre las rocas de Chita, don-
de en un sueño de mediodía sele apareció el espíritu. El 
templo según esto no debía tener techo, v sí un segundo pi-
so elevado, debiendo ser en su plano y ejecución diferente de 
todos los dpniás existentes. Debía contener una pequeña Ca-
pilla o adoratorio en cuyo interior debía colocarse la ima-
gen del celestial Viracocha. 
Este templo, según Garcilaso, era, de ciento veinte pies 
de largo y ochenta de ancho, de piedra labrada. Tenía cua-
tro puertas que se abrían a los cuatro puntos cardinales, 
aunque sólo la que miraba al este, era una verdadera puer-
tei de entrada, en tanto que las demás estaban cerradas y 
sólo tenían fines ornamentales. Como los indios no sabían 
construir bóvedas, para sostener el segundo piso, hicieron 
paredes transversales, distantes siete pies unas de otras y 
de tres pies de espesor cada una, que sirvieran como vigas. 
Entre estas paredes había doce pasillos techados con tablo-
nes de piedra labrada. Entrando por la puerta del templo 
se flanqueaba a la derecha por el primer pasillo hasta llegar 
a su extremidad, luego a la izquierda por el segundo pasi-
llo, en seguida a la derecha por el tercero y así sucesivamen-
te, en zigzag, hasta el último o duodécimo, donde había 
una escalera doble que subía al segundo piso y bajaba por 
el lado opuesto. Cada pasillo tenía ventanas a manera de 
saeteras que daban suficiente luz; y debajo de cada ventana 
había un nicho para un portero, de tal manera que pudiera 
sentarse,sin obstruir el paso del callejón. 
El segundo piso estaba pavimentado con lozas negras y 
lustrosas traídas de muy lejos. En lugar de altar mayor ha-
bía una capilla cuadrada de doce pies de lado, cubierta con 
las mismas lozas, encajadas unas en otras, levantadas en la 
forma del capitel de un pilar de cuatro caras. Era lo más 
admirable de toda la obra. Dentro de la capilla, en el espe-
sor de la pared del templo, había m tabernáculo donde es-
taba la imagen del divino Viracocha. A uno y a otro lado 
de la capilla habían otros dos tabernáculos, más no había 
nada en ellos y servían solo de ornamento. Las paredes del 
templo se alzaban tres varas sobre el nivel del segundo piso 
y no tenían ventanas. La comiza era de piedra en todos 
cuatro costados. 
En el tabernáculo que estaba dentro de la capilla men- . 
cion ada,sobi'e un gra n pedes!; 11 estaba la estatua de Viracocha 
tal como se le apareció al joven Inca en Chita Era un hom-
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bre de buena psiatura con una barba larga, los vestidos lar-
gos y anchos como túnica o sotá is , que llegaban hasta los 
pies, donde -.ema un extraño, animal con'garras de león, 
atado por el pescuezo con uua cadena y el rainal de ella en 
la mano de la estatua.. Todo estaba hecho de piedra y co-
mo los escultorcí- n<- atinaban a representar la apaiición, 
cómo les decía el Inca se puso él mismo muchas veces en el 
hábito y figura en que dijo haberla visto para, servi ríes de mo-
delo. Añade Garcilaso en tono de reproche: "Con ser el tem-
plo de tan extraña labor, como se ha dicho lo han destruido 
los españoles.conio han hecho otras obras famosas, que halla-
ron en el P M-Ú, debiéud )las sustentar ellos mismos a su cos-
ta, para que en ¡-ig-los venideros vieran las gentes las gran-
dezas que habían ganado. Más parece, que a sabiendas, co-
jno envidiosos de sí propios las han derribado por el suelo, 
de tal manera, que el día de hoy, apenas quedan los ci 
mientos de esta obra, ni de otras semejantes que había, co-
sa que a los discretos ha lastimado mucho. La principal 
causa que les movió a destruir esta obra, y todas las que 
han derribado, fué decir, que no era posible, sino que había 
mucho tesoro debajo de ella. Lo primero que derribaron 
fué la estatua, porque dijeron que debajo de sus pies había 
mucho oro enterrado. La estatua de piedra existía pocos 
años, ha aunque toda desfigurada, por las piedras que le 
tiraban". Cerca de trescientos años han pasado desde que ta-
les reproches escribió Garcilaso, y si el templo estaba tan 
arruinado en sus días, como él lo dice: qué puede esperarse 
de su presente condición?. Los templos de San Pedro y Sa,n 
Pablo de Cacha, de Tinta y otras aldeas próximas, y más 
de uno de los puentes que cruzan el Vilcanota, fueron cons-
truidos con piedras despojadas del templo. Sin embargo, 
puede a'ún reconstituirse su plano y no es demasiado tarde 
, para salvar la piadosa obra de Viracocha de los extremos 
de la exageración o el olvido. El plano no se conforma del to-
do con la descripción del cronista [1] quién, probablemente, 
escribió de segunda mano, según descripciones imperfectas, 
de observadores incompetentes; pero fácilmente se compren-
de que se refiere al mismo edificio que nos ocupa. 
La parte más notable de las ruinas del templo, es una 
pared de cuarenta pies de altura, de adobes de arcilla com-
pacta con cimientos de piedras labradas de forma irregular 
pero perfectamente juntadas. Este cimiento es de ocho pies 
(l) Así, él dice que el templo no tenia techo, mientras que las 
ruinas muestran que tuvo uno inclinado. Dice que sus dimensiones 
eran de 120 por 80 pies, y en realidad son de 330 por 81.—N. del A. 
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de-altura y tiene cinco y medio pies de espesor al nivel del 
suelo, espesor que decrece gradualmente según la altur.-j de 
la pared. Puede ésta describirse como una sucesión de pi-
lares u estribos, en número de doce.(lacada uno de dieeinue-
' ve y medio pies de ancho, separados poi- vanos o espacios 
de ocho y medio pies. Estos espacios, d^ forma trapezoidal, 
se prolongan en la .pared de adobe, formando puertas de ca-
torce pies de altura, cuyos dinteles de madera han dejado 
señales en la pared, aunque han sido quitados o destruidos 
por acción del tiempo. Esta pared se extendía, longitudinal 
mente, dividiendo en dos naves el edificio, e indica que éste 
tenía como trescientos treinta pies de largo. En uno de los 
extremos se conserva aún la pared transversal, con un ni-
cho interior a cada lado de la pared central y no una puer-
ta grande. La forma de la pared transv ersal demuestra .. 
que el edificio tenía un techo inclinado o de caballete, y 
que el ancho del edificio era de ochenta y siete pies. Las pa-
redes laterales y la otra pared transversal han desaparici-
do, pero excavando, puede fácilmente descubrirse los ci-
mientos. 
En el centro de cada estribo, de la pared central hay 
una'ventana de tres pies de alto por dieciocho pulgadas de 
ancho, en la pared de piedra muy bien labrada por dentro y 
fuera. En el espesor de la pared, y como a la mitad de la al-
tura de cada puerta, hay dos agujeros cuadrados, de seis 
pulgadas de lado, como'para la colocación de barras trans-
versales o trancas. A cada lado de la pared central, y equi-
distante entre ésta y las paredes laterales, hay una fila de 
columnas, situada cada una, frente a frente de las ventanas, 
que atraviesan el estribo central de piedra, de las que ya hem os 
hablado. Estas columnas en número de doce a cada lado, o 
(1) Según el texto y el plano de Squier.^ln querían ocho secciones, habién-
dose derrumbado las secciones cuarta, décima, undécima y duodécima. No es 
cierto. Actualmente quedan en pie nueve seccumes y son las: i * , 5*, 5*, 5* , 
6*, 7*, S a , 9*, i í 0 * . E l señor I I . E , Blacket publicó un artículo sobre este 
Templo, con bellísimas fotografias en la revista "The Inca Chronicle," la 
Mevista inglesa más elevada del mundo". como que se editaba en Cerro de 
Pasco, Perú , a una altura-de iJf, S00 pies, en el de Julio de 1911. 
~El doctor Francisco Ponce de León, delegado de la Sección Arqueológica de 
la Universidad del Cuzco en Sicuani, ha'insinuado a la Universidad que se 
adopten medidas para la mejor conservación de estas ruinas, pues se siembra 
maíz en el recinto del templo convertido en "chácara" desde hace muchos 
años.Con este motivo la Universidad envió dos Catedráticos—el doctor L . E . 
Valcárcel y el traductor—que practicaron una inspección el 22 de junio de 
1926. Entre otras cosas se fia constatado la existencia de ruinas importantes 
no descritaspor Squier, a corta distancia, hada el lado del Cuzco.— 
del T . 
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de veinticuatro en total, tienen cinco y medio pies de diá-
metro en la bu se. De estas columnas "se conserva una so-
la. Su base, hasta la altura de unos ocho píes, como en la 
pared central, está hecha con piedras labradas perfectamen-
te unidas. La continuación de la columna hasta la altura 
de veintidós pies, es de adobe. Excavando, pueden descu-
brirse los cimientos de todas las columnas. A la misma 
altura de cada columna y en la dirección del centro de su 
eje, hay agujeros en la .pared central, en los que parece enca-
jaban vigas, que por el otro extremo, se apoyaban en las 
columnas, ] m cuales sostenían tambiéu otras vigas que §e 
prolongaban hasta las paredes laterales. Tal hecho es muy 
probable, pues, no se eneueni ran, ha.sta la distancia de cin-
cuenta a cien legua.s, vigas suficientemente larga» para, co-
locar de unan otra pared, cuya distancia es de unos treinti-
cuatro pies. Supongo que no existieron los muros transver-
sales que describe Gareilaso .y que el segundo piso del tem-
plo estaba sostenido por estas' columnas. No podemos de- ' 
cir ahora cómo era. la, disposición del piso superior. Unica-
mente podemos ver que la pared central tiene una doble 
hilera de ventanas trapezoidales, situadas sobre las puer-
tas del piso inferior. 
Gareilaso dice que los muros exteriores, fueron de pie-
dras labradas, y el,gran número de ellas que según sabemos 
han sido extraídas de aquí, parece que justifica tal afirma-
ción.-Los cimientos fueron seguramente de piedra, pero 
la pared transversal que queda, es de adobe, con una sola 
puerta. Si el templo tuvo otras puertas no podemos deter-
minarlo hoy. El historiador Gareilaso antes citado, afir-
ma que solo tenía una. De las partes que quedaban según 
su descripción, no existen ni rastros de la capilla o santua-
rio. . 
Mas ni Gareilaso ni ningún otro, cronista posterior ha 
hecho mención de los varios grupos de ruinas, apenas me-
nos importantes que las del templo y conectadas con ellas. 
Es imposible presenta.r un plano completo porque cubre mu-
cho espacio, ni creo dar una clara idea de ella por medio c}e 
una descripción, por minuciosa que ésta sea. Por consi-
guiente me limitaré a la descripción de una o dos de las más 
notables construcciones dependientes, comenzando por mia 
fila de edificios con sus respectivos patios, serie que forma 
ángulo recto con la extremidad sur del templo. Estos edifi-
cios están situados sobre una terraza que se eleva tres pies 
sobre el nivel general, y entre dos muros paralelos de ocho 
pies de alto y que distan entre sí noventa pies. Hay seis 
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grupos de edificios y patios, y uno, junto al templo frente a 
frente de su pared transversal, está, destruido en parte. Ca-
da grupo ocupa una área deciento veinte pies de lado 
en cuadro, y en conjunto se extienden más de ochocientos 
pies en línea recta. 
La disposición de cada grupo es substancialmente la mis-
ma y consta de seis edificios dos en cada uno délos tres lados 
del patio, quedando el cuarto lado que mira a la laguna ar-
tificial, sin construir. Las casas que forman línea transver-
sal con la dirección general de los edificios están divididas Ion 
gitudinalmente por una pared medianera, pueden conside-
rarse como dobles, y cada mitad mira a un distinto patio. 
Esta pared medianera o divisoria como la del templo, divi-
de exactamente las paredes transversales y sus mojinetes y 
sostiene las extremidades superiores de los palos de arma o 
vigas traviesas. Laŝ casas así divididas en dos mitades i -
guales miden por el exterior cuarentiseis por treintiocho 
pies. Los mojinetes son altos y hay claras señales deque 
las casas tenían dos pisos. Las paredes tienen tres pies de 
espesor, y hasta la altura de ocho a diez pies, están hechas 
con fragmentos en bruto de lava cementada con arcilla com 
pacta. La parte superior es de adobe, excepto en un caso en 
la que la parte alta de la pared divisoria dela casa es tam-
bién de lava. Las fachada,s tienen dos puertas y el interior 
de cada departamento está adornado con alacenas. Dentro 
de algunas de ellas queda aún el fino embarro de color rojo 
brillante con que fueron pintadas. Entre las casas hay .un pa-
sillo o callejón de siete pies de ancho. Las dos casas en los 
otros dos lados del patio no son dobles como las anterior-
mente descritas, sino que cada una constituye una sola ha-
bitación; sus dimensiones son 46 por 30 pies, tienen dos 
puertas hacia el patio y están ornamentadas con alacenas. 
Entre la fila de casas y el muro exterior hay divisiones con 
edificios pequeños, cada uno de los cuales está en correspon-
dencia con los departamentos principales y parecen desti-
nados a la servidumbre. 
Fuera del muro exterior hay ciento veinte construccio-
nes circulares, cada una de veintisiete pies de diáraecro, dis-
tribuidas en filas de a doce. Las calles o pasajes entre ellas 
tienen doce pies de ancho, Cada habitación tiene una puer-
ta hacia la calle, pero las casas están dispuestas de tal mo-
do que las puertas no quedan frente a frente. Estos edificios 
circulares son comparativamente rústicos, construidos con 
toscos fragmentos de lava. El interior de ellos muestra po-
cos indicios de ornamentación. El espacio que ocupan fué 
obtenido quitando los bloques de lava y amontanándolos a 
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distancia. Parecen destinados al alojamiento de los pere-
grinos que venían al adoratorio del celestial Viracocha, y 
en tal caso indicarían que éste era muy frecuentado-y 
objeto de veneración. 
El teri-eno en frente de la gran hilera de edificios que aca¿ 
bo de describir, es un hermoso plano y termina en otro gru-
po de construcciones de plano menos regular pero muy in-
teresante. Estas últimas están habitadas en parte y "pro-
bablementtj presentan el mismo aspecto que antes da íaCon-
quista. Efectivamente una parte considerable de la herniosa 
y pequeña planicie, cercada de lavas y bien irrigada, donde se 
edificaran el templo de Viracocha y sus dependencias, está 
ocupada, actualmente por una aldea de alfareros famosos 
en toda, ¡a Sierra por sus trabajos. En.!oi>eraron éstos una 
arcill i fina o kaolín muy resistenteentr,; la.; lavas, las cuales 
como he dicho fueron removidas antigua..) en te de la plani-
cie con trabajo increible, y apilonadasahededor de ella. Des-
de el sitio del templo se divisa una muralla no interrumpida 
de lava, en tanto que hacia el lado del cráter, la lava está 
acuhmladaen masas estupendas,como si durante una f .n'io-
sa tempestad se hubiera congelado repentinamente un mar 
de tinta. 
No puedo abstenerme de rectificar algunos errores radica-
les acerca de la arquitectura'incaica, que han sido apoyados 
por la respetable autoridad de Humboldt y Prescotc. El pri-
mero en su informe sobre la fortaleza de Cannar, al norte 
del imperio incaico, describe un edificio situado entre sus 
• murallas, que aunque más pequeño, es igual a las casas do-
bles que se encuentran cerca del templo de Viracocha, tare-*--
ce sorprendido de hallar que los edificios tenían mojinetes, 
como nuestras propias casas, y cree q ue los m ojinetes fueron a, 
uadidos después de la Conquista.Cita,en a poyo de su hipótesis, 
la existencia de ventanas en estos mojinetes, "porque ase-
vidente," añade, "que en los edificios aborígenes del Pertí, 
como en las ruinas de Pompeya y Herculano, no se encuen-
tran" ventanas". M. de la (tondamine. antes que él, expresó 
ciertas dudas sobre la antigüedad de los mojinetes aunque 
creía que era posible que fueran parte reintegrante délos 
antigaos edificios. Prescott, siguiendo probablemente a 
Humboldt, niega la existencia de ventanas en la arquitectu-
ra peruana.... 
No obstante, Humboldt, no vio sino unas cuantas rui-
nas en el norte del Perú. Si hubiera viajado por el centro 
y sur ¿el país habría encontrado que el empleo de mojinetes 
y ventatnts es casi universal. Pueden encontrarse mojinetes 
aún entre las ruinas del Gran Chimu en la Costa, donde 
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llueve rara vez, por doquiera en el interior, las ruinas de 
ciudades incaicas, están caracterizadas, por sus agudos mo-
jinete.s-, que casi siempre tienen una ventana, y con frecuen-
cia dos. Estas ventanas servían en ocasiones como puer-
tas de ingreso al segundo piso de la casa, al que se llegaba 
por medio de una especie de escalera formada de piedras 
planas empotradas en la pa,red. 
Los mojinetes no eran siempre de igual declive o forma, 
Por regia general eran apuntados como los de Holanda. 
En las casas situadas en las laderas de las colinas, donde se 
emplazaba de preferencia las aldeas, ya que de esta- mane-
ra el terreno llano era reservado para la agricultura, el de-
clive del mojinete hacia la ladera era menor. Ya veremos 
algunos hermosos ejemplos de casas incaicas de todas ela,-
ses-de uno, uno y medio, doso más pisos, con ventanas en los 
mojinetes y en los costados-al tratar de las importantes y 
complicadas ruinas de Ollantaytambo. 
Puedo agregar que cuando" el Inca ordenó la construc-
ción del templo en una forma diferente de todos los templos 
del Perú, encontró arquitectos idóneos para la ejecución de 
su mandato, pues es enteramente linico en su plano. 
No he encontrado columnas en ningún o ero edificio, y 
parece que ningún otro tuvo altura tan grande. Las pare-
des de adobe encima de las de piedra labrada no son, sin 
embargo, una característica peculiar de estos edificios; las 
he observado en otros, no sola mente en los mojinetes sino 
en las paredes en general. Un notable ejemplar se encuentra 
en el antiguo templo, hoy iglesia de Guitera, a dos días dé 
viaje dela costa, en el valle del río de Pisco. Las coronaciones 
de adobe de los edificios de piedra han sido, naturalmente, 
destruidas por la acción de la intemperie, en muchos casos, 
quedando unicamente la obra de cantería. De la altura re-
lativamente pequeña de estos muros de piedra, podría de-
ducirse una consecuen.cia errónea acerca de lo que los cronis-
tas llaman la majestad de algunos edifícios peruanos. 
Como los nichos ornamentales constituyen una carac-
terística constante y peculiar de la arquitectura incaica, 
debo hacer aquí algunas observaciones. 
Su objeto, cuando se encuentran en el exterior de los 
edificios es netamente ornamental, en ciertos casos, en que 
se presentan en el interior descubrimos el mismo propósito. 
Ha,blo ahora délos más grandes osea de los que llegan 
hasta cerca de los pisos o el suelo mismo de los departa raen-
tos; los hay otros que no tienen nichos reentrantes más pe-
queños, sino que son simples alacenas, como si no hubieran 
tenido puertas, más anchas en la parte infei-ior que en la 
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superior, construidas, sea con piedras brutas o priraorosa-
raente labradas y ensambladas. Es posible que hayan te-
nido fines a la par de utilidad y de ornato, aunque este úl-
timo destino es el más aparente. Las dimensiones de los 
nichos varían con las de los edificios en que se encuentran. 
A menudo una línea de nichos que se extiende a lo largo del 
suelo es realzada por otros más pequeños que alternan con 
los anteriores. La monotonía de los muros largos y oscu-
ros de las terrazas, especialmente en los edificios públicos, 
es casi siempre interrumpida por estos nichos Tales terra-
zas están hechas por lo común cort piedras irregulares junta-
das en el llamado estilo ciclópeo, en cuyo caso, el contorno 
de los nichos está formado con piedras menos irregulares y 
tiene un pulimento que no se nota en otras partes de la pa-
red. En las construcciones hechas con piedra bruta y ba-
rro, los nichos están bien enlucidos con estuco y hay razón 
para creer que estuvieron pintados con colores diferentes 
de los muros que debían adornar. 
Antes de pasar adelante debemos hacer notar que la e-
timología del nombre''Viracocha" es variada. La que se 
acepta generalmente es vira, '"espuma" y cocha, "mar"-es-
to es "Espuma del Mar". I como el espíritu que se le apare-
ció al joven Inca en la meseta de ("hita, y le dió su nombre 
Viracocha, fué blanco y barbado, con túnica flotante, no 
debemos admirarnos de que dieran el mismo nombre a los 
españoles, quienes parecían a los sencillos indígenas ser la 
encarnación de la celestial aparición y que tenían el domi-
nio del rayo y del trueno. Entre los indios del campo o pas-
tores de llamas de las punas y los pescadores de las lagu-
nas, la salutación usual a los extranjeros de tez blanca y o-
jos azules es ¡"tay-tay Viracocha"¡. 
Fué en las alturas de Tungfisuca, quedominan las ruinas 
del templo de Viracocha, en la banda opuesta del río, donde 
José Gabriel Condorcanqui, mejor conocido con el nom-
bre de Tupac Amaru, que últimamente adoptó, organizó, 
hacia fines del siglo anterior aquel levantamiento de indios 
contra los españoles, que rápidamente se propagó en toda 
la:Sierra y amenazó la extinción del poder español en el Pe-
rú, Tupac Amaru era descendiente del último de los Incas; 
y cuando reunió a los suyos en el pueblo de Tinta, en mar-
cha para arrancar la capital de sus mayores del poder de 
los descendientes de Pizarro, los condujo primero a las rui-
nas del templo de Viracocha, y allí rodeado de muros de la-
va, negros y ceñudos y bajo la sombra del desmoronado 
santuario, conjuró la ayuda del espíritu que había comba-
tido por el joven príncipe Viracocha en la llanura de Ya 
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h\iar-pampa, con extrañas y solemnes ceremonias e invo-
caciones antiguas. Tuvo buena suerte al principio; pare-
cía que lo.s dioses extínpruidos revivían y el gonfalón dé los 
incas luciendo otra vez su irisado blasón, parecía destina-
do a flotar nuevamente sobre los sólidos muros de la fortar 
leza del Cuzco. Empero y,la traición, más que la fuerza, hizo 
í'racHsar la causa del capitán Indio: hecho prisionero, y, des-
pués de ser obligado a presenciar el sacriíicio de su mujer y 
de sa hijo, fué ejecutado, en 21 de Majo de 1781, y descuar-
tizado por caballos en la plaza del Cuzco, ante los muros de 
su Santa Catedral, dedicada al servicio de un Dios justo y 
misericordioso. Saliendo de Cacha no encontramos nada par-
ticularmente interesante hasta que llegamos a un lugar don 
de las montañas de arabos lados del Vilcanota se juntan y 
apenas le dejan paso por un cañón cortado en la roca. En 
varios puntos ooservamos ruinas de antiguas poblaciones. 
Los sitios que éstas ocupan son casi invariablemente algu-
na eminencia de roca en el valle, o los promontorios escar-
pados o estribaciones de las montañas entre masas de roca 
y montículos de piedra trabajosamente apiladas para hacer 
lugar a las casas, las cuales en estos parajes se emplazaban 
sin orden, pero con el visible propósito de economizar terre-
no arable. 
Cerca del pueblo deQuiquijana encontramos una sección 
quebrada del terreno en medio del valle, una especie de mo-
rro que domina el río, escabroso y estéril, que fué el sitio de 
una población grande con un templo y una plaza pública, 
todo raramente construido. Los acantilados que miran 
hacia el morro y que circundan el valle, están atestados de 
tumbas de los antiguos habitantes. Estas consisten en pe-
queños nichos cuyo exterior es de piedra, construidos en. 
las partes salientes de las rocas, o contra los riscos, doquie-
ra haya espacio suficiente para una pared. Muchas están 
en sitios aparentemente inaccesibles y no se comprende cómo-
se llegaba a ellas y mucho menos cómo fueron construidas. 
Producen un efecto notable a la luz del sol, adosadas con-
tra el fondo oscuro y abrupto del acantilado. 
Volviendo bruscamente a la izquierda dejamos el angos-
to valle del Vilcanota, que aquí ya es un río grande y po-
deroso con su puente caído de cal y piedra, y otro en uso 
de ni irubivs , o varillas torcidas de arbustos, y siguiendo por 
una cuesta empinada, llegamos al pueblo de Urcos, una al-
dea serpenteante con más tiendas de chicha que habitacio-
nes pasables. Como teníamos que pasar la noche en Anda-
huaylillas, (pie es el nombre musical de un pueblo qüe está 
a doce millas, no perdimos tiempo en Urcos, sino que aseen-
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dimos las alturas que se nos interponían para descender al 
bolsón de Andahuajdillas. E-ite bolsón forma parte del 
jo-rupo qne tiene por centro el del Cuzco y es uno de los más 
hermosos del Perú. 
En la misma cumbre de la loma, entre el valle y el bol-
són, en un lecho parecido al cráter.de un volcán, está: la pe-
queña, pero profunda laguna de Urcos que no tiene des-
aguadero. Es muy famosa porque st-gún la tradición sus 
aguas amarillentas esconden In gran cadena de Huayna 
Ccapac, que era del rrosor del brazo de un hombre y su lar-
gro tal que podía dar dos vueltas a la gran pinza del Cuz-
co. Fué arrojada a la laguna para sal varia de los españo-
les. Esta tradición era reciente en los tiempos de Garcila-
so, pues nos da los nombres de los que emprendiéronla 
empresa de desaguar la laguna por un caño a través del 
cerro, quienes se desistieron solamente después de haber 
f astado todo su dinero en cavar la peña viva. El con-ucto está aún visible, y por su extensión muestra el empe-
ño persistente de quienes lo socavaron. 
Daría con gusto todas las informaciones que pudiera 
poseer, acerca de la laguna y la manera de llegar a ella, a 
los atrevidos caballeros que en otro tiempo organizaron 
una compañía, con cinco millones de capital, para recupe-
rar el tesoro del naufragio de la fragata i/ofesar de su Ma-
jestad, que se hundió en He'll Gate, sino tuvieran qué ser los 
primeros en aprovecharse de ellas los que al pie de las mon-
tañas buscaron el oro mal habido de Kidd (1). Dejo a los que 
están acostumbrados a las grandes cifras, el cálculo del ca-
pital de la "Compañía recuperadora de la cadena de Huay-
na Ccapac", observando únicamente que la plaza de Hua-
capata, tiene más de una milla y media de perímetro, y que 
la cadena, "gruesa como el brazo de un hombre ", le "daba 
dos vueltas a dicha plaza, y más aún que era legítimo el 
oro de los Incas. 
El bolsón de Andahuaylillas es un óvalo irregular de 
dieciocho millas de largo y tres a seis de ancho, casi pla-
no, bien irrigado por los arroyos de las montañas circun-
dantes que se juntan en un solo río, qué ha cortado un es-
trecho canal a través del cerro intermedio y que descarga 
en el Vileanota. Ningún viajero puede dejar de pensar que 
estas tazas cercadas por montañas fueron, en otro tiempo, 
lagunas que se desaguaron, sea gradualmente por la exca-
vación paulatina de sus desagües, o sea violentamente de-
bido a alguna convulsión de la tierra y a la ruptura de las 
(1) William l í íãã , pirata ejecutado en 1701.—N~. del T . 
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barreras que los confinaban. En este bolsón existen algu-
nas "terrazas lacustres" bien distintas, las cuales merecen 
la atención de los geólogos y otros investigadores. No pue-
do resistir la impresión de que tengo a la vista una parte 
de Lombardia, y que los Alpes con un movimiento envol-
vente la han circundado y recluido y la han condenado a la 
soledad y la quietud. 
Bajamos la empinada senda que conduce al valle sin a-
sustarnos con un toro que pasaba mugiendo, seguido de 
cerca por un soldado con fusil, quién gritó \cuidadol y en 
lugar de entrar en la pintoresca aldea que teníamos delan-
te se apartó a la derecha del lugar de nuestro descanso, que 
lleva el nombre cadencioso de Andahuaylillas. 
Dejarnos a nuestro paso cierto número de haciendas ex-
tensas y valiosas, fuertemente cercadas, con arcos en los 
corredores y balcones con enrejado de hierro que pregonan 
la riqueza y las artes del hogar, y nos refugiaitnos en una ca-
sa abandonada, que la mujer del corregidor nos prestó para 
pasar la noche. Su marido había ido a una "función" de 
toros, o a lo que entre nosotros se llama 1 una parranda, a 
alguna aldea lejana de la sierra, donde tenía un compadre, 
quizás una comadre. Nosotros teníamos una casa, y la ca-
sa tenía un suelo, donde a faltado toda clase de muebles 
excepto una gruesa alfombra de polvo, tuvimos el privile-
gio de acomodarnos como mejor pudimos. Al día siguien-
te salimos de prisa para proseguir nuestro camino, sin per-
der tiempo en despedidas innecesarias. 
Este bolsón está separado del de Oropesa, que no es si-
no la continuación del del Cuzco, por un cerro o abra, que^fué 
el límite del dominio del primer Inca y donde están las rui-
nas de las sólidas construcciones de defensa contra las agre-
siones del sur. Antes de llegar a estas ruinas por una 
senda tortuosa que zigzaguea por entre grandes rocas 
traquíticas y basálticas, está una de las principales cante-
ras de los Incas, desde donde se llevaron la mayor parte de 
las piedras empleadas en la construcción de los edificios del 
Cuzco. En todo el contorno hay enormes montones de asti-
llas de piedra, que cubren más de una milla cuadrada, y en-
tre estos montículos están diseminados bloques de piedra 
de todos tamaños y en diversos estados, desde el fragmen-
to recién arrancado de la cantera hasta el sillar primorosa-
mente labrado, listo para colocarse en el lugar a que ha si-
do destinado en el edificio. Aquí están las viviendas de pie-
dra bruta de los picapedreros y también la habitación más 
presuntuosa del maestro cantero o mayoral que formó u-
EN LA TIKRRA DE LOS INOAS 39 
na pequeña muralla alrededor de su casa y una terraza en 
el frente que revelan buen gusto y deseo de comodidad. 
El aspecto de todas las cosas es familiar y podemos real-
mente imaginarnos en una cantera abandonada, en nuestro 
propio país. Aunque muchas de las piedras labradas han 
sido acarreadas desde la Conquista, quedan aún bastantes 
para demostrar que las canteras estaban en pleno trabajo 
al tiempo de su final paralización, y que los Incas estaban 
todavía activamente empeñados en engrandecer y hermo-
sear su capital. No le doy mucha importancia a las me-
morias de Cieza de León y otros, qye afirman que muchos 
de los palacios y templos del Imperio, tan lejanos como el 
de Quito fueron enteramente o en parte construidos con 
piedras transportadas desde el Cuzco, adquiriendo con ello 
cierto grado de santidad o acatamiento, como la tierra del 
Campo Santo de Pisa, por haber sido llevada en parte de 
la Tierra Banta. Las traquitas (1) de que están construi-
dos los edificios del Cuzco en su rnaj'or parte son comunes 
en todo el Perú, la semejanza de los materiales empleados 
en dos construcciones dadas, no implicaque dichos materia-
les fueron extraídos de un solo lugar. 
Aunque no hay pruebas directas en la cantera acerca 
del modo cómo se labraban las piedras, parece bastante 
claro que la mayor parte de ellas eran picadas o canteadas 
con un instrumento apuntado o un martillo antes de ser 
cinceladas. Acerca de la manera cómo se separaban las pie-
dras de la cantera, hay aquí como en otros lugares abun-
dantes ejemplos. Se hacían excavaciones donde era posi-
ble, dejando una parte de la roca pendiente. Se practica-
ba una acanaladura en la superficie superior según la línea 
de fractura que se deseaba, en la cual se abrían agujeros 
oblongos a, considerable profundidad, tal como se practi-
can hoy. Es muy probable que se introducían cuñas de ma-
dera seca dentro de los agujeros y se vertía agua en la ra-
nura. La madera al incharse partía la roca. Este inven 
to, es seguramente tan antiguo como el arte de partir 
piedras En esta cantera encontré algunos discos de piedra 
con agujeros en el centro como para la colocación de man-
gos, que han podido ser usados para cantear, las piedras o 
amartillarlas. La distancia de esta cantera al Cuzco, es de 
cerca de unas veintidós millas. No es fácil decir cómo se 
transportaban las piedras desde aquí, pero como los Incas 
(1) Los verdaderos honrfwes científicos de las rocas del Cuzco, pueden 
verse en la publicación ya citada "Herbert E . Gregory y la Geologia del 
Cuzco"—jy. del T. 
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no tenían bestias de tiro han debido eonduc¡i\se por aplica-
ción directa de la fuerza humana. Dada una población enor-
me y disciplinada ba jo un gobierno absoluto, podemos com-
prender cómo los Incas pudieron utilizar el poder del núme--
ro de la manera más eficiente. 
El valle sigue estrechándose y la senda continúa ascen-
diendo, hasta que a un<a milla de" las jjanj-eras llegamos al 
paso de Piquillacta, de dos mil pies de ancho rodeado de a-
cantilados. Aquí, elevándose ante nosotros, encontramos 
un muro macizo de veinte a treinta pies de altura con dos 
portadas, muro más sólido que el que rodeaba el Lacio. 
Las portadas son de piedras muy bien labradas y juntadas 
sin cemento. Es ésta la fortaleza de Piquillacta, que fué el 
límite meridional de los dominios del primer Inca, cuyos 
pasos hemos seguido desde la Isla de Titicaca. La fortaleza 
se extiende desde el cerro, por un lado, hasta una alta pro-
minencia rocosa por el otro. Se llama vulgarmente el A-
cueducto, quizás por alguna semejanza imaginaria con un 
acueducto para llevar el agua, a tra v s del valle; p-ro como 
no hay agua aquí para ser llevada a ninguna parte, el nom-
bre es erroneamente aplicadod). 
La obra consiste en una sola muralla de setecientos cin-
cuenta pies de largo, treintieuatro pies de altura máxima 
y de treintiseis pies de espesor en la base. Está cortada por 
dos pasajes o caminos, con paredes de piedras grandes ex-
quisitamente labradas y juntadas. 
Puede verse del plano que comprende la sección de los 
pasajes, y también de las seccionnes horizontal y vertical 
que ofrecemos, qne el esp'sor del muro disminuye por gra-
dos o escalones por ambos lados, de tal manera que si ocu-
para diferente posición, no se conformaría con la hipótesis 
que la considera, como obra de defensa o de fortificación. 
Aunque parecería una construcción formidable para consi-
derarse como una barrera de peaje o portazgo, no sabemos 
que los Incas hayan establecido tales gabelas. Fué ésta la 
frontera o límite del reinado del primer Inca y puede admi-
tirse que data de la época de su gobierno. Con excepción d e 
( í ) M r . B i v g h a n cree y con razón, que efectivamente se trata de un a-
etteclucto. Véase su libro Iríca L a n d . New York. 1922. pag. 139 S i n fijarse 
en los detalles de su propia descripción ni en los datos tradicionales, no pu-
do escapar Squier del "prejuicio de las fortalezas", explicable en los cn-onis-
tas militares, como es explicable el "prejuicio de los templos" en los cronistas 
religiosos. É l a g u a p a r a el ^acueducto", de la c iudad de Piquillacta se de 
rivaba probd/Vlemente del R í o de L u c r e que actualmente se utiliza en la cen-
tra l eléctrica de l a fábr ica de tejidos del mismo nombre. L a topograf ía del 
lugar lo indica claramente. N . — ã e l T . 
if 
I 
Los claustros de la 
Merced, per su gracia y 
armonía , pueden com-
ararse cor» los más be-
llos de I ta l ia , i ' g . 04, 
Se v i e r o n obligados a construir terrazas para obtener planos 
horizontales para sus edificios. Página 49 
( ' (mipurados <:ori /r„s j a r d i m s colgantes del P e r ú , los tie l l u l i i l i m i n 
resultan i jmynií icante?; (O. F . Cook-.) 
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las caras de la pared que forttian los pasajes, que son dé 
grandes piedras labradas, el í-esto de la construcción ea de 
pieara bruta y barro. L a fiarte alta de la pared en toda 
su extensión, tiene el mism'ó nivel, por consiguiente, la al-
tura de la muralla disminuye gráduahnente al acercarse A 
los cerros de uno y otro lado. El espesor disminuye tara-
bien proporcionalmente. A l otro lado de la muralla están 
las ruinas de las c a s a s de los centinelas, o cuarteles en que 
se alojaban los defensores del pequeño reino contra los 
Chinchas, que fueron sometidos por el Inca sucesor. 
Pasando las puertas llegamos a un camino de gradiente 
regular, que en lügar de descender la empinada ladera a la 
laguna de Muyna por el camino existente, tuerce a la dere-
cha y faldea las colinas, hasta un promontorio plano en 
que se encuentra u n grupo de casas antiguas, redondas, 
cuadradas y oblongas, hechas con piedra bruta, salvo en 
las portadas de las puertas y ventanas, que son de piedra 
labrada,. Una milla m á s adelante, en un banco menos ele-
vado q u é domina la laguna de Muyna en el valle de Oropesa, 
encontramos l a s ruinas de la gran ciudad de Muyna, en la 
que se refugió el pusilánime padre de Viracocha, cuando su 
capital fué amagada por los insurgentes Chinchas, y donde 
después fué confinado por el joven Inca en honorable cautí-
véno, cuando después de derrotar a los Chinchas ciñó el 
llanto imperial (1) 
La ciudad de Muyna era grande. Sus ruinas cubren den-
saínente cerca de una milla cuadrada de terreno. Las casas, 
cón excepción de una o dos en el centro de la ciudad eran de 
piedra y barro, regularmente ordenadas, con calles anchas y 
pavimentadas, que se cruzaban en ángulos rectos. Alrededor 
de la ciudad hay una muralla alta de piedra, que tiene aún 
de veinticinco a treinta pies de altura en algunas secciones, 
con un parapeto en lo alto y un espacio detrás, para los de-
fensores, a donde se llegaba, como siempre, nor una serie de 
piedras salientes, colocadas en forma de escalera. 
Las ruinas de Muvna me produjeron la impresión de ser 
las más antiguas dèl Peró y no es imposible que estuviera 
(1) E l llanto, una de las insignias distintivas de los Incas, consls; 
t ía en,una cinta con flecos, de una pulgada o dos de ancho, que pas^ 
ba en dos b tres dobleces alrededor de la frente, pegando los flecos car 
si básta las cejas; Los ayllm de sangre real, teñ an el privilegio de 
usar el .Ka-uto, pero de color negro. A los descendientes próx mos aei 
S se l l s p4rmit ía usar el llanto amarillo, únicamente el del Inca e-
r a de color rojo. E l Inca llevaba también una especie de bola del mis-
mo ¿ f o r s ó b r e l a frente, con dos plumás grandes de las alas del ccori-
quenéa a águi la de los Andes.—N del A. ; 
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aquí la antigua sede del poder que posteriormente fué tras» 
mitido al Cuzco. Su posición naturalmente fuerte, fué de-
fendida, como tengo dicho, por una murall^,. No he enconr 
trado esta clase de defensa en ninguna ciudad de la Sierra 
donde parece se construyeron verdaderos fuertes con el ob-
jeto defensivo. En otros términos, los pltirnos Incas parece 
que abandonaron el sistema de amurallar las ciudades, cô . 
mo lo hemos hecho nosotros y lo sustituyeron con fuertes o 
ciudadelas situados en posiciones dominantes, en las abras 
y desfiladeros que no podían flanquearse y que inevitable-
mente debían, ser forzados antes que el enemigo pudiera to-
mar las ciudades en que se concentraba la.poblaciója. 
Descendiendo de las alturas de Muyna, llegué a la lagu-
na poco profunda del mismo nombre ò de Oropesa y sus 
ciénagas circundantes, a través de las cuales pasa una an-
tigua calzada,de piedr ', que, probablementej forma parte de 
uno de los caminos que se dice construyeron los Incas y que 
atravesaba todo el imperio de Quito a Atacama. 
Ya he descrito el b'olsón del Cuzco como el núcleo de un 
grupo de valles colgantes cercados de, montañas, en los cua-
les se reúnen las aguas de las alturas circundantes, forman, 
do ríos considerables, que se abren paso- a través,de las ba-
rreras que los rodean, y que se descargan con muchos sal-
tos a través de quebradas oscuras, estrechas y pedregosas, 
en los ríos que surcan la meseta Andina. 
Los blancos caseríos moriscos de numerosas haciendas 
en Oropesa resplandecen en el sol, a distancias, al pie de las 
colinas de cada lado. Pasamos de la,rgo todas ellas, pres-
tando apenas atención a su belleza, o a la de la laguna, por-
que la capital incaica ya está cerca de nosotros y debemos 
llegar antes de anochecer. El valle,se. estrecha de nuevo; o-
tra vez el camino y el río se disputan el paso. Nos encon-
tramos en el desfiladero de la Angostura. Avanzando algu-
nos cientos de varas,, entre las alturas que nos rodean, co-
ronadas por los elevados mojinetes de las.ruiiiosas¡construc-
ciones incaicas, llegamos a un lugar en que el valle del Cuz-
co se abre a nuestra vista-un valle oblongo cerrado por 
montañas sin árboles. Parece que en el aire vibran los ra-
yos del sol poniente. Más allá ya de las aldeas apiñadas de 
San Jerónimo y San Sebastián, en la cabecera o parte más 
alta del valle se. reclina la ciudad en el tranquilo reposo de la 
sombra contra las oscuras montañas, Al resplandor de los 
rayos oblicuos que fulguran en lo alto de sesenta torres, lle-
ga a nuestros oídos espectahtes la lejana vibración de las 
campanas, en cuyas macizas moles se refundieron los ído-
los de oro y plata de una antigua fé. Aquí nos detuvimos, y 
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lô mismo que nuestros arrieros; nos quitemos el sombrero 
e inclinamos» la cabeza para saludar reverentemente la Ciu-
dad del Sol. ' • 
Pasamos por la aldea de San Sebastián, donde la alti-
vez del pueblo nos habría dicho, si no lo hubiéramos sabido 
desde antes, q\ie descendía de los ayllm (linajes o familias 
de sangre real) a quiénes se designó esté lugar como un re-
fugio, después de la Conquista; y, golpeando un camino em-
pedrado apresuramos lá marcha hacia la ciudad de nues-
tro destino. Entramos en ella por la plaza de Rimac-̂  
pampa (la llanura del Oráculo), y, por entre casas de ado-
be sobre sólidos cimientos antiguos de piedra,-el arte mo-
derno sobre el antiguo-con la acequia o albañal descubier-
to en mitad de la calle que precisamente no tiene la fragan-
cia de la Arabia feliz, llegamos despacio al Inti-pampa o 
plaza del sol, donde las paredes con serpientes en cada lado 
revelan su origen incaico. 
Preguntamos aquí por la plaza principal y se nos diri-
gió por una calle estrecha sombreada por pesndos muros 
de piedra labrada con maravillosa precisión que impresio-
nan, por su originalidad, rasgados aquí y acullá por porta-
das que se estrechan en la parte alta, que traen a la memo-
ria reminiscencias de Egipto, y pronto salimos a una gran 
plaza con una pila en el centro, el Huaca-pata o Terraza 
Sagrada de los Incas, flanqueada ahora por un Jado poru-
ña sólida catedral y por la primorosa iglesia de los Jesuí-
tas, por otro lado, y rodeada por una baja columnata. Es 
de noche, y cuando preguntamos por la residencia del co-
mandante de las fuerzas-no hay hoteles en el Cuzeo-(l)un ofi-
cial vistosamente trajeado, tomó a su cargo conducirnos 
allí y nos guió por un sólido portal, bajo el cual nuestros 
cansados animales conscientes de llegar a un refugio se in-
ternaron con inusitado y alarmante vigor, y nosotros reci-
bimos por fin la bienvenida del coronel Francisco Vargas, 
cuyo nombre mencionaré siempre con respeto y gratitud 
que también le tributarían todos mis lectores si hubieran 
experimentado las privaciones, el hambre y la sed, el frío, 
la intemperie y molestias que sufrí en la larga y fatigosa 
jornada, de la quê tan ligeramente he hablado, desde la cos-
ta lejana hasta esta elevada cuna del poder autóctono. 
( i ) ]£n la actualidad hay buenos hoteles en el Cuzco y un alojamiento 
de primera'clase en la, histórica casa del Almirante. Para más detalles véa-
se "Gu ía del Cuzco? la Meca del Turismo" por el doctor Albeito Av Gíesecke 
• Director de Ins t rucción Pública. Lima, — N . del T. 
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Nos encontramos nor fin en el Cuzco (1), donde la mági-
ca barreta de Manco Ccapac se hundió en la tierra, y don-; 
de él comenzó el cumplimiento de la alta y bienhechora mi-
siónque le encomendó su Padre el Sol. Aquí construyó él 
su palacio, aquí sus sucesores erigieron los suyos; y aquí a, 
su debido tiempo surgió aquel espléndido santuario, el Tem-
plo del Sol, con los palacios de sus ministros y el convento 
de sus vestales. Encima de ella frunce el ceño la gran forta-
leza de Sacsahuaman, el trabajo de tres reinados, el monu-
mento más sólido y duradero del arte aborigen en el conti-
nente Americano. 
( í ) "Cuzco" escribía el coronel O'Leary (después mariscal) al gene-
ral Miller, durante la guerra de la Indepçridendia del Perú, "me interés* 
grandemente. Su historia, sus mitos, sus ruinas son fascinadores. Puede 
flamarse en verdad la Roma del Nuevo Mundo. L a inmensa fortaleza 
del septentrión es el Capitolio, E l templo del sol es el Coliseo. Maneo 
Ccapac fué su Rómulo; Viracocha su Augusto; Huáscar su Pompeyo y 
Atanuallpa su César. Los Pizarros, Almagres, Valdivias y Toledos soa 
los Hunos, Godos y Cristianos que la; .destruyéron¿ Tupac Amam essa 
Belisário que le dio un día de esperanza;" Pumaccahua su Rienzi, y tíltimo 
natriota.—N. del A. . • • 
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CAPITULO X X I I 
Cuzco, la Ciudad del Sol. 
Significación de su nombre.-Su situación.-Olima.-Importancia histó-
ricá.-^Autiguas divisiones.-La colina de Saosahuaman.-Sus 
principales edificios.-Huacapata o plaza mayor.-Terrazas.— 
Murallas ciclópeas.-La piedra de los doce áñgulos.-Bsti lo de 
los edificios públicos.-Perfección de. la cantería.-Error de 
Prescott.—Casas de más de un piso — E l Templo del Sol y 
edificios anexos.^-Su sitio ocupado hoy por la iglesia y conven-
to de Santo Domingo.,—La Plaza y Jardines del Sol.—^El lu-
gar de las Serpientes y el palacio de Huayna Ccapac E l pa-
lacio de los Yupanquis—Muros antiguos utilizados en las 
construcciones modernas—Sistema de edificación de palacios 
por los locas.—Escuelas.—Galpones L a Plaza pública.— La Ciu-
dad dominada por la fortaleza de Sacsahuaman.—Lá terraza de 
los graneros y el palacio del primer Inca Honores a la Agri-
cultura Población probable del Cuzco antiguo Su aspecto 
general E l Cuzco moderno—Estilo morisco de los edificios. 
— L a Catedral y la iglesia de la Merced.—Lima reemplaza en 
impórtanciá al Cuzco—En la actualidad es poco conocido por 
los peruanos.—Su población es en su mayor parte de indios '• 
Log habitantes blancos—Antiguas familias,—La señora Cen-
teno y su museo de antigüedades.—Noticia de Lorenzo St Criq,, 
alias -'Paul Marcoy" Un antiguo cráneo trepanado Rareza 
de esculturas en el Perú.—La Alameda.—El panteón o Cemen-
terio. Pablo Billaoa.—Procesiones y lidia de gallos.—Ley sobre 
los perros .Suciedad del Cuzco.—^El cuatro de julio peruano. 
Antes de la descripción del Cuzco, daré noticias de su 
posición, su rtlima y condiciones favorables qüe contribuye-
ron a que fuera la capital del imperio, Su nombre, que sig-
nifica ombligo o centro, no le fue dado después que la domi-
nación de los Incas fué ampliamente extendida por prínci-
pes guerreros, sino al tiempo mismo de su fundación, para 
denotar que su posición era central y dominante. El bolsón 
en que está Situado, es el nücleo de ún grupo de valles seme-
jantes rodeados de montañas o colinas, separados unos 
de otros por abras comparativamente bajas, y es fácilmen-
te defendible. Al norte, está el valle de Anta o Xaxiguana, 
donde los Pizarros y Almagres, disputaron el mando del 
Pertí- (1), y al sur está el de Andahuaylillas. El gobierno 
(1) L a wnMendafué entre las tropas realistas al mando de L a Gasea y 
las rebeldes de Gómalo Pizarro en 9 de abril de 15A8-~N. del 2\ 
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del primer Inca no parece haberse extendido, al principio 
más allá del valle del Cuzco. 
La ciudad está en el extremo norte, el más elevado del 
valle, en los declives de tres altas colinas, donde otros tan-
tos ríos convergen, como los dedos de una mano abierta y 
se unan para formar el Cachimayo (1), que le disputa el paso 
al camino en el desfiladero de la Angostura. Los nombres 
de los tres ríos son respectivamente el Rodadero ó Tulluma-
yo, el Huatanay / el Almudena, dentro y en la vecindad 
de los triángulos que forman por su confluencia, fué cons-
truida la ciudad del Cuzco. La ciudnd antigua, o la parte 
destinada a la familia real fué la lengua de terreno que se 
extiende delante de la feolina de Sacsahuamnn, entre los ríos 
Huátariayy Rodadero. ' En esté sector están ubicados la 
mayor parte de los restos de la arquitectura incaica y va a 
ser objeto principal de nuestra atención. 
El Cuzco está situado en la latitud 13° 31 ' sur. y en lon-
gitud 72o 2' oeste de Greenwich, a 11380 pies sobre el n i vel 
del mar (2). Rodeado por altas montañas nevadas, podría 
creerse que tiene un clima frío, pero su. temperatura aunque 
fresca no es frígida, y si.bien en la llamada estación de in-
vierno-de m&yo a noviembre-Ios pastos y los campos, es-
tán marchitos, y las hojas caen de la mayor .parte de 
los árboles, más es por la sequía (porque el invierno es la 
estación seca), que por las heladas. En conjunto el clima es 
uniformé y saludable. I}1 trigo, la cebada, el maíz y las pa-
pas* se producen en el valle; la frutilla y el durazno no son 
escasos. Las temperaturas extremas del verano y del in-
vierao en Peasilvania o en el sur de Francia, nos darían una 
ideamuyaproximada delclimadel Cuzco. Si a estas eondicia-
nes favorables agregamos que¿ a no más de veinte millas del 
GuáscOj hay valles profundos y cálid os, en que se producen abun-
dantemente los frutos subtropicales, comprenderemos que 
el Cuzco no es nn sitio inapropiado para la capital de vjm 
nación. 
Capital del gobierno y sede de la religión, desde un prin-
cipioi vino a ser posteriormennte el centro de una política 
más honda que ninguna otra de las que existieron en Amé-
rica-una política que subordinó el poder militar al gran ob-
jetivo de incorporar las tribus aisladas y pequeñas naciona-
;•. (l)>IAase el Huatanay.—N. del T . 
(0) Las- Coordenadas geográficas del Cuzco, referidas a la estación del 
ferrocarril del sur son: latitud l i f r 31 ' 2 9 " sur; longitud 71^ 53' U S " oeste de 
Qreenw&ch.MlUtud 11007 pies sobre él nivel del mar. Véase los mapas de l a 
expedición de Yale. American Journal of Science, Vol. X I I 1 9 1 6 — N ; ã ã T . 
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lidades de la Sierra en un cuerpo civil homogéneo, j de ar-, 
raouizar las religiones, de tal manera que los diversos blo-
ques del edificio nacional formaran partes integrantes de un 
todo, firme y duradero. 
. Esta política se refleja en el plano mismo de su cons-
trucción y en la distribución de sus barrios con el fin de que 
representaran un microcosmos del imperio. Estaba dividi-, 
do lo mismo que el país en general, en cuatro cuarteles por 
igual número de caminos que conducían a las respetivas di-
visiones del imperio, llamado en general Tahuantisuyo que 
significa "las cuatro partes del mundo". La dirección de 
estos caminos no era exactamente la de los cuatro puntos 
cardinales, como generalmente se afirma, sino la de los pun-
tos intermedios, a &aber, noreste, sureste, noroeste y suroes-
te, ajustándose las direcciones a la configuración del terre-
torió. La división del noroeste se lla-raaba Chinchasuyo, y 
en esa dirección se encontraba Quito,, la segunda ciudad 
del imperio. La región del suroeste o Contisuyo compren-
día la Costa. La del sureste en la dirección y compren-
diendo el lago Titicaca, Ccollasuyo, y la del noreste Anti-
suyo. 
El camino del noreste al suroeste pasaba por el lado" 
sureste de la gran plaza del Cuzco, y dividía la ciudad en 
dós partes aproximadamente iguales. La parte más eleva-
da al pie de la colina y fortaleza de Sacsahuaman, se llama-
ba Flananccoscco o Cuzco de arriba y la parte inferior H u r 
rinccoscco o Cuzco de a.bajo. Tomando como centro el Hua-
capata o plaza central de la antigua ciudad, hoy plaza prin-
cipal, se agrupaban en torno, formando un largo óvalo, 
no menos de doce subdivisiones o barrios. Estos barrios 
érau ocupados por habitantes de las principales provincias 
del imperio, y la posición de cada uno, se conformaba en lo 
posible con la situación relativa de la provincia que repre-
sentaba. Sin embargo, los nombres de estos barrios, se re-
ferían a su locación actual, como Ceantupata o terraza de 
las Flores, Pumacancha o lugar del Puma, y no guardaban 
relación con los habitantes. 
Ya he dicho que la parte más importante de la ciudad 
sagrada, era la falda de la colina de Sacsahuaman que se ex-
teinde entre los ríos Huatanay y Rodadero-una lengua de 
tierra de una milla de largo y de un ancho máximo de un 
cuarto de milla y que comprende ciento treinta acres a-
proximadamente (1) calculando desde las terrazas de Ccol-
( í ) Algo más de cincwntidós y media hectáreas. Un acre es igual a 40^7 
Úreas N . del T, 
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ccampata donde el primer Inca edificó su palacio, basta la 
confluencia de los dos ríos metafóricamente llamada Pu-
macchupan o la cola del Puma. Dentro de esta área, sobre' 
un terreno que por delante desciende hacia el valle y por los 
costados hacia los ríos, tuvieron sus residencias los linajes 
o familias reales, Aquí se encontraban los palacios de los 
Incas, las casas dedicadas a la instrucción, los grandes edi-
flcios en que tenían lugar las fiestas, el Convento de la*? Vír-
genes del Sol, y más abaio hacia Pumacchupan en la sec-
ción llamada Ccoricancha, o lugar del Oro, el suntuoso 
Templo del Sol con sus capillas dedicadas a la Luna, a las 
Estrellas, al Trueno, y al Relámpago. Fué aquí, donde des-
pués de la Conquista, los principales conquistadores (1 ) ob-
tuvieron sus repartimientos de tierra y edificaron sus resi-
dencias advenedizas sobre las ruinas de los palacios incai-
cos. Sobre las imponentes portadas de los edificios incaicos 
que conservaron.como puertas de los suyos propios, pode-
naos ver aún, esculpidas en alto relieve, las armas de los 
Pizarro, Almagro, González, Quiñónez, La Vega, Valdivia, 
Toledo, y otros aventureros que por algün tiempo preten-
dieron emular en pompa y fausto a la anterior civilización 
que dislocaron (2) 
Por una coincidencia quizás no del todo casual, se esta-
bleció el Convento de Santa Catalina en el mismo sitio y 
conservando los muros de Acllahuasi o del palacio de las 
Vírgenes del Sol y está consagrado aún a las vestales de 
una nueva religión. El Templo mismo del Sol se ha conver-
tido en Convento de los Frailes de Santo Domingo, quienes 
en número insignificante prolongan una vida inútil entre 
sus clásicos y grises muros-una ruina sobre otra ruina, 
una fé decadente, expirando entre las muertas y frías ceni-
zas de una superstición primitiva. La catedral del Cuzco se 
eleva en el mismo sitio donde el octavo Inca Viracocha, 
mandó constuir un edificio destinado a las fiestas popula-
res, en que un regimiento entero podía maniobrar, que sir-
vió de refugio a los pocos soldados de Gonzalo Pizarro, 
cuando el desesperado intento de los peruanos de recuperar 
el imperio y de restaurar la monarquía de los Hijos del Sol. 
Aquí, según la leyenda, refrendada en arcaicas esculturas, 
sobre la puerta de la capilla de Santiago, descendió éste, vi-
sible y tangible sobre su caballo blanco, y con la lâuza en 
( í ) Se conserva la letra cursiva para indicar que las palabras están en 
mstéllano en el original.—N. del T. 
(£) L a descripción técnica de los blasones del Cuzco, puede verse en el 
litir» " L a Oiudad de tos Incas" ãdJDr, J . Uriel García. Editorial H . O. 
Bozas. Cuzco.—N. de lT . 
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ristre, decidió la batalla en favor de los españoles y extirpó 
para siempre el poder de los Incas. 
Kn toda esta estrecha lengua de tierra encontramos to-
davía evidencias de la grandeza de los Incas comprobada 
por su arquitectura. Las calles dela ciudad nueva están 
casi todas delinearlas por grandes secciones de muros de pie-
dra primorosamente labrada y juntada con precisión no su-
perada en ninguna de las construcciones de Grecia o Roma, 
qué el arte moderno puede emular pero no aventajar. Los 
muros del Templo del Sol, del Convento de las Vestales, de 
los palacios de los Yupanquis, de Viracocha, de Huaynâ 
Ccapac, de Inca Roka y fracciones del palacio atribuido al 
primer Inca, se conservan todavía y justifican las más ex-
travagantes alabanzas de Garcilaso y de los antiguos cro-
nistas sobre el arte de los antiguos eonstruetures. Pero aun 
donde estos muros han desaparecido y las piedras que los 
formaban han sido empleadas para otros edificios, encon-
tramos todavía las antiguas portadas que los constructo-
res modernos conservaron y podemos por ellas determinar 
los Hnearnientos generales de la ciudad aborigen. 
El centro de la ciudad filé el Huacapata (1) o gran pla-
za pública, que hoy está ocupada en parte, como se ha di-
cho, por la plaza principal moderna. No obstante, Ia anti» 
gua plaza se extendía al otro lado del Huatanay y com-
prendía lo que es hoy la plaza del Cabildo y el área çubier-. 
ta por el grupo de casas situadas entre la pinza y la iglesia 
y convento de ia Merced. Debo mencionar anuí que ambos 
ríos Huatanay y Rodadero estaban canalizados con muros 
de piedra labrada, con esca leras a intervalos, que descendían 
hasta el agua y constreñidos en estrechos cauces; con puen-
tes de un solo tablón de piedra, o formados de piedras em-
potradas en cada lado y unidas por una piedra larga que 
pasaba de un lado a otro.(2). 
Edificado el Cuzco sobre declives más o menos abrup-
tos, los arquitectos antiguos se vieron obligados a cons-
truir un primoroso sistema de terrazas para obtener planos 
horizontales para sus edificios. Lascaras de estas terrazas 
eran paredes ligeramente inclinadas hacia adentro y unifor-
memente de la clase llamada "ciclópea", es decir, compues-
tas de piedras de tamaño irregular y de todas las formas 
( i ) Podría interpretarse tal vez Pan-rtheón, o templo de todos los 
dioses, que mira los buscadores de semejanzas, dar ía otro punto de compa-
ración con JlMria — N . del T. 
_[ (#).—De este úlMmo tipo es d puente de, Santa Teresa, destinado a desa-
parecer con el abovedamiento que se va llevando a cabo—ÁT, del T. 
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concebibles, pero exactamente juntadas unas con otras. 
Donde estas paredes son largas-como ocurre en las terrazas 
de Ccoleampata-la monotonía del frente es rota por lo ge-
neral, con la introducción de nichos trapezoidales a manera 
de las falsas ventanas {"blind window*1.") que nuestros ar-
quitectos emplean para adornar las paredes sin vanos. Es-
tos nichos son siempre menos anchos en el dintel que en el 
umbral o parte inferior, como eran casi siempre, todas las 
puertas y ventanas de los Incas. La arquitectura, incaica 
es peculiar y característica. Doquiera que fué introducida,, 
entre las naciones de la Costa o en otras partes del imperio, 
puede reconocerse a simple vista. En su pesadez, la inclina-
cion de sus muros, el estilo de sus cornisas y en algunos o-
tros respectos tiene ciertas analogías con la arquitectura del 
antiguo Egipto; pero la semejanza no es tal, que implique 
necesariamente relación ni comunicación entre Egipto y el 
Perú. El progreso de la arquitectura ha debido seguirla 
misma senda y pasar, porias mismas etapas en todos los paí-
sesy la arquitectura primitiva, como las ideas primitivas, de-
be tener un parecido. 
Algunas de estas paredes son macizas e imponentes, 
compuestas de piedras ásperas y pesadas. Las que sostie-
nen las terrazas del templo de Inca Rocen, en hj, calle del 
Triunfo, son de una sienita compacta de g-ranos finos (1) 
en bloques que pesan varias toneladas, unidos con maravi-
llosa precisión. Entre las piedras de este muro, hay una de 
gran tamaño que ha sido designada por los cronistas eomo 
Ta piedra famosa de doce áng-ti¡os, número de ángulos entran-
tes y salientes que en efecto tiene cada uno dé los cuales coin-., 
cide con los de las piedras vecinas. . , 
Los edificios públicos de todos los pueblos-templos, pa-
lacios y escuelas-son los más duraderos y creo que las,rui-, 
nas del Cuzco pertenecen todas a esta clase. Las casas del 
pueblo han desaparecido aquí aunque se encuentran en a-
bundancia en otras partes; pero queda lo suficiente dé los 
palacios y templos del Cuzco, para permitirnos, con la. ayu-
da de las antiguas descripciones, el reconstruir con tolera-
ble exactitud, su forma y carácter originales. Puede decirse 
que por regla general se edificaban en torno de un patio, 
( i ) .—Esta roca es un p&rfido de augtia y diortta, según el estudio mi-
croscópico de las muestras recogidas por el profesor Gregory, que f u é hedió 
por Jaméis Stewart, alumvo graduado de la Universidad ãe Yale, (¡uién 
trabajó bajo la dirección • del profesor L . V. Perisson. E s la misma roca ' 
gue la de Suchuna o de la piedra lisa o Bodadero-—Ño debe olvidar el tectór 
erudito gue la tradwción se hace con fines didácticos y gw por tal razón, te-
nemos que insistir en esta clase de notas—Ar. del T. 
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con una pared exterior no interrumpida y sin ventanas, sal-
vo raras excepciones. La entrada, en todo caso era ancha 
y elevada, pudíendo un ginete pasar libremente por ella. El 
dintel era siempre un pesado tablón de piedra, y en él se es-
culpían, figuras, lo misino que en las jambas, predominan-
do las de serpientes, quizás porque entre los peruanos, como 
en otros pueblos, la serpiente era un símbolo del Sol. Es e-
vidente que estas entradas se cerraban con puertas de al-
guna clase, pues quedan restos como de goznes y dispositi-
vos para atrancar. 
Las paredes de estos edificios, lo mismo que las delas 
terrazas, son ligeramente inclinadas hacia adentro, y en al-
gunos casos, se adelgazan en la parte alta. Las paredes del 
Cuzco son todas de piedra labrada y de la traquita (1) de 
Andahnaylillas, que siendo de granos gruesos produce me-
jor adhesión entre los bloques lo que no ocurriría emplean-
do otras piedras. Estas son de diversos tamaños en di-
ferentes construcciones; su longitud varía de uno a ocho 
pies y espesor de seis pulgadas a dos pies y están coloca-
das en hiladas regulares. Eí tamaño de las piedras, por lo 
general, disminuye de las hiladas inferiores a las superiores, 
produciendo un efecto agradable de graduación. Las juntu-
ras son de una précisión'desconocida en nuestra arquitectu-
ra y no igualada en los monumentos del arte antiguo en 
Europa. La afirmación de los antiguos cronistas sobre que 
la exactitud con que estaban ensambladas las piedras de al-
gunos edificios era tal que era imposible introducir entre e-
ílas la más delgada hoja de cuchillo o el alfiler más fino, pue-
de admitirse como estrictamente verdadéra. (2). En mate-
ria de labrado y juntura de piedras, nada hay en el mundo» 
que pueda superar la maestría y precisión que ostentan los 
muros incaicos del Cuzco. Todas sus corístrucciones mo-
dernas-y las hay muy notables-parecen rudas y bárbaras en 
comparación. 
En los edificios que voy describiendo no se encuentra 
cemento de ninguna clase, ni la más remota evidencia dé 
que se hubiera empleado alguno. Las construcciones en que 
se empleó arcilla pegajosa, mezclada quizás con otros ma-
teriales adhesivos, para unir piedras brutas en un bloque 
permanente de pared, son de un carácter muy diferente del 
(í).—Las canteras de Bumiccolcca son de basalto de hiper esteno. Véase 
la nota anterior. Nada nuevo dice estie nombre ai espíritu, pero es el que co-
rresponde a la roca.—,N. del T. 
(2),—Mr. Bingham compara la exactitud matemática de estas juntu-
ras con la adherencia del tapón de vidrio de un frasco deperfume—N. del T. 
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de los edificios del Cuzco. Al desvirtuar así perentoria-
mente las leyendas y especulaciones sobre algún cemento 
maravillosamente adhesivo y casi impalpable que se dice 
era empleado por los Incas, y el secreto de cuya composi-
ción se ha perdido, estoy enteramente seguro de la respon-
sabilidad que asumo. Nadie ha investigado ni ha podido 
investigar mejor que yo esta debatida cuestión. Y digo co-
mo resultado de un examen llevado a cabo en casi todos ios 
centros de la civilización peruana, que los Incas en sus cons-
trucciones de piedra labrada, se valían, con raras excepcio-
nes, únicamente de la exactitud con que juntaban las pie-
dras y no de cemento para asegurar la estabilidad de sus 
obras, que a no ser que sean derribadas por la violencia sis-
temática, perduraran hasta que el Capitolio de Wáshing-
ton se haya destruido, hasta que el Neozelandés de Macau-
l ay contemple las ruinas de la catedral de rian Pablo desde 
los arcos derruidos del Puente de Londves¡. 
Las excepciones a que me he referido son casos como los 
de Tiahuanacu, las chullpas de Sillustani y la Fortaleza de 
Ollantaytambo, en que las piedras estaban ajustadas por 
chapas de bronce que encajaban en muescas y salientes, o 
por otros dispositivos enteramente mecánicos, que no tie-
nen relación con el uso de mortero alguno. Pero también es 
cierto que Humboldt afirma enfáticamente que él encontró 
un verdadero mortero o argamasa en las ruinas de.Pullal y 
Cannar en el norte del Perú (1). 
" Los muros exteriores de las construcciones del Cuzco tie-
nen la apariencia de lo que podría llamarse "obra rústica", 
de cuyo estilo ofrecen bellos ejemplos él Palacio Pitt i de Flo-
rencia y algunos otros edificios de aquella ciudad, aunque 
iio tan perfectos como los del Cuzco, es decir, las superficies 
exteriores o caras de las piedras son ligeramente convexas 
y cortadas en bisel las aristas, de tal nmnera que las juntu, 
ras forman pesqueños canales. Humboldt nos dice que este 
labrado de las piedras se llama "bugnato" por los arquitec-
tos italianos y cita el muro de Nerva en Roma como ejem-
plo de esta clase de trabajo (2). Sin embargo algunos edifi-
cios incaicos y notablemente el Templo del Sol y el Convento 
de las Vírgenes del Sol tienen superficies exteriores perfecta-
(1)—Alejandro ãe Humboldt. Stííos de las Cordilleras y monwnwttos 
Indígenas de América . Traducción de Bernardo Giner. P á g i n a S56. Se tra 
ta d d palacio de Inca—percca, de la provincia de los Canaris (Cannar)—N. 
del T. 
[2] Los estilos y caracteres de la arquitectura incaica y colonial son 
materia de un estudio técnico en el libro citado de Uriel Garc ía , " L a Ciu~-
dad de los Incas1' . — N . del T . 
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mente lisas, como si las paredes hubieran sido aplanadas 
después de construidas. 
Los arquitectos incaicos sabían labrar las piedras para 
edificios cuadrángula res y circulares. Una sección del Tem-
plo del Sol es circular (1), mejor dicho un arco de círculo a-
planado. Las piedra» fueron corta dai* para ajustarse en es-
ta forma, pues las superficies de contacto pasan por los ra-
dios de dos círculos concéntricos y la línea de inclinación ge-
neral de la pared es perfecta en cada sillar. 
Volviendo al asunto del plano de los edificios incaicos, 
como ya he dicho, se construyeron por lo general en torno 
de un patio, al que tenían salida todas o casi todas las ha-
bitaciones. Por regla general, éstas eran separadas y pare-
ce que cada una se destinaba a un uso especial. En algunos 
casos, no obstante, existían habitaciones interiores a las 
que no podía llegarse sino pasando por cierto número de 
antesalas. Eran quizás alcobas, o recintos destinados a las 
prácticas de la religión doméstica, o refugios de los tímidos 
o de los débiles. Mucho'! de los departamentos eran grandes. 
Garcilaso describe algunos de ellos, cuyos restos quedan 
«ôn para comprobrar su veracidad, y dice que pueden 
contener sesenta jinetes, con espacio suficiente para que ma-
niobren con sos lanzas. Tres lados de la gran plaza de Hnaca-
pata estaban ocupados por otros tantos galpones o èdifi-
cjos públicos, destinados a las ceremonias religiosas ú otros 
actos durante el mal tiempo, cada uno de los cuales tiene 
capacidad suficiente para varios miles de personas. Garci-
laso no se extralimita-al describirlos como que tenían dos-
cientos pasos de largo y de cincuenta a sesenta de ancho, 
con capacidad para tres mil personas cada uno. 
Prescótt y otros han incurrido en error al describir los 
edificios de los antiguos peruanos, afirmando que eran de 
un solo piso, bajos y sin ventanas. Ahora bien, las paredes 
que quedan en el Cuzco demuestran que eran de treinticinco 
a cuarenta pies de alto sin contar la altura del techo. Eran 
quizás de un solo piso, hecho sobre el que nada puede afir-
marse; por otra parte, sabemos que existían edificios, tem-
plos y casas particulares de dos y tres pisos, con ventanas 
adecuadas para alumbrar los interiores. Teniendo en cuenta 
el clima del país y la falta de conoeimieto del vidrio, el nú-
mero de ventanas ha debido estar limitado a lo indispensable. 
(1) También se conserva un edificio, circular a, manera, de torreón, éntre 
las ruinas de la gran' cmdad dé Machu PItchu descubierta por Hiram 
•Binghañi en 1911, sobre una; montaña cubierta de bosque tropical. Véase 
«atiiraal Ceoorapliical Maflazlne, X X I K Oct. 1913. N . á ã T. 
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Pocas de las casas de la clase más baja de la, Sierra del 
Perú tienen aiín ahora más de una puerta, y ésta con fre-
cuencia tan baja, que la entrada es difícil; aun caminando 
con las manos y las rodillas. El clima frió y la escasez de 
combustible explican suficientemente la deficiencia de puer-
tas y ventanas. La carencia de madera explicará también 
la incongruencia real o aparente de los edificios en cuya des-
cripción he estado empeñado. Tales edificios tenían techo 
de paja, como muchas de las casas en la ciudad de Puno, y 
. otras del interior en la actualidad. En algunas de las cons-
trucciones de dos pisos^como por ejemplo en el Palacio del 
Inca en la Isla de Titicaca-en las habitaciones de los bajos 
que eran las más pequeñas, el techo o cielo raso es un ar-
co formado por piedras superpuestas, techo que parece ha-
ber sido el más aproximado al verdadero arco empleado 
por los mejicanos y centroamericanos. No he encontrado o-
tra clase de arco en los edificios de piedra en el Perú, pero sí 
encontré un verdadero arco en una construcción de adobes 
en Pachacatnac. ; 
El templo del Sol fué el edificio pi'incipal y más impo-
nente no sólo del Cuzco sino de todo el Peru, si no de toda 
la América. Los relatos acerca de su esplendor y riqueza 
- dejados por los conquistadores, en los que agotan los su-' 
perlativos de su grandioso lenguaje han sidó repetidos tan 
a menudo que se han hecho familiares a los lectores ilustra-
dos. Según esas narraciones, este edificio tenía cuatrocien-
tos pasos de circuito, con altos muros de piedra primorosa-
mente labrada que rodeaban un patio en el que se abrían 
cierto número de capillas dedicadas ál culto de los astros y 
los departametitos destinados'a los sacerdotes y a sus sir-
vientes. La crónica erróneamente atribuida a Sarmiento, 
afirma que no vió en España más que dos edificios q ae pu-
dieran comparársele en su ejecución, y Garcilaso dice que to-
do cuanto escribieron los españoles acerca del templo, y todo 
cuanto él mismo hubiera podido escribir, no alcanzaría a 
dar una justa idea de su grandeza. Estaba situado como 
tengo dicho, en la parte baja dela ciudad,eii el barrio de Cco-
ricancha o lugar del oro, sobre el lecho del río, hacia el cual 
descendía el terreno, como desciende actualmente, por una 
serie de terrazas con caras de piedra labrada que formaban 
los járdines del Sol. (1) El templo propiamente dicho ocu-
(T). Las terrazas han desaparecido casi por completo y los jardines del 
Solhan.sido invadidos por inmigrantes australianos, quiero decir par eu-
caliptos. Se impone la amstrucció^de una avenida por la orilla, izquierda 
del Huatanay que ma el Templo del Sal con la- estación del Pumacc—chu-
p a n . — d e l T . 
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paba todo un lado del patio. La puerta principal, dice Gar-
cilaso estaba al Norte. Las cornisas de los muros estaban 
cubiertas co» planchas de oro por dentro y fuera, lo mismo 
que el interior del Templo. El techo era de paja, alto y a-
puntado pero el artesonado era de madera y plano. En el 
extremo del Este había una gran plancha de oro represen-
tando al Sol y junto a f l estaban las momias disecadas (al-
gunos dicen embalsamadas) de los reyes Incas, sentadas en 
sillas de oro La momia, de Huayna Cca,pac, tenía un sitio 
de honor cerca a la ima gen, por ser del más grande de los 
monarcas de la dinastía de los Incas. Esta plancha, de una 
sola pieza, ocupaba todo el ancho de la pared y era el único 
objeto de culto en el edificio. Alrededor del patio estaban los 
otros edificios separados, dedicados i-espectivaniente a la 
Luna, a Venus, a las Pléyades, al Trueno, y al Relámpago y 
al Arco Iris. Había también un gra,n salón destinado al Su-
mo Pontífice y depfirtámentos para sus familiares. Todo es-
taba ricamente decorado con oro y plata. ¡ 
Las ruinas existentes confirman en lo substancial, las 
descripciones de los cronistas. El área que ocupaba el Tem-
plo, lo está hoy, como ya he; dicho, por la Iglesia y Conven-
to de Santo Domingo. Los pocos frailes ignorantes, pero 
nmables que quedan aún de la en otro tiempo rica y renom-
brada orden de Santo Domingo en el Cuzco, me admitieron 
como miembro honorario de su hermandad, me dieron una 
celda y me pemitieron, durante la semana que pasé con 
éllos, escudriñar lodos los compartimientos de la iglesia y 
todos los rincones y esquinas del convento, medirlos, dibu-
jarlos y fotografiarlos a mi entera satisfacción. Aquí una 
sección larga de maciza, pared, acullá un fragmento, más a-
M una esquina, ora una portada, luego una terraza, y todo 
ello a la vez me permitieron trazar un plano del antiguo edi-
ficio, si no del todo exacto pero sí en lo substancial.. Su lar-
go era de 296 pies; su anchó, tal como ahora puede determi-
narse, de cerca de 52 pies. 
El templo, según la descripción de Garcil iso, y según lo 
han probado mis propias investigaciones, ocupaba un lado 
de un patio rectangular, alrededor del cual estaban situa-
dos los edificios dependientes por él mencionados. 
No estaba construido como unánimente se ha dicho, de 
tal manera que ja, dirección de sus lados coincidiera con la 
de los cuatro puntos cardinales, sino que aquellos se confor-
maban con la dirección de las antiguas calles, las cuales for-
maban ángulo de cuarenticinco grados con dichos puntos. 
Ni estaba la puerta "en el extremo que miraba exactamente 
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al Este", de tal manera que los rayos del sol naciente ilu-
minaran directamente su propia aúrea imagen, colocada en 
la pared de enfrente del templo. La puerta estaba en el lado 
Noreste del edificio y se abría a la plaza o más bien al área 
rectangular, llamada hoy como antiguamente, Inti-painpa 
o campo del Sol. Esta área está todavía rodeada por pesa-
dos muros de piedra labrada con serpientes grabadas en re-
lieve, sobre los cuales se elevan las casas de los modernos 
habitantes. Esta plaza, estaba dedicada a las ceremonias 
más solemnes de la religión incaica, y nadie osaba entrar en 
ella sino en los días santos y siempre con los pies descalzos 
y la cabeza descubierta. 
El extremo del templo que mira hacia el Huatanay, que 
es el mejor conservado, se eleva sobre los hermosos jardi-
nes del Sol y sobre él se ha construido una especie de balcón 
que no está en conexión con la moderna iglesia, en suma, 
un mirador. Fué en este extremo del templo que estuvo co-
locada la gran imagen de oro del Sol, la cual habiéndole to-
cado al conquistador Leguísamo, fué perdida en juego an-
tes de salir el sol. Ofrezco una vista de esta extremidad del 
antiguo edificio. Es de forma circular con paredes de pie-
dras bellamente labradas y juntadas con toda precisión, l i-
geramente inclinadas hacia adentro. La sacristía y alma-
cén de imágenes destrozadas de la iglesia de Santo Domin-
go, se edificó sobre estas paredes al nivel de su parte alta. 
En mi opinión, dentro dé esta extremidad circular del tem-
plo estuvo antiguamente una de esas "columnas" conoci-
das con el nombre de ínti-huatanas. 
La construcción dedicada a las estrellas era de 51 pies 
de largo por 26 de ancho dentro de las paredes, y las dedi-
cadas a la Luna, al Trueno, al Relámpago, al Arco Iris y a 
las Pléyades, eran a lo que entiendo de las mismas dimen-
siones. El convento de los sacerdotes, o más bien de los ser-
vidores del templo, estaba a mano derecha del patio, miran-
do el observador hacia el norte. Estos departamentos eran 
de 33 pies 10 pulgadas de largo por 13 pies 4 pulgadas de 
ancho medidos dentro de los muros, cada uno con dos puer-
tas, con ocho nichos en la pared frente a la puerta y tres en 
cada una de las paredes de los extremos. El depósito o fuen-
te de piedra de una sola pieza, de la que dicen los cronistas 
que era forrada con planchas de oro, todavía está en el 
centro del patio. Es de forma octogonal alargada, de siete 
pies de longitud, cuatro de ancho y tres de profundidad. 
A q u í d e s c e n d i ó San t i ago , v i s ib l e y tangible sobre «n caba le 
blanco. Págr tna , 48 
By 
L n ? cana1! e s t á n c o n s t r t i í d a s en u n e^tOo t i e ta inente i n o n s . u, 
pa t ios r o d e a d o s de c o r r e d o r e s a b i e r t o s , s o s t e n i d o s p o r it\eew 
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Tiene un agujero para vaciar, pero el acueducto que servía 
para llenarlo está destruido. (!)• 
Sin embargo el convento está dotado de agua que viene 
por canales subterráneos cuyas fuentes son desconocidas. 
Hay algunas razones para creer que los Incas conocían las 
leyes de equilibrio de los líquidos que no conocieron los Ro-
manos, y que conducían el agua para el templo y otros lu-
gares, a través do sifones invertidos, por debajo del cauce 
del Huatanay. 
Por el lado del Huatanay la vista del Templo del Sol ha 
debido ser preciosa como lo es aún, limitada únicamente 
por las montañas que cercan el valle del Cuzco en esa direc-
ción. Por el lado opuesto, no obstante, parece que no exis-
tieron sino una calle estrecha, apenas de nueve pies de an, 
cho, y edificios comparativamente de ruda construcción. El 
In t i Pampa, al frente, unido a la plaza Central o Huacapa-
ta por tres calles de paredes elevadas, altas y sólidas aún, 
no tenía, con todo, más de cuatrocientos pies de largo por 
cien de ancho y no corresponde a la grandeza que le atribu-
yen las narraciones antiguas. 
Algunos de los cronistas dicen que el templo estaba ro-
deado de una elevada muralla; pero nada es más cierto sino 
que los muros exteriores no eran otros que los propios del 
edificio. Nos dicen también que las terrazas del jardín del 
templo estaban cubiertas con terrones de oro y que conte-
nían una: infinita variedad de árboles y plantas de oro y 
plata y figuras de hombres, de cuadrúpedos, aves, reptiles e 
insectos, todo del mismo precioso metal. Que las paredes 
interiores del templo estaban cubiertas con planchas de los 
mismos metales y que las cornisas interiores y exteriores 
(de una vara de ancho según Garcilaso) eran de oro, no es 
increíble; pero que los jardines del templo que cubrían una 
área de seiscientos pies de largo por casi trescientos de an-
cho, estaban también cubiertos de oro y plata, excédela 
credulidad. 
No es que los antiguos joyeros no hayan imitado a ve-
ces objetos naturales con apreciable habilidad, pues de ello 
tenemos abundantes pruebas, sino que los Incas parece que 
fueron una raza de notable buen sentido, eminentemente 
práctica y utilitaria en sus ideas y en sus obras, y demasia-
do, estoy seguro, para haber trabajado el oro imitando la 
leña, para amontonarlo fuera del templo! Existen en el Cuz-
(!)•—Este hermoso monolito fué detenido en la estación d é l o s ferro-
carriles por acción popular, y no obstante remitido al Museo Histórico 
de Lísna.—N . del T. 
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eo, en algunos de los museos particulares pedazos de las 
planchas de oro con que estaban cubiertas las paredes del 
Templo del Sol. Apenas puede dudarse de su autenticidad. 
Son simples hojas de oro puro, muy delgadas, no más grue-
sas que una hoja de papel fino de notas. 
Las ruinas más notables del antiguo Cuzco, próximas al 
Templo del Sol, son las del J Palacio de las Vírgenes del Sol. 
Estaba separado del templo por un bloque de ediíicios ocu-
pados por el sacerdocio, y lo que queda de él prueba que fué 
una imponente construcción. Con el favor de la abadesa pu-
de entrar en el convento de Santa Catalina que ocupa ese 
lugar. Parece haber sido un edificio largo y un tanto angos-
to. Una de sus paredes laterales, ya incompleta, mira a la 
estrecha calle de la cárcel o prisión, fronteriza al Amaru 
Cancha o lugar de las Serpientes, donde el Inca Huayna Cca-
Ijacc tuvo su palacio. Esta pared es ahora de 750 pies de airgo y de 20 a 25 de alto y se parece a la del templo del Sol 
efi el tamaño y pulimento de sus piedras. Un extremo de este 
edificio miraba hacia la plaza principal y medía como 180 
pies. Todo el Aclla-Wasi puede describirse como un edificio 
de muy cerca de 800 pies de largo por 200 de ancho. Las pa-
redes existentes no tienen entradas o vanos, pero la puerta 
pudo haber estado, y probablemente estuvo, donde actual-
mente está hoy la puerta de la iglesia, y convento de Santa 
Catalina que cubre la mayor parte del terreno que ocupaba 
la antigua construcción. Tenía indudablemente un patio in-
terior y quedan aún suficientes fragmentos del edificio que 
hacen posible la reconstrucción de su plano. El Aclla-huasi 
estabá destinado a las vírgenes de la familia real que eran 
enviadas allí a la edad de ocho añosa cargo de las mama-
cvnas (literalmente «madres profesoras») y guardadas en 
rigurosa reclusión. 
Entre el Palacio de las Vírgenes y el Huatanay estaba, 
como tengo dicho, el Amaru Cancha o Palacio de Huayna 
Ccapacc. Era un inmenso edificio, casi de 800 pies de largo y 
su lugar está ocupado hoy por la hermosa iglesia y el con-
vento de los Jesuítas, los cuarteles del Departamento y la 
Cárcel. Fué construido con piedras más pequeñas en el estilo 
llamado trabajo rústico y tiene muchas entradas. Sobre la 
puerta principal, netamente grabadas en relieve, sobre el 
dintel, hay dos serpientes, en alusión, probablemente, al 
nombre que se dió al edificio. 
Al otro lado de Aclla-huasi hay una construcción enor-
me, o una serie de construcciones que cubren el barrio lia-
mado Pucaraarca, entre ellas, los palacios de los Yupanquis. 
Uno de los muros, en la calle llamada Pampa de Maruri, se 
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encuentra casi en perfecto estado, excepto en los sitios en 
que ha sido agujereado por las puertas de los edificios mo-
dernos, construidos sobre las ruinas. Es este, quizás una de 
las más bellas muestras de los muros antiguos que quedan 
en el Cuzco y uno de los mejores ejemplos del estilo general 
de la arquitectura incaica. Tiene 380 pies de largo y cerca 
de 18 de alto. Las hiladas de piedras son simétricas y exac-
tas, y, como dice Humboldt de algunas paredes que vió, las 
junturas son tan perfectas que si se acepillara las superficies 
de las piedras, apenas podrían distinguirse. Una sección de 
esta pared, de más de 800 pies de largo, pero más entrecor-
tada por las casas modernas, al costado N. E. de los pala-
cios, mira a la calle de San Agustín. 
Dicen los cronistas que cada Inca edificaba un palacio 
nuevo que a su muerte se convertía en residencia de sus des-
cendientes, sin contar al inmediato sucesor. Si fué así y si la 
regla era rigurosa, las ruinas existen tes confirmarían laexacti-
tud de la lista de lucas de Garcilaso, pues, fuera de los edificios 
públicos, no quedan restos de más de catorce palacios, sien-
do este el número de Incas conforme a dicho autor. Unadelas 
más interesantes de estas ruinas es el palacio de Inca Roka, 
dedicado por él mismo a la instrucción del pueblo. Estaba 
situado en un terreno alto sobre el río Rodadero hacia el 
cual descendían sus jardines colgantes. Los cimientos de la 
construcción, o más bien las paredes que soportaban las te-
rrazas sobre las que se construyó el palacio, están casi en 
perfecto estado. El palacio era de piedra con fachadas del 
estilo de las paredes del gran Templo. Tenía 200 pies de 
largo por 150 de ancho. 
Separado de él por una calle angosta, hoy la calle del 
Triunfo, estaba el Yacha-huasi, o la escuela, edificada por 
Inca Roka, quién ubicó su palacio cerca de las escuelas. Pa-
rece que éstas fueron construidas sencillamente con numero-
sas puertas sobre las terrazas del pequeño río Rodadero. 
Fué aquí donde los amavttas o sabios enseñaban los cono-
cimientos de su tiempo: la ciencia, de los quipos, las tradicio-
nes históricas, los cantos populares y, probablemente, algu-
nas de las principales artes mecánicas. 
El sitio de la catedral estaba ocupado por un gran gal-
pón o sala techada y fué aquí donde los españoles hicieron 
su cuartel cuando ocuparon la ciudad. Detrás de estela/pon 
estaba el palacio del Inca Viracocha, del que quedan consi-
derables vestigios. Al N. 0. de la plaza grande habían otros 
edificios públicos o galpones de piedra labrada por el estilo 
del Templo del Sol, y el palacio del Inca Pachacutec. 
La gran plaza central de la antigua ciudad, ocupada hoy 
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en parte por la plaza principal, era de 850 pies de largo por 
550 de ancho. Estaba dividida, en dos partes aproximada-
mente iguales por el riachuelo Huatanay que corre a veinte 
pies por debajo de su nivel, el cual estaba encerrado en.un-
canal de quince pies de ancho con paredes de piedra labrada 
y cubierto entonces como ahora porgrandes lozas de piedra. 
El área, al N. E. del río se llamaba Huacapata, o Terraza 
ú Orilla Sagrada, y la del otro lado del río, Cusipata o Te-
rraza del .Regocijo. Una parte de Cusipata está edificada 
ahora y hay una manzana, de casas sobre el río que corre por 
debajo. En el lado S. E. de Cusipata estaba la casa del cro-
nista Garcilaso de la Vega que puede aún reconocerse por la 
descripción que hizo de ella. En este lado del río no habían 
palacios reales-así dicen los antiguos cronistas; pero habían 
algunos edificios considerables y bien construidos como lo 
prueban las ruinas. Eran sin duda de la clase llamada gal-
pones. Existen todavía numerosas portadas incaicas con 
secciones adyacentes de muros antiguos, utilizados por los 
españoles. En la gran plaza de Huacapata se celebraban las 
grandiosas tiestas de los Incas. Allí acamparon los españo-
les cuando entraron en la Ciudad y allí resistieron el terrible 
sitio que tan admirablemente ha descrito Prescott, en el que 
fué muerto Juan Pizarro. 
Un objeto visible de todas partes de la ciudad es la coli-
na empinada de Sacsahuamán que se eleva a 760pies alnor-
te de la ciudad, sobre la cual edificáronlos Incas la gigan-
tesca fortaleza ciclópea denominada por los conquistadores 
la novena maravilla del mundo. Describiré esta fortaleza en 
otro lugar. Al presente sólo diré que a cierta altura dela 
falda o ladera, en el sitio en que ésta es tan empinada que la 
ascención se hace casi imposible, hay una serie de hermosas 
terrazas, sostenidas por muros ciclópeos decorados con ni-
chos, que reciben el nombre de Ccolccampata o Terraza de 
los Graneros. Se dice que aquí edificó su palacio el primer In-
ca y fundador del Cuzco, Manco Ccapac, del que quedan to-
davía algunos fragmentos-una portada, una ventana,, una 
pequeña sección de pared y algunas porciones de cimientos 
que no bastan para trazar un plano completo de la cons-
trucción. Habían fuentes aquí, y el sitio ocupado ahora, en 
parte por la iglesia y plaza de San Cristóbal, no solo domi-
naba toda la ciudad, sino todo el valle del Cuzco. Las terra-
zas estaban rellenadas con la tierra más fértil, celebrada aún 
por su feracidad, y en conjunto, es casi regio en su posición. 
Los Incas eran jefes de una gran Nación que dependía de 
a agricultura. Para demostrar su respeto por )a industria 
que constituía la base del Estado, para dignificar y exaltar 
^ E N L A T I E R R A D E L O S I N C A S 61 
el trabajo acostumbraban iniciar aquí coa sus propias ma-
nos, las labores de la sum)bra y la cosecha. Guando llegaba 
]a época de la labranza y se celebrábanlas fiestas del caso, 
el Inca en persona llegaba a las terrazas de Colccampata 
con «'ran pompa, y ceremonia, y con un pico de oro, comen-
zaba a roturar la tierra; y cuando las mieses del maíz y de 
la quinua estaban maduras, volvía otra vez a Colccampata 
y cosechaba las primeras espigas. Los frutos cultivados 
'aquí directamente por el Hijo del Sol eran sagrados, y; có-
mo las semillas de la. Isla de Titicaca, eran distribuidos pa-
ra ser sembrados er, todo el Imperio en las tierras destina-
das al So). Se enseñaba a.sí al pueblo, cuidadosamente, que 
los favores di1 su Dios se perpètuaban por mediación de sus 
Hijos, y a considerar a los Incas como la personificación de 
la bondad y la misericordia de Aquél, así como de su poder. 
•(D-
No puedo dejar el ( uzeo antiguo sin unas cuantas pala-
bras acerca de su prístino esplendor e importancia deducible 
de la observación de sus monumentos. Todos los que estu-
dian la Arqueología y la Historia de América tienen por 
cierto, que los espa.ñoles, a] hablar del número de los enemi-
gos con que se encontiarpn, nunca pecaron por defecto. 
Por el contrario, muy a menudo incurrieron en exage-
ración. Según sus narraciones lucharon con ejéi citos que so-
brepasaban en número a cuantos se vieron en cualquiera de 
los campos de batalla de las grandes guerras de la historia 
moderna, y los derrotaron. Más numerosos que los que lu-
charon por cualquier lado en Borodino, Leipzig, Waterloo, 
Manassasi Cimncellordsville, Gettysburg, Villafranca, Sado-
wa o Sedan. Pero descartando toda exageración no hay du-
da que Cortés, Alvarado y Pizarro con sus pocos centenares 
de jinetes e infantes • se enfrentaron eon tropas muy superio-
res en número pero también muy inferiores en armas. Las 
ciudades de que tomaron posesión son invariablemente pre-
sentadas como grandes y populosas y las cortes'.de sus prín-
cipes como imponentes aún para quienes estaban familiari-
zados con la historia y las leyendas acerca de l a magnificen-
cia de los árabes. 
En muchos respect08,quizás en muchísimos, fué el Cuzco, 
sino la más populosa., la ciudad más grande en toda Améri-
c.a. Puede muy bien creerse que t e n í a extrañas riquezas de 
oro y plata e imponentes edificios, pues, esto está confirma-
do por pruebas concordantes y ruinas que a ú n existen; pero 
(1)—Una admirable evocación de estas fiestas puede leerse en e¡ 
bello cuento de Luis B . Valcárce l t i t u l ado "Cusi Puma ' '—N del T. 
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me parece improbable que haya tenido un número mucho 
mayor de habitantes del que actualmente tiene. Es sencilla-
mente increíble que su población era de doscientas rail al-
mas y que otro tanto habitaba en los suburbios. Las casas 
de la clase popular en la Sierra y en la región del Cuzco, no 
fueron como las de Centro América y México, de caña y 
otros materiales que pudieran desaparecer en una sola esta-
ción, sino de piedras y adobes y no pudieron menos que de-
jar restos duraderos. Tales restos no quedan alrededor del 
Cuzco, y por mucha que hubiera sido la concentración aquí 
en ocasiones importantes, cuando la población se reunía de 
los valles de Yucay y l'aucartambo, de los bolsones de An-
dahuaylillas y Xaquijahuana, de las punas de Chincheros y 
Chita y de todas las partes del poderoso Imperio, no parece 
probable que la ciudad hubiera tenido nunca una población 
permanente de más de cincuenta mil habitantes en tanto que 
otro número igual hubiera, estado diseminado en todo su 
valle. El departamento del Cuzco es hoy el más populoso del 
Perú, pasando su población de trescientos mil habitantes. 
Este número agota casi todos sus recursos, y aunque tenga-
mos que admitir q ue la producción agrícola es en la actualidad 
inferior a la de los antiguos tiempos, no debemos olvidar 
por otra parte, que muchos animales domésticos, cierto nú-
mero de legumbres, el trigo y la cebada,, han sido introduci-
dos sólo desde la Conquista y contribuyen al sostenimiento 
de la población actual. 
No convengo con aquellos escritores que dicen que el as-
Eecto del antiguo Cuzco era brillante y multicolor. Sus más rillantes edificios estaban construidos, como hemos visto, 
con traquita de color sombrío y visiblemente no fueron pin-
tados ni estucados. Las casas del pueblo, hechas con piedra 
bruta y barro, fueron probablemente embarradas y pinta-
das de rojo o amarillo y han podido darle cierta apariencia 
de claridad a la urbe. No existieron probablemente nunca, 
cúpulas y torres como leemos a veces, pues tales términos 
arquitectónicos se emplean en descripciones sueltas que lejos 
de ser exactas no tienen más propósito que impresionar al 
lector. Ni estuvo trazada la ciudad con regularidad perfecta, 
cortándose las calles en ángulos rectos; ni el Huatanay ca-
nalizado con piedra en la extensión de veinte leguas, sino 
ilnicamente a través de la ciudad. (1). 
El Cuzco moderno se extiende de manera compacta en* 
(1)—May qite ver que el Huatanay no time más ãe ocho leguas desde sus 
orígenes en el cerro Séneca [14,514 pies sobre ei nivel del mar] hasta su de-
sembocadura en Huambutio, a Sê kilómetros del Cuzco. —N. del T . 
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tre el Hn at an a y (1) y el Almudena y atín al otro lado dé 
este último río se prolonga el barrio de Belén. Aunque su pobla-
ción ha disminuido considerablemente desde la Independen-
cia, tiene aún muy cerca de cincuenta mil habitantes (2), y, 
como capital del Departamento del mismo nombre, es, nece-
sariamente, un lugar de cierta importancia, sede de un obis-
pado, de una universidad, deuna prefectura y deuna guarni-
ción. Muy bien construida, sus edificios son en su mayor par-
te obra de los conquistadores en el apogeo de su riqueza y 
de su actividad, cuando tenían mitas y repartimientos.antes 
que los tesoros acopiados durante cinco siglos fueran disi-
pados, y cuando tenían una población grande, industriosa 
y experta sometida en absoluto. Las casas están construi-
das en estilo netamente morisco, con patios rodeados de co-
rredores abiertos, sostenidos por elegantes columnas, en loa . 
que se encuentran las puertas ds los departamentos de cada 
piso. Las fachadas tienen balcones con celosías y el aspecto 
general es el de Granada en España. El piso bajo de las me- , 
jores casas de las calles principales está dividido en pequeños 
cuartos oscuros sin ventanas, que son las tiendas, herrerías, 
picanterías, etc. de la ciudad. (3) 
Las iglesias y conventos son grandes y numerosos. Hay 
treinta de las primeras y once de los segundos, de los cuales 
han sido suprimidos cinco. Todos son notablemente bien 
construidos. La catedral, que hace frente a la plaza princi-
pal, es una construcción grande, maciza y un tanto pesada; 
pero la iglesia de los jesuítas, en la misma plaza, es una ma-
ravilla de belleza arquitectónica, quizás un tanto recargada 
{1)—Dehe decirse entre los rios Fodadero y Almudena. Estos rios se lla-
man más bien Choqnechaca o Tullumayu y Chunvhulmayu. B¿ curso supe-
rior del Huittunay se llama Saphi. E l rio que en el plano de Squier aparece-
con el nombre de Cachimayu, es el Huancuro, principal atluente del Huata-
nay por la derecha.—N. del T. 
(2).—Es un error. El censo levantado por el doctor Alberto A. Gie-
secke e! 10 de Setiembre de 1912, medio siglo después dela visita de 
Squier (1865) y publicado en la Revista Universitaria del Cuzco en Marzo 
de 1913, en el que colaboramos como ayudantes los alumnos de Estadís-
tica, apenas arrojó algo más de la mitad de esta cifra [26.939 habitantes] 
y esto comprendiendo los distritos rurales de San Sebastián [2,271 habi-
tantes] y de San Jerónimo (4,,4-4-0 habitantes) Sin embargo, la población 
aumenta con relativa rapidez desde la llegada del ferrocarril (1908) a tal 
extremo qué el número de viviendas ya es insuficiente y los alquileres son 
comparativamente muy caros, así como el costo de la subsistencia.—N. 
d<4 T. 
(3)-.Estos tenduchos se han modernizado en su totalidad. Podemos 
citar antiguas fondas de chinos que se han convertido en licorerías y pas-
te'erías de estilo moderno, como la Confitería Maxim y el Salón Gaseo que 
ocupa los bajos dela casa de Garcilaso de la Vega.—N. del T. 
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de adornos, pero su fachada es la más hermosa de cuantas 
iglesias he visto en Sud América. Latorre de la iglesia de La 
Merced es admirable por sus proporciones y buen gusto, y 
los patios del convento del misino nombre están rodeados 
por claustros de piedra blanca primorosamente cincelada, 
los que por su gracia y armonía pueden compararse con los 
más bellos de Italia. En esta iglesia reposan los restos de 
Juan y Gonzalo Pizarro y de Almagro. Las iglesias y con-
ventos están llenos de cuadros, algunos de mérito y de im-
portancia histórica. De estos últimos hay una colección en 
la pequeña iglesia de Santa Ana, del tiempo de la conquista. 
Representan la procesión de Corpus Cristi en la cual toma 
parte la familia del Inca con regias vestimentas originales. 
Allí están Paullo, el menor de los hijos de Huayna Ccapacc 
y numerosas ñustas o princesas, hijas y sobrinas del mismo 
monarca. Estos cua dros son singularmente interesan tes y 
merecen ser copiados con exactitud porque muestran los tra-
jes y costumbres de la época. (1) 
Por muchos años, después de la conquista y de la funda-
ción de Lima, el Cuzco continuó siendo la principal ciudad 
del Perú, la sede de la riqueza y del saber y la residencia de 
las familias más nobles. Pero los caminos délos Inca.s se des-
mejoraron, las dificultades del viaje siempre grandes, se au-
mentaron, y la corte virreynal establecida en Lima, más co-
rrompida y fastuosa que ninguna otra en América, atrajo 
grandemente a sus más atrevidos y ambiciosos habitantes. 
En Lima mucho menos se sabe del Cuzco que de Berlín; por 
un limeño que ha llegado al Cuzco, cien han visitado París. 
El viaje de Lima a Nueva York se hace en menos tiempo y 
con la cuarta parte delas incomodidades y fatigas de un 
viaje de Lima a la altiva pero aislada ciudad de la Sierra. 
(2). • . 
Siete octavos de la población del Cuzco es de indios de 
pura sangre y el conocimiento del quechua es casi absoluta-
mente indispensable para una amplia comunicación con la 
masa del pueblo. La población blanca y extranjera es peque-
ña y se compone principalmente de empleados del Gobierno, 
tmos cuantos i-icos hacendados que por lo general viven en 
sus haciendas, y una docena de pequeños comerciantes que 
(1)—Véase la monografía "La Pintura en el Cuzco" del distinguido 
pintor y literato Cosío del Pomar .~N. del T. 
[2].—-Hay que tener presente la época a que se refiere Squier (1863) y 
que partiendo de Arica, t r a smontó los Andes, y desde el Lago Titicaca, 
siguió la ruta de Manco Ccapac para llegar al Cuzco. Hoy el viaje del 
Cuzco a Lima puede hacerse cómodamente en cinco días, y lo mismo a 
Buenos Aires N . d e l T . 
u E l Crinto ñe Tandik ' 
Las iglesias y con-
ventos e s t á n llenos de 
cuadros, algunos de 
m é r i t o y de impor-
tancia h i s t ó r i c a . 
P á g i n a 64. 
• r ¡ \ 
a Catedral r . s un ediheio grande, macizo v un 
lo . P á g i n a 63. 
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podrían llamarse tenderos en cualquier otro país. Son tan 
pocos los blancos, en conjunto, que apenas puede distinguír-
seles en las calles, y el-aspecto del lugar es, por consiguiente, 
el de una ciudad enteramente indígena. (1) Apenas hay algo 
qne pueda llamarse sociedad, aunque la clase superior es 
hospitalaria y franca yanucho más sincera y menos amane-
rada que la clase correspondiente de las ciudades de la Cos-
ta, donde las costumbres nativas han sido sacrificadas por 
un vano deseo de imitar los ademanes y gracias del extran-
jero. Algunas de las familias antiguas' llevan una vida de 
buen tono y sus casas están mentadas con verdadera ele-
gancia. Algunas de ellas conservan departamentos con pe-
sados cortinajes bordados de damasco y los ricos y sólidos 
muebles tallados de hace dos siglos, de la época en que la 
nobleza y el oro del Perú estaban concentrados en el Cuzco.. 
Otras están amuebladas al estilo moderno francés, con gran-
des espejos, cómodas embutidas y grandes pianos traídos de 
la costa con infinito trabajo y a costo fabuloso. 
Voy a referirme especialmente a la residencia de la difun-
ta señora Centeno que vivía en la plaza de San Francisco, 
cuyas atenciones para con los extrajeros eran proverbiales y 
que logró honrosa reputación como coleccionista del mejor 
y más valioso museo de antigüedades del Perú. Esta casa se 
llamaría "palacio" aún en Venecia si no por su arquitectura 
por su extensión. Por la amplitud de sus departamentos, su 
rico y variado contenido, y su decorado, podría compararse 
honrosamente con algunos de los más bellosdel Gran CanaL 
La señora Centeno contaba algunas anécdotas divertidas 
acerca de Castelnau y otros Añajeros y especialmente de un 
francés llamado Lorenzo Saint Criq, quien, con el nombre de 
"Paul Marcoy", publicó después de muchos años, una des-
cripción del Cuzco y otras partes del Perú. (2) Una descrip-
ción del museo ocuparía un volumen y me contentaré con 
(1)—Es una exageración tan grande como la de creerse todos blan-
cos, cosa que ocurrió en el último censo, como si la blancura fuera signo 
inequívoco de superioridad.—Nota del T . 
(*)—JSZ profesor Baymondi, en un trabajo sobre el Bio Sangaban y Aya-
pata, publimáo en el volumen X X X V I I del Journal of the Royal Geogra-
phical Society of London, denuncia como "absolutamente falsas" las afirma-
ciones dél señor Pablo Marcoy y dice- que sus libros "Voyage a Travers 
L'AmerlqiK da Sud" y "Scenes y Páyasages dans Ies Andes" deben conside-
rarse como fruto de una viva imayinación antes que como obras verídicas. Y 
se lamenta "de que habiendo tenido oportunidad de visitar regiones inexplo-
radas haya empleado su tálenlo en un trabajo de esta clase, tan desviado de 
la verdad, cuando tan sólo con describir fielmente paises tan nuevos como «l 
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insertar algunos grabados de objetos de alfarería escogidos 
entre muchos centenares y que ilustrarán la habilidad de los 
antiguos y su gusto por el humorismo. 
En algunos respectos la reliquia más importante en la 
colección de la señora Centeno, es el hueso frontal de un crá-
neo del cementerio de Yucay, que muestra un caso evidente 
de trepanación en vida. La señora Centeno fué tan bonda-
dosa que me lo dió para su estudio que fué hecho por los me-
jores cirujanos de Estados Unidos y Europa, y es considera-
do por todos como la prueba más notable del conocimiento 
de la cirugía entre los aborígenes hasta hoy descubierta en el 
Continente. Pues la trepanación es una de las operaciones 
más difíciles de la cirugía. 
El corte del hueso no fué hecho con sierra siuo evidente-
mente con un buril semejante al usado por los grabadores 
en madera y metal. lia abertura es de 58 centésimas de pul-
gada de ancho por 70 centésimas de largo. 
La falta de esculturas en el Perú, sin contar pequeños 
objetos de piedra, es notable y contrasta con lo que hemos 
visto en Méjico y en la América Central. Unas cuantas terra-
cotas han sido halladas en el Cuzco, pero con excepción de 
algunas serpientes en relieve en los muros y dinteles y de un 
grupo de Pumas sobre las puertas de una casa en la calle de 
Santa Ana, (1) no se ven esculturas en el Cuzco. Hay algu-
nas figuras que semejan grifos, etc. en el patio de una casa 
de la calle del Triunfo y una llamada sirena en la pared de 
la terraza de Ccolccampata, pero yo las considero como mo-
dernas. En la colección de la señora Centeno, no obstante, 
se encuentran dos figuras de piedra que toscamente semejan 
(1).—Debe decir Santa Teresa. Se refiere a la casa número 6 h o y del 
agente de honras fúnebres don Eleázaro Velarde. En el grabado de la p á -
gina 461 del original se presenta la esquina de Santa Teresa con el nom-
bre equivocado de Santa Ana, y una escena del alcco-ppanay o apaleamien-
to de perros, sistema reemplazado con el envenenamiento por estricnina 
que da lugar a cuadros no menos edificantes N. del T. 
Pent, pudo interesar a ms lectores mucho más que con historias f a n t á s t i -
c a s " . - N . del A . 
Si tales embustes se publicaron en el siglo X I X , ¿cómo creer a ciegas 
en las crónicas del siglo X V I ? Bueno es recordar que Squier y Raimondi 
fueron compañeros de navegación y estudio en el Lago Titicaca. En cuan-
to a Saint Criq, formó parte de la expedición del conde de Castelnau en el 
sector del alto Urubamba. Véase el l ib, o ''Coordenadas Geográficas del 
Cuzco" del doctor Fortunato L . Herrera, que también podría llamarse de 
"Los Hombres de Ciencia que han visitado el Cuzco". Ya hemos dicho que 
Squier vino al Perú el a ñ o Í 8 6 3 como encargado de negocios. T a r d ó tres 
e ñ o s en nuestro país .—N. del T. 
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tigres, y se dice que fueron tomados del Templo del Sol, don-
de estaban uno a cada lado de la escalera que asciende a las 
terrazas. Las peanas están labradas en forma tal que favo-
rece la hipótesis de que originariamente estuvieran coloca-
das en alguna clase de pared, quizá en una albardilla. Tie-
nen dos pies de alto. (1) 
Una de las cosas notables e interesantes del Cuzco es la 
Alameda, al sur de la ciudad, sobre los bancos del Huata-
nay y frente a los jardines del Sol. Es una área larga y un 
tanto estrecha, plantada de sauces y alisos con algo de gus-
to y tiene una especie de templo griego en el fondo. Pero 
nadie se pasea aquí y está invadida de cactus y malezas so-
bre las cuales las lavanderas del río vecino extienden la ropa 
a secar. El espíritu público en el Perú es espasmódico y to-
das las obras de embellecimiento despiertan sólo un interés 
.momentáneo y luego sucumben por la apatía general del 
pueblo. Los sentimientos afectivos hacen que los varios 
panteones o cementerios se conserven en condición decorosa 
y el del Cuzco es elegante y bien ordenado. Pero causa estra-
ñeza al visitante, que habiendo tanta tierra dispuesta a re-
cibir y guardar para siempre los restos de los muertos, sean 
éstos metidos sólo por uno o dos años en nichos, en las pa-
redes, y después, extraídos y quemados o enterrados en un 
rincón. 
Mi primera visita al panteón fué en las primeras horas 
de la mañana, y conforme me acercaba al barrio de Belén, 
en un extremo de la ciudad, en que se encuentra el cemente-
rio, observé en la calle una procesión que iba delante, prece-
dida de algunos, hombres que llevaban velas, uno que toca-
ba un violin y otro que tañía un clarinete. Al pasar por 
aquel barrio de casas escuálidas, unas mujeres con los cabe-
llos desgreñados se agolparon precipitadamente detrás del 
féretro y comenzaron a dar los más fuertes y extravagan-
tes lamentos que puede producir el organismo humano. 
Quedé asombrado con la violencia de aquel duelo y maravi-
llado de que tan profundas simpatías populares se hubiera 
conquistado aquel difunto. Alcancé la procesión o más bien 
(1).—Los pumas del museo de la señora María Ana Centeno se con-
servan en la misma casa, hoy de su no menos distinguida descendiente 
señora Carmen Vargas viuda de Romainville. El museo de antigüedades 
peruanas de la Universidad del CUÍCO, es hoy sin duda alguna, uno de los 
más ricos del mundo, sobre todo en materia de artefactos incaicos de pie-
dra. Existen valiosas colecciones particulares en vías de expropiación por 
la Universidad.Las leyes del Estado protegen los monumentos históricos, 
prohiben la exportación de antigüedades y reglamentan las excavacio-
nes N . del T, 
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tropel, en el puente de la Almudena, donde las lamentacio-
nes cesaron súbitamente y las inconsolables se agruparon 
sonrientes en torno de un hombre, quien de pie sobre una 
piedra, les repartió cuartillos (monedas de tres centavos), 
que sacaba de su sombrero, y después de esto las afligidas 
criaturas se volvieron atrás, riendo y charlando para espe-
rar otro funeral, for un medio cada una de estas lloronas 
de oficio de la calle del Hospital acompaña los cadáveres 
hasta la puerta del cementerio, sintiendo destrozársele el co-
razón de dolor y se deshace en lágrimas. 
El panteón está cercado con altas paredes blancas y tie-
ne una portada de piedra con rejas de hierro. Encima de la 
puerta hay un nicho, y en él un verdadero esqueleto sosteni-
do por una varilla de acero, con una corona dorada sobre 
su cabeza o sea y con dos banderas metálicas en sus manos 
descarnadas, con estas inscripciones "YO SOY PABLO BI-
LLACA" "MEMENTO MORI". Pablo Billaca fué albañil y 
murió de una caída cuando estaba componiendo la fachada 
de la catedral. 
Las distracciones en el Cuzco son las procesiones religio-
sas y las peleas de gallos. Las primeras son casi de todos los 
días', y tan frecuentes, que pronto dejé de preocuparme de 
ellas. Las segundas se realizan solamente los domingos. La 
('iiiicliii está en el patio del extinguido beaterío de San An-
drés y consiste en un redondel de barro de dos pies de alto y 
otros tantos de espesor, rodeado de bancos circulares de al-
turas ascendentes,.destinados a los espectadores. Alrededor 
del patio hay filas de jaulas para los gallos, algunas de las 
cuales están llenas con los huesos de las piadosas beatas 
(pie fueron sepultadas en el patio, y cuyas cenizas se remo-
vieron para hacer las paredes de la cancha. Las peleas eran 
muy concurridas por clérigos, magistrados y militares Tu-
ve la suerte de ganarle una onza al Presidente de la Corte 
Superior, que me desafió a apostar por el bizcacha, un gallo 
importado, con un solo espolón que ya había ganado dos 
peleas. Mi sirviente Ignacio había descubierto un "pájaro" 
de excelentes cualidades en Cacha y lo había traído envuelto 
en su poncho con el propósito de hacerlo pelear en el Cuzco'. 
Durante dos semanas estuvo en el cuarto de Ignacio y ab-
sorbió gran parte de su atención fuera de que me fastidió 
con sus incesantes cantos, de' tal manera que exigí que pe-
leara pronto, que fuera despachado a la calle, o decapitado. 
Ignacio se resolvió por lo primero, me pidió el sueldo por un 
mes adelantado, jugó el gallo por cuatro onzas; ganó; luego 
vendió el gallo por otra onza; se fué a beber y dilapidó el úl-
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timo cuartillo; se perdió por tres días, y después, volvió a 
casa con un ojo hinchado y "mny mal de la cabeza". 
Sobre el desaseo del Cuzco todos los visitantes tienen 
recuerdos desag-radabies. Ofende por igual la vista y el olfa-
to por todas pai tes. Las acequias en medio de la calle tienen 
poca agua durante la estación de secas, y como reciben to-
das las aguas sucias delas casas, son por lo general mal 
olientes, y con serlo más ese basuiero tropical o gallinazo 
ordinario, nunc i se aventura en esta eleva.da región. Proba-
blemente no se ve en ninguna paite del mundo espectáculos 
tan extra01 dinarios como los que se ofrecen al borde de las 
acequias en las i rimeras horas dela mañana; ciertamente 
nada más espantoso para ios ojos del extianjero acostum-
brado a la honestidad. (1) 
El "cuatro de julio" peruano ocurre el veintiocho, ani-
versario de la independencia y se celebró a los dos días de 
mi llegada al Cuzco. Se inició con las mismas detonaciones 
sulfurosas a que estamos acostumbrados en nuestro país.. 
Hubo una revista de las tropas de la guarnición y del bata-
llón de voluntarios y asistencia délos notables a la cate-
dral, con sermón de uno de los canónigos, en el cual, por 
mal de sus culpas, reprochó al Gobierno y fué arrestado en 
la noche. Los estudiantes de la Universidad, patrióticos co-
mo lo son siempre los estudiantes, fueron los más activos 
partícipes en las fiestas del día. Vestidos todos de frac, con 
curiosos sombreros de tres picos, como los eleves de St. Cyr 
en París. Ellos constituyeron el principal atractivo en la 
procesión de la tarde en que arrastraron por las calles una 
radiante Diosa de Libertad, en forma de una gran muñeca 
con bucles rubios y un gorro frigio resplandeciente de 
oropel, montada sobre las ruedas de la única pieza de ar-
tillería que un gobierno prudente confió a los un tanto tur-
bulentos ciudadanos del Cuzco. Los indios miraban con aire 
indiferente como algo que les importaba poco a ellos y sólo 
bebieron algo más de chicha que de costumbre. El gran a-
contecimiento del día fué la explosión de un barril de pólvo-
ra en el cuartel, que era el convento confiscado a los jesui-
(1). En más de s senta años transcurridos desde la visita del autor a l 
Perú [1863] ''el proverbial desaseo del Cuzco", muy exagerado por cierto, 
ha pasado a la historia. Hace muchos años que los ríos y las acequias han 
sido abovedados con el producto de impuestos locales y aumentada l i do-
tación de agua. La completación y renovación de estas obras va siendo 
terminada por la Foundation Company. Los hábitos de higiene se han 
inculcado en la masa del pueblo, constituyendo la principal preocupación 
de la extensión universitaria, de los maestros de escuela, de la prensa, de 
Jas instituciones y del. público en general—,N. del T . 
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tas, donde un grupo de soldados estaba preparando cohetes 
para la noche, resultando cuatro o cinco muertos v veinte o 
treinta mutilados n horriblemente quemados, para ejemplo 
de quienes tienen la imprudencia de fumar en los almacenes 
de pólvora. En el centro de la gran plaza se elevó una espe-
cie de templo de la libertad hecho de tocuyo estirado en mar-
cos, con retratos de los beneméritos de la Independencia en 
todas partes-Lincoln y Garibaldi, lado a lado. Los estu-
diantes no se dieron por satisfechos con las fiestas del día, 
sino que insistieron en prolongarlas con un paseo a la luz de 
la luna, en que propusieron que yo llevara la bandera perua-
na en medio de dos banderas de los Estados Unidos. Mi 
experiencia en Puno era demasiado reciente para que yo 
ambicionara tal distinción, pero los estudiantes invadieron 
el patio de la casa del comandante, arrastrando la Diosa 
con ellos, y rehusaron dar crédito a mi indisposición y a la 
aseveración más verídica del coronel Vargas (1) sobre que 
yo estaba enteramente cansado y necesitaba reposo. Fi-
nalmente llegamos a un acuerdo y consentí en llevar la ban-
dera sólo alrededor de la plaza y hasta la Alameda. El 
anuncio fué recibido con tumultuosos vivas a loa Estados 
Unidos, los que sólo un individuo indiscreto pretendió) con-
tradecir con alguna alusión al fanx pus de Mr. Webester en 
el asunto de las Islas de Lobos. La consecuencia fué que el 
disidente resultó tan bárbaramente golpeado, (pie tuvo que 
guardar cama por varias semanas. (2) 
(1) El coronel Francisco Vareas, que siendo jefe de la guarnición o co-
mandante de las fuerzas, recibió y alojó al autor, según se lee al final del 
capítulo anterior, desempeñó la Prefectura del Cuzco del 9 al 20 de Junio 
de 1865 "por la proclamación d é l o s pueblos" como puede verse en el 
cuadro mural de la sala de recepciones del Cabildo.-N. del T. 
(2) Nuestro autor Efraín Jorge Squier (pronuncíese SCUAIR) nació 
en Bethlem (Estado de Nueva York) a 17 de Junio de 1821. Hizo los es-
tudios de ingeniero civil. Exploró las antigüedades precolombinas del 
Valle del Mississppi desde 184.2, en compañía del arqueólogo Davy. Fué 
encargado de negocios de su Pa í s en Nicaragua (1848); en Honduras 
(1854) y en el Perú (1863) donde permaneció tres años que consagró a las 
euploraciónes de que trata su obra "El Perú" a la que corresponde el 
presente capítulo. Fué premiado con una medalla por la Sociedad Geo-
gráfica de Par ís y nombrado presidente del Instituto Antropológico de 
N. Y. (1871). Fué gran amigo del ilustré Prescott, de Raimondi, Con 
quién exploró la región del Titicaca; de M. Broca y del Prof. Wyman, 
que estudiaron los cráneos incaicos recogidos por él, etc. Cuando -vino a l 
Cuzco, el ferrocarril de aquí a |uliaca, que es un tramo del f anainericano, 
no era sino un proyecto. Es" autor de las siguientes obras: "Antiguos 
Monumentos del Valle del Mississipi" (Washington 1848); "Nicaragua" 
(N. Y. 1851); "Nicaragua, sus Monumentos" (N. Y. 1852 y Londres, dos 
vols); "L^s Antigüedades del Estado de N. Y . " (Búfalo, 1851); '-Relación 
Hecha por el Licenciado Diego García de Palacio al Rey Don Felipe I I , 
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CAPITULO X X I I I . 
Sacsahuaman, antigua fortaleza del Cuzco. 
Significación de su nombre .^-Si tuac ión de la fortaleza.—La quebra-
da del Rodadero.—Acueducto i cascadas La Puerta de la 
Arena La roca del Rodadero.-Naturaleza de la roca.-Des-
cripción de la fortaleza por Garcilaso.-Plano de su cons-
t rucc ión . Sistema de desagüe.—Piedras inmensas Entradas. 
—El edificio circular i otros secundarios..—Error de Prescott. 
Cómo se trasladaban las piedras.-La piedra cansada.-Error de 
Von Tsehudi respecto al Rodadero.--El trono del Inca.-Pie-
dras e x t r a ñ a m e n t e labradas.-Asientos de piedra.-La chinga-
na o laberinto.-Contraste entre el Sacsahuaman i la llamada 
fortaleza TVahuanaco.-Epoca en que se cont ruyó el Sacsahua-
man.-El Cuzco moderno está construido en su mayor parte 
con los materiales del Sacsahuaman.-Lamentaciones de un 
descendiente de los Incas por su destrucción.—Buscaderos de 
tesoros i sus tradiciones.-Leyenda de doña María de Esquivel. 
La capital del Imperio de los Incas no estaba defendida 
por murallas como lo estaban algunas de las antiguas ciu-
dades incaicas.—Su valle, rodeado de altas montañas era 
naturalmente casi inexpugnable i sus entradas estaban de-
fendidas por fortificaciones. La ciudad, sin embargo, tenía 
su ciudadela o fortaleza, dominándola como la Acrópolis a 
Atenas, como Ehrenbreitstein a las aldeas situadas a su pie, 
como el castillo de Edimburgo i como la "Roca" de Gibral-
en la que describe la provincia de Guatemala, las Costumbres de los In-
dios y otras Cosas Notables" (traducción) que forma parte de la "Colec-
ción de Documentos y Relaciones Raras Relativas al Descubrimiento de 
América" (N. Y. 1860); "La Serpiente Símbolo Religioso de los Pueblos 
Antiguos" (N. Y. 1851); "Waykna, aventurasen la costa dé los Mos-
quitos'' (N. Y. 1854), publicado con el seudónimo de Manuel A. Hard; 
'•Notas sobre la América Central" (1854); "Los Estados de Honduras y 
San Salvador" (1855); "Los Estados de América Central" (1857—1870); 
Monografía de los autores que han escrito sóbre las lenguas aborígenes 
de América (1860), etc..-El sabio americanista murió en 1888 N . del T, 
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tar.-Estaba construida la Fortaleza sobre una estribación 
monstruosa alta que se proyecta hacia el valle del Cuzco, en-
tre los riachuelos Hua'tauai i Rodadero, que vista de abajo 
semeja una abrupta colina pero que no es en realidad sino 
una prolongación de la meseta de superficie un tanto irregu-
lar, qae está -dominada por colinas i cerros más altos, 
que, a su vez, son restos escarpados de antiguas mesetas 
o punas. Estas alturas se llaman los "Altos del Sacsahua-
man". Esta última palabra significa "hártate halcón". Me-
tafóricamente los Incas gloriticaban el poder de su fortale-
za: "Estréllate si quieres contra sus inexpugnables rocas; las 
aves de rapiña recogerán tus despojos". Vanidosos i sober-
bios eran ios antiguos como lo son todos los pueblos mo-
deraos que llaman a sus buques deguerra el "Invencible", la 
"Devastación" "El azote", ilacia el lado de la ciudad, la 
eminencia del Sacsahuaman presenta un declive muy escar-
pado, difícil i casi imposible de ascender. De los andenes de 
Colcampata asciende un camino en zig-zag ahora como an-
tes, pasando en ciertos trechos por graderías de piedra, ha-
cia una serie de terrazas, En la parte más avanzada i do-
minante de la colina, en la parte más alta i como los obje-
tos inás visibles en torno del Cuzco, en el sitio mismo de u- ' 
nas construcciones de las que no quedan sitio los cimientos, 
se encuentran tres cruces: el Calvario de la ciudad. (1) Estas. 
cruces están a 764 pies sobre el nivel de Huacapata o plaza 
principal. El camino usual para el Sacsahuaman. i que es 
transitable a caballo se extiende por la quebrada del Roda-
dero, por la derecha de la colina. El camino está en parte 
cortado en el cerro y en parte edificado contra el cerro, con 
un acantilado por un lado y un precipicio por el otro. En el 
fondo de la quebrada, el pequeño río Rodadero murmura,, 
orajformando pequeñas cataratas, ora estancándose en pe-
queños charcos de color oscuro i cubiertos de espuma, como 
recobrando fuerzas para dar otro salto. Para ascenderei 
Sacsahuaman debemos partir de la calle del Triunfo en el si-
tio que se encuentra sobre el río Rodadero o Tullumayo diri-
giéndonos hacia la izquierda, dejando las terrazas ciclópeas 
de Inca Rocca detrás, y pasando por enfrente de Yachahuasi, 
o escuela erigida por" aquel protector de la enseñanza. El 
Yachahuasi fué un vasto edificio, o una serie de edificios de 
varios cientos de pies de largo, con muros de piedras relati-
vamente pequeñas pero que ajustan perfectamente y que se 
(1). Las tres cruces que se encuentran en el cerro Puca Moceo (cerro 
colorado), estaban en el sitio de la gran cruz solitaria hasta el a ñ o 1900. 
— N . del T. 
Las paredes son l igeramente inclinadas hacia adentro. Las 
jun turas (i;: las piedras son de una prec is ión desconocida en nuestra 
a rqu i tec tu ra . P á g i n a 51. 
ÍBÍ -sr í w í I.* t^/ Í. wsíiâ'^^ 
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usan en grande escala en las construcciones modernas. Pa-
sando algunas manzanas llegamos a la quebrada del Roda-
dero, en el sitio en quees atravesada por un acueducto moder-
no construido sobre arcos, entre un afloramiento o proyec-
ción de roca por un lado y una antigua construcción incai-
ca por el otro y que constituye un espectáculo pintoresco y 
agradable. 
Después de un corto ascenso empinado llegamos a una 
de las terrazas inferiores de Ccolcarn pata y al camino pro-
piamente dicho del Sacsaliuaman, y pasamos sucesivamente 
las cascadas inferiores i superiores del Rodadero cuyo chas* 
quidose mezcla con el murmurio de las aguas quecorreu por 
canales invisibles encima de nuestras cabezas. Debemos des-
cansar frecuentemente en sitios apropiados sea para tomar 
aliento o dejar que lo tornen nuestros animales, así como 
para dejar paso a las tropas de llamas guiadas por sus silen 
ciosos dueños a lo largo de la escarpada senda. Por aquí 
descubrimos algo semejante a un pozo o canal cuadrangu-
lar con paredes de piedra labrada, de catorce pies de pro-
fundidad. El canal es inclinado como para facilitarei paso 
del agua. El fondo está cubierto de pedruscos i sin una ex-
cavación es imposible decir dónde conduce. Probablemente 
es parte de uno de los acueductos subterráneos a través de 
los cuales los Incas conducían agua a la ciudad, de fuentes 
distantes i a menudo desconocidas. (1) 
Conforme ascendemos observamos en lo alto a nuestra 
izquierda largas hileras de muros que son el frente de las te-
rrazas orientales. Estos muros son cada vez más sólidos, 
hasta que cuando llegamos al nivel de la meseta dejan de 
ser simples muros de retención i se elevan independientes y 
macizos compuestos de grandes bloques de piedra calcárea'.. 
Una portada, flanqueada de enormes piedras se abre a 
nuestra izquierda y nos paramos mientras un grupo de lla-
mas desfila por ella. Antes existían escaleras de piedra 
por las cuales se ascendía pero han sido destruidas i no 
quedan sino restos. Fué en un intento de asalto a esta por-
tada, en el último desesperado encuentro entre los españo-
les i los Incas, que Juan Pizarro, hermano del conquistador, 
fué muerto. Entrando por esta portada, la antigua "Ttio-
punco" o Puerta de la Arena y cruzando los muros exterio-
res principales de la fortaleza nos encontramos en un peque-
ño espacio abierto o pampa. A nuestra derecha notamos una 
(l)Mr. Bingham ha constatado el empleo de un cemento de plomo en 
la construcción del referido canal y cree que setrata del saetín de un moli-
no moderno. "Inca Land", página 165 N. del T. 
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eminencia considerable de roca, de aspecto singular, llama-
da el Rodadero, y a la izquierda, tenemos la primera visión 
de los grandes muros ciclópeos de la fortaleza de Sacsahua-
man monumento de solidez sin igual entre los de su clase en 
el Antiguo y Nuevo Mundo. 
Antes de describir esta vasta construcción tengo que in-
dicar que la masa de tierras altas sóbrela cual se encuen-
tra la fortaleza es una roca metamórfica que se está disgre-
gando en fragmentos terrosos en unos sitios y pétreos en o-
tros, expulsada de abajo por la acción ígnea y que lleva so-
bre su superficie bloques de piedra calcárea procedentes de 
los acantilados adyacentes de este material, un trozo de tu-
mult josa arquitectura natural que requeriría un geólogo 
que lo explicara y clasificara. (1) Esta prominencia es rnás 
alta en la parte que domina la ciudad y detrás de ella está el 
área o pampa a la cual he aludido quizás a unos cien pies 
mas abajo de la parte más alta, una área incuestionable-
mente nivelada por la mano del hombre y a,hora llana co-
mo una pradera. Detrás de ésta y como a 300 pies de dis-
tancia está la roca anfibólica llamada el Rodadero a la cual 
también he aludido y de la cual tendré ocasión de hablar más 
adelante. 
Antes de seguir veamos lo que los cronistas han dicho 
acerca de las construcciones sobre las cuales nos encontra-
mos. Ellos les consagraban una admiración poco menos 
extravagante que al templo del Sol. Garcilaso de la Vega 
dice: "Fué este el más grande i soberbio edificio que constru-
yeron los Incas para demostrar su majestad y poderío. Su 
grandeza es increíble para aquellos que no lo han visto y pa-
ra aquellos que lo han visto y estudiado con atención no 
parece sino que fueron construidos por arte de encantamein-
to, por demonios i no por hombres, dado al número i di-
mensiones de las piedras de las tres murallas que más pa-
recen acantilados quemuros, que parece.increible que fueron 
extraídas de las canteras, pues que los naturales no cono-
cían ni el hierro ni el acero con que cortarlas i labrarlas. I 
cómo fueron sobrepuestas es algo igualmente maravilloso 
(1). L a roca de Suchuna (rodadero), es un pórfido de augita^y diori-
ta, que no hay que confundir con el material de las murallas de là "For-
taleza" que es de piedra de hacer cal ocarbonato de cal. Ha sido estudia-
da por el geólogo Herbert E . Gregory, quien afirma que su pulimento ao 
se debe a la fricción del hielo o acción de los glaciares, sino a la fricción 
de otras rocas, efecto de las fallas'. L a diorita de que hablamos se extien-
de desde la quebrada de Choqquechaca hasta la de Saphi. Se hace visible 
en el sitio de las cascadas, en el camino del Rodadero, en los cortes dela 
carretera, etc. Véase American Jowml of Science,. Abrü, 191Jf.—H. del T. 
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puesto que dios no conocían carros ni biie3*es ni tenían po-
leas ni máquinas para multiplicar la fuerza, ni tenían cami-
nos nivelados por donde transportarlas, sino, por el con-
trario, montañas empinadas y declives abruptos para ser 
salvados por la sola fuerza del hombre. Muchas de las pie-
dras fueron traídas de diez a quince lesnas de distanciai 
especialmente aquella llamada la piedra cansada, o más 
bien la roca llamada Saikuscca, porque nunca llegó al lu-
gar de su destino y de la que se dice fué traída de una dis-
tancia de 25 leguas del otro lado del río Yucay, el cnal es 
algo menor que el Guadalquivir en Córdova. Las piedras 
traídas de más cerca fueron de Muina, a cinco leguas del Cuzco. 
La imaginación no puede concebircóino tantas i tan grandes 
piedras fueron tan exactamente juntadas que no permiten 
ni la inserción de una. hoja de cuchillo entre ellas, algunas 
están tan bien unidas que apenas puede descubrirse la jun-
tura. Lo más admirable es que ellos no tenían escuadras ni 
niveles para la colocación de las piedras. Cuántas 
veces debieron subirlasy bajarlasparalograrsu perfectoajus-
tamiento y esto sin la ayuda de grúas ni poleas ni otras 
nmqninarias pero lo que más maravilla es el ta-
maño increíble de las piedras i el esfuerzo inconcebible que 
desplegaron para transportarlas y colocarlas en su sitio" 
Continúa Garcilaso citando a Acosta "Porque no tenía 
medidas exactas de las piedras de la fortaleza del Cuzco co-
mo había deseado". Acosta dice que midió piedras en Tia-
lmanacu"de30¡piesde largo,ISdeanchoi 6de profundidad". 
Pero que en la fortaleza, del Cuzco hayotras mucho más gran-
des" i mucho más admirables, pues, aunque irregulares en 
forma i dimensiones, están perfectamente unidas en-
cajando una piedra con otra con increíble exactitud". 
La superficie de la eminencia de' Sacsahuaman hacia el 
lado de las rocas del Rodadero es un tanto cóncava i es en 
este lado donde se construyeron las obras más sólidas de 
la fortaleza. Ellas permanecen en lo esencial perfectas y 
perdurarán así a no ser que sean destruidas por una violên-
cia que no puede anticiparse y de la cual son incapaces loa 
actuales habitantes del Cuzco, perdurarán como las pirámi-
des o el Coliseo yStonehenge, pues sólo con estos monumen-
tos puede compararse la fortaleza de Sacsahuaman. 
Las defensas consisten por este lado dejtres líneas de mu-
ros sólidos, cada uno de los cuales sostiene una terraza y 
un parapeto. Los muros son casi paralelos i tienen ángu-
los entrantes y salientes en su extensión total de 1800 pies. 
La primera muralla exterior tiene una altura media actual 
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de 27 pies, la segunda está 35 pies más atrás y tiene 18 
pies de altura y la tercera está 16 pies más atrás de la se-
gunda y su mayor elevación es de 14 pies. La albura total 
de la construcción es por consiguiente de 59 pies. Estoy 
hablando ahora estricta.mente de las murallas de lado f i -
de la fortaleza. Largas hileras de muros se extienden a lo 
largo de las alturas que dominan la quebrada del riachuelo 
Rodadero y hay secciones de murallas además de aquellas 
que i'orman las terrazas del Calvario en la cumbre del cerro 
hacia el lado de la ciudad. Como estos muros estuvieron 
construidos de piedras regularmente cuadreadas, fue-
ro.ii destruidos casi en su totalidad y las piedras fueron pre-
cipitadas de la eminencia para la construcción de los nume-
rosos conventos e iglesias de la ciudad moderna. La carac-
terística notable de las murallas de la fortaleza, en su úni-
co lado asaltable, es su conformidad con las modernas o-
bras de defensa en cuanto al empleo de salientes, de tal ma-
nera que todo el frente de las murallas podía ser defendido 
por un tiro paralelo de las armas de los defensores. Esta ca-
racterística no es en manera alguna resultado de la confi-
guración del terreno sino de un plan claramente trazado. 
Las piedras que componen las murallas son bloques maci-
zos de piedra calcárea azul, irregulares en forma i dimensio-
nes i el trabajo es sin duda el más formidable ejemplar del 
estilo llamado ciclópeo existente en América. La muralla, 
exterior, como tengo dicho, es la más sólida. Cada saliente 
termina en un inmenso bloque de piedra, tan alto a veces 
como la terraza que soporta, pero que por lo general sos-
tiene una o mas grandes piedras que sólo son menores que 
él en tamaño. Una de estas piedras es de 27 pies de alto 14r 
de ancho y 12 de espesor. Las piedras de 15 pies de largo, 
12 de añono i 10 de espesor son comunes en las murallas 
exteriores. Ellas son ligeramente convexas en la cara y 
marcadamente biseladas hacia las junturas. Las junturas 
por la injuria del tiempo, de los terremotos, de la intempe-
rie y de la violencia, ya no están ahora como estuvieron 
siempre tan perfectas como las describen los cronistas, s in 
embargo, se ajustan maravillosamente con una precisión 
que se ve rara vez en las modernas fortificaciones. Los mu-
ros interiores están compuestos de piedras más pequeñas 
y regulares y son menos importantes. 
Cada muralla soporta una terraza, plataforma o relle-
no compuesto de grandes piedras brutas y el "ripio" prove-
niente del labrado de las piedras, según pude observarlo en 
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las excavacioneshechasporlosbuseadoresde tesoros.(l) La.' 
parte alta de oacla muralla se elevaba originariamente de 3 
a 8 pies por encima del nivel de la terraza, formando un pa-
rapeto con un banco interioro escalón donde podía colo-
carse el defensor para descargar sus armas arrojadizas con-
tra los asaltantes. Par i impedir la acumulación del agua1 
detrás de las murallas, los constructores labraron peque-
ños canales de drenaje a través de los muros. Encada dos 
¿ngulos cerca de la base de la construcción, como lo hacían 
comunmente en todos sus andenes y muros de retención. 
Los ángulos entrantes no estaban todos formados por la 
intersección de los bloques de piedra. También en este adop-
taron la forma común en muchas de sus construcciones más 
regulares que consistía en labrar el ángulo en una sola pie-
dra, de tal manera que cada extremo de ella formaba parte 
de los muros laterales. Es imposible concebir la variedad de 
formas de las piedras, especialmente de aquellas de la mura-
lla exterior la cual, cotpo dice Garcilaso"ma8 bien está com-
puesta de rocas que de piedras". En algunos casos, dos 
inmensas piedras de 14 a 15 pies de alto y de 10 a 12 de an-
cho se encuentran separadas por sólp una cuña de un pie 
y medio o dos de ancho de la misma altura que las piedras. 
En Otros casos la parte superior de la piedra es un ángulo 
entrante y la parte inferior un ángulo saliente, pero ambos . 
concuasan perfectamente con las piedras adyacentes. 
Las éxtrèmidades de estás sólidas, murallas han sido 
destruidas pero hay señales de que habían entradas o pasa-
jes en cada extremidad así como tres portadas en el frente 
principal. Los cronistas hablan solamente de tres llamadas 
respectivamente, Ttiopuneo, "La Puerta de la Arena'V 
Accahuana punco, "La Puerta de Accahuana" que fué uno 
de los arquitectos de la construcción y la tercera Huiracca-
çha punco o "Portada de Huiraccocha". La entrada princi-
pal éstaba un tanto hacia la izquierda del centro de la línea 
de murallas donde se omitió una saliente dejando un espa-
cio rectangular de 63 pies de largo por 25 de ancho. En el 
centro del lado de la izquierda de este espacio, en medio de 
dos bloques de piedra de los cuajes el uno forma el ángulo y 
tiene 15 pies de;largo 9 de ancho y 12 de alto, se dejó una 
abertura de 4 pies de ancho. A través de esta abertura ha--
(1) Es muy instructivo observar la estructura interna de el relleno de 
los andenes: lá capa superior es de tierra arable y las inferiores son de 
arena, cascajo y piedras, por su orden, con canales en el fondo, todo lo 
cual favorece la permeabilidad, la filtración y el drenaje.—N del T. 
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bían escalones que conducían a la terraza interior, habién-
dose formado el pasaje con grandes piedras. Afirman los 
cronistas que estas aberturas, en tiempos de peligro eran 
cerradas con bloques de piedra, los cuales pueden aún en-
contrarse cerca de algunas de ellas y para la colocación de 
los cuales se suprimía un escalonen la parte interior del 
muro. La entrada a través de la segunda muralla en este 
sitio es más intrincada y se abre contra un muro transver-
sal y los escalones se dirigen de derecha a izquierda hasta 
llegar a la segunda terraza. La tercera muralla tiene tres en-
tradas, una sencilla, como la de la primera muralla, y la 
segunda como la de la segunda. Las pequeñas entradas a 
derecha e izquierda de las principales ya descritas son sim-
ples aberturas que no están una enfrente de otra sino en 
salientesialternas. La portada situada más hacia el E. que 
las otras a través de las murallas paralelas, que coaduce 
perpendicularmente a la línea general de fortificaciones, está 
casi perfecta y muestra claramente la escalera. Tiene ésta 
10 escalones, cada una de diez pulgadas de alto y 12 de an-
cho. 
El terreno, dentro de las murallas se eleva hasta 60 pies 
y es rocoso. Varias masas de roca metamórfica y calcá-
rea afloran del suelo o se encuentran esparcidas sobre él. 
- En una de estas ha sido excavada una caverna de 40 pies 
de profundidad y en otra se han labrado asientos y escali-
natas. Hay aquí fracciones de los cimientos de construccio-
nes considerables de piedras regulares, pero cuyos planos 
no pueden ahora descubrirse. Son probaolemente restos de 
lo que los cronistas describen como tres pequeños fuertes o 
ciuaadelas dentro de la fortaleza principal. Dícese que dos 
de estas construcciones eran cuadrangulares y la tercera re-
donda. La última era la mayor y la central, se llamaba 
"Muyumarca" o edificio redondo y estaba destinada "para 
alojar al Inca i su familia en caso de peligro juntamente que 
los tesoros reales i los del Sol. Se dice quê estaba ricamente 
ornamentado i cubierto de oro i plata. Y también que comu-
nicaba por subterráneos con las torres cuadradas destinar 
das a la guarnición de la fortaleza i con los palacios rea-
les i el templo del Sol. Puede creerse la primera parte de es-
ta relación porque hay restos de tales pasajes subterrá-
neos, pero no es creible que ninguno de esto? descendiera ca-
si verticalmente 764 pies y que después penetrara, horizon-
talmente en la ciudad. 
Prescott ha dado el nombre de ''La fortaleza" a los tres 
torreones y sufre equivocación al suponer que no habían 
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más que dos líneas de murallas que impedían llegara ellos 
del lado opuesto a la ciudad. Esto es tanto más extraño, 
cuanto que (iareilaso y otros dicen que eran tres las mura-
llas y que ellas constituían la "fortaleza''la que considera-
ban como la octava maravilla del mundo. Como tengo di-
cho, en un desesperado esfuerzo para recobrar la fortale-
za de poder de los indios insurrectos Juan Pizarro fué 
herido mortalmente y de las almenas de Muyumarca sé 
precipitó el jefe Inca cuando la victoria de la batallase 
inclinó a favor de sus enemigos. Fué este el último golpe 
al poder de los Incas. 
Las piedras de que está edificada la fortaleza de Sacsa-
huaman son calcáreas y bloques de ellas se encuentran aún 
detrás de los muros de la fortaleza y en toda la meseta ad-
yacente. Es probable que algunas de las piedras de la forta-
leza fueron recogidas cerca fié la misma, donde se encontra-
ban naturalmente pero es evidente que las demás fueron 
traídas de Ib-s acantilados de calcáreo que rodean la me-
seta, de tres cuartos a una milla de distancia. Dos caminos 
distintos de pendiente regular se conservan aún y con-
ducen a estos acantilados donde las evidencias de la cante-
ría son tan claras como lo son en Quincy, en Massachusse-̂  
tts. La roca es calcáreo de acantilados evidentemente muy 
cambiada y con fisuras resultado de la acción ígnea, que se 
despedaza, en grandes bloques irregulares, muy agrietada 
por la acción de la imtemperie. La tierra i los escombros eran 
excavados al pie del acantilado y cuando los bloques se 
desprendían por su propio peso, eran labrados en parte en 
el mismo lugar, empujados haciaf,la fortaleza y coloadas en 
su sitio, bloques a medio tajar todavia permanecen en las 
canteras y algunos en perfectas condiciones a la vera de los 
caminos a que me que me he referido. 
Que las piedras eran arrastradas, inferimos simplemen-
te del hecho de que ellos no tenían animales de tiro. Por 
consiguiente, las piedras eran transportadas aplicando la 
fuerza humana sobre rodillos de piedra o madera y. empu-
jadas por planos inclinados hasta el lugar de su destino. Si 
la-fuerza de mil hombres era insuficiente para moverlas, era 
posible para los Incas emplear diez veces este número en 
esa empresa. Los Incas, aunque.Garcilaso diga lo contrario, 
tenían cables y cuerdas y no he visto aquí ni en otras par-
tes que el tamaño de las piedras no pueda ser vencido por 
la fuerza del número. No puede suponerse ni por un instan-
te que los bloques de calcáreo fueran traídos del otro lado 
del río Yucay, de 15 leguas de distancia, cuando precisa-
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mente la misma piedra se encuentra a la mano en cantidades 
inagotables. (1) La gran piedra Saikuscca o piedra cansada 
de ia que Garcilaso y otros afirman que necesitó 20 mil 
hombres para ser movida y que rodando mató 300 hom-
bres es una enorme masa de mil toneladas o más y cierta-
mente nunca fué movida aunque tan lentamenta por la fuer-
za humana. Su parte alta como la de otros cientos de ro-
cas en la meseta está tallada en forma de asientos o recep-
táculos de una gran variedad de formas, sus costados es-
tán tallados en forma de nichos i escalinatas y el conjunto 
forma unaesculturaincomprensibleal parecer sin objeto pero 
de primorosa ejecución. La piedra más grande de ia forta-
leza tiene un peso calculado en 361 toneladas. 
El agua fué conducida ala fortaleza por acequias, del 
río Rodadero y del curso superior de los afluentes del Hua-
tanay. Los canales de estas acequias son en parte subterrá-
neos y el origen del agua que corre por algunas de ellas es 
desconocido. Dos ingenieros nacionales se ocuparon va-
rios días durante mi permanencia en el Cuzco en buscar 
dónde unodeestos acueductos,según la tradición .fué obstruí-
do o desviado por algún indio, pero no encontraron el sitio. 
A 300 pies frente de la fortaleza está la masa de roca 
traquítica en forma de domo llamado el Rodadero, la cual 
en el lado que da a la fortaleza fué cubierta de terrazas de 
piedras grandes y primorosamente labradas que fueron re-
movidas y acarreadas a la ciudad. Esta roca se llama tam-
bién la piedra lisa.(2) Su superficie convexa es acanalada 
o estriada como si la roca hubiera sido expulsada en su es-
tado pastoso a través de una grieta irregular del terreno y 
se hubiera endurecido después con una superficie lisa y vi-
trea. Una porción de barro empuñada en la mano produciría 
al escurrirse entra los dedos algo de forra,a semejante en mi-
niatura Se dice que los nipos de la familia real se divertían 
rodando por esta superficie resbaladiza en los días de fies-
ta en tiempo de los Incas, diversión que no ha quedado aún 
en desuso entre la juventud del Cuzco. Aquí tengo que alu-
dir a x m i curiosa equivocación en que han incurrido Rivero 
y Von Tschudi, juntamente que sus traductores relativa a 
esta roca. Engañados por la designación "Rodadero" ellos 
(1) Este razonamiento t a n sencjllo y CQnvinçente no se les ocurrió a 
pijantos no vieron la cantera a la mano o la miraron y m la vieron^- N . 
del T. 
(2) —Véase l a nota de la página 74. Squier la l lama"roca anf ibóhca" , 
j t a m b i é n ' " r o c a t r a q u i t i c â " ; Maíkhàm, "piedra calcárea", y Dueñas, 
diabasa alterada" N. del T . 
V. 
t • í 
L a s iglesias y conven, 
tos son grandes y name, 
rosos , P á g i n a 6 3 . 
1 •>. 'T 
En mater ia de l a b r a d o y juntura de piedras, n a d a hay en el m u n d o 
que pueda superar l a m a e s t r í a y p rec i s ión que os ten tan los m u r o s 
incaicos del Cmeo. P á g i n a 5 1 , 
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han descrito esta eminencia que tiene ..más de inedia milla de 
circuito y por lo njeaosi ¿SQspkp.de aito.'corno sigue:"a ftprta 
distancia de la iovta,\ezíi) Jitvy.iun gran bloque de pjeilí'a de 
roca anfibólica conoeidai«Ml»¡elji^o.bre de piedra ,4e rodar, 
que servía y sirve aúnM^r^.iajdiversión de los habitantes 
que ruedan en ella como.- al-rodillo de un jardín y que tiene 
una canal formada por la friccióii?" 
En la parte más alta de.lei roca del Rodadero hay u n a 
sfti'je de-grandes asientos que^¡elevan unos encima de otros 
en-«! freu.tití y a los costado&í.ormando como una escalera 
tallada.con insuperable maestría-en la dura roca, A esto se 
llama el ''Trono del Inca" Y cuenta la tradición que aquí 
venían los Incas durante tres reinados a presenciar los pro-
gresos de la construcción de la fortaleza. Hay otros asientos 
más pequeños debajo de kjs anteriores, que según la misma 
tradición eran ocupados por la Corte del Inca. 
Como tengo dicho, las rocas de la meseta detrás de la 
fortaleza, principalmente de piedra calcárea están recorta-
das y talladas en mil formas. Aquí un nicho o una serie de 
nichos, aculíá un asiento ancho a manera de sofá o una se-
rie de pequeños asientos; más a.llá una serie de escalones, 
luego un grupo de depósitos cuadrangulares, rectangubires 
octogonales; largas hileras de acanaladuras, algunos hue-
cos que conducen a algún reservorio por alguna fisura de la 
roca artiflcialmenteensanchada enunaespecie de canal y to-
do esto tallado con la exactitud y pulimento del mejor tra-
bajo en máimol. En algunos casos las rocas tenían muros 
de piedra Librada construidos alrededor o en parte contra 
la roca y presentan huellas de pequeños edifleios en su par-
te superior que dan la impresión de que eran adoratorios 
de cuyos camarines el sacerdote revelaba presagios respon-
diendo a las ofrendas de chicha y maíz. 
Una parte de un acantilado de piedra calcárea, no lejos 
del Rodadero, se llama la Chingana o laberinto, bien merece 
ese nombre. E s una fisura natural en su origen. (1) Esta fi-
sura ha sido modificada por la mane» del hombre que abrió 
nuevos pasajes a manera de corredores, pequeñas habita-
(1).—Los amantes de lo prodigioso creen que el cerro misino es ar-
tificial. Según ellos, "los antiguos", no sólo amasaban las rocas sino las 
montañas . 
Los mitos telúricos y geológicos han sido poéticamente .etplntados 
por L'iis E. Valcárcel en sus áticas leyendas "Los Hombres dçr^i^cl.r.a" 
del libro "De la Vida Incaica". . Z^C.i'f.'f. l 
Las Chinganas son resultado de la disolución del carboíSfej 'ífe' èéà 
por la infiltración del agua de lluvia cargada de ácido carbóriiooi cánió'láS 
cavernas de Huarari en nuestra provincia de Chumbivilcas o la euevu,âel 
Mammut en Estados Unidos.— N. del T . , ¿ ¡ , 
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ciernes, nichos, asientos, etc., formando un conjunto que re-
quiere mucho cuidado para no aturdirse y perderse. Las 
ramificaciones interiores más remotas no pueden ahora se-
guirse, desde que el General San Román, siendo prefecto del 
Cuzco, las mandó tapiar para evitar accidentes, habiendo si-
do el último la pérdida de tres niños núe perecieron de ham-
bre en el laberinto de la Chingana. May una tradición de 
dos estudiantes que hace muchos» años emprendieron la ex-
ploración de la Chingana y que siguiendo sus pasajes llega-
ron a dar bajo el templo del Sol y pudieron oir distintamen-
te a los frailes de Santo Domingo que cantaban la misa, 
"Todo lo cual", en los términos en que las coiniáiones ter-
minan sus informes "es respetuosamente salvo mejor pare-
cer". 
He descrito así, tal como es, la gran fortaleza del Sac-
sahuatnan desde el punto de vista moderno. Es un error de 
nuestro viejo cronista Garcilaso, que la fortaleza no podía 
ser dominada aún por la artillería. Es dominada en gran 
parte del Rodadero a un tiro corto de fusil y de1 las alturas 
de Ccanttupata, a la izquierda del río Rodadero, es comple-
tamente dominable por la artillería más ligera y una por-
ción de ella hasta por flechas. Sin embargo, fué sin duda 
una fortaleza inexpugnable, dado el arte de la guerra de los 
tiempos antiguos, cuando las hondas y flechas wan las ar-
mas ofensivas de mayor alcance. 
He aludido a la tradición transmitida por los cronistas de 
que la construcción llamada la "fortaleza" de Tiahuanaca 
fué el modelo según el cual se construyó la de Sacsahua-
man. Claro es que los declives de la primera eran sosteni-
dos por tres o más muros de retención, cada cual con una te-
rraza intermedia i quizás con un parapeto en la-parte su* 
Eerior. Pero aquí terminan las semejanzas. Los muros de i una eran rectos, los de la otra con ángulos salientes La 
una era de forma regular, lasdefensasdela otra se conforma-
ban a las irregularidades del terreno. La una ocupaba una su 
tuación estratégica y era una verdadera fortaleza y la otra, 
no dominaba nada y podía a lo sumo servir de un refugio 
temporal. 
• Los autores antiguos discrepan acerca de la época de 
construcción de la fortaleza del Cuzco. Garcilaso la atribu-
ye principalmente a Yupanqui, undécimo Inca que se coro-
nó hacia 1400 y reinó 39 años. Dice él que Pachacutec, 
el décimo Inca y padre de Yupanqui concibió y dejó el plano 
comuna gran cantidad de piedras prepafadás para el edifir 
ció,' qpe no se terminó la construcción hasta el reinado de. 
Huayna Ccapãc, padre de Huáscar y Ataimalpa, pocoa.a-
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tes de lallegada de los espafiole8.(l) Podemos simpatizar con 
]as laraetai-iones del viejo descendiente de jos Incas quién 
escribe así: 
'•Los españoles, engreídos con sus victorias bien pu-
dieron i-espetar esta fortaleza y conservarla para su propia 
frloria y para mostrar a las venideras generaciones la gran-
deza de sus conquistas y para eterno recue «lo de sus hechos 
Pero en lugar de esto, la destruyeron deliberadamente pa-
ra ahorrarse el trabajo de labrar piedras para sus edificios 
y dcsbananearon hacia la ciudad todas las piedras labra-
das de tal manera que no hay casa en ella (pie no esté cons-
iruída con piedras de este soberbio monumento de los In-
cas. De este mot lo la majestuosa construcción fué casi to-
talmente arruinada para eterna {«sailumbre de quienes 
la vieran en lo venidero y contemplaran sus restos" 
Las tres murallas de peñas dejé en pie porque ñolas 
pueden derribar por la grandeza de ellas, i aún con todo 
eso, según mellan dicho, lian derribado parte de ellas bus-
cándola cadena de Huaina Ccapac porque tuvieron conje-
turas que la habian enterrado por allí" Trescientos años no 
han sicTosuficientesparadesvanecer la idea de queenormes te-
soros están escondidos dentro de la fortaleza ni han basta-
do trescientos años de excavaciones mát o menos constantes 
para desanimar a los buscadores de "tapados". Al hacer 
nuestro estudio topográfico de la fortaleza i del Rodadero 
encontramos frecuentemente en las mañanas al reanudar 
nuestro trabajo, que las estacas que habíamos plantado 
para señalar el sitio desde el cual aebíamos proseguir, ha-
bían sido removidas i el terreno profundamente excavado 
durante la noche. 
Yo dudo de que en todo el pueblo, sea de las clases su-
periores o inferiores de la Sierra se encuentre media docena 
de pttt'sonas que no tengan para si la idea de que las inves-
tigaciones de los antiguos monumentos no sean otra cosa 
que un ridículo pretexto fiara buscar la cadena de Huaina 
Ccapac o algún otro •'tapado" de valor equivalente.(2) 
Presumo que no serían pocos los que a mi regreso un 
tanto precipitado a la (Josta, cuando comenzaron las llu-
vias, habrían jurado que había encontrado el "tapado" i 
(1) " L a fortaleza'' es probablemente mucho más an t i i íua . El ca-
lificativo "incaicu" aplicado » las ruinas no tiene un sentido estric-
to.— N. del T . 
(2) .^Por mucho que nos duela, hay que confesar la obsesiónele los 
'"tapados". No es el que conmentamos el tínico párrafo en ((ue el autor 
se burla de esta manía nacional. V lo misino hacen Mr. Uinghani y 
otros.^-N del T. 
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no es imposible que las galgas que soítaron en. loswdesfila-
derqs de Andahuailas tuvieron por objeto espantaf lagi..mu-
las que se creían cargadas con los tesoros de lo8> Incas, i 
despojar de ellos a los herejes extranjeros. Qué desencanto 
para los espíritus estrechos de los asaltantes si hubieran 
logrado apoderarse de los codiciados cajones y hubieran 
hallado que se encontraban llenos de cráneos i tiestos! 
En un manuscrito del Museo Británico del cual poseo 
una copia encontré un curioso relato concerniente a los su-
puestos tesoros de Sacsahuaman, debido a Felipe de Po-
manes, que dice: "Es un hecho, bien probado i generalmen-
te creido que en la fortaleza del Cuzco existe un salón se-
creto donde se oculta un inmenso tesoro que consiste en 
las estatuas de oro de todos los Incas. Vive una señora, do-
ña María de Esquivel la mujer del último Inca, que visitó 
este salón y yo le he oído referir cómo la llevaron a verlo. 
"Don Carlos, el marido de esta señora no vivía con el 
lujo y el esplendor digno de su elevado rango. Doña María 
se lo echaba algunas veces ¡ en cara declin ando que había 
sido engañada al casarse con un pobre indio bajo el pom-
poso título de Inca. Repitió esto tan a menudo, que don 
Carlos exclamó una noche: Señora, ¿queréis saber si soy 
pobre o rico? Ya vereis que ningún noble ni rei del mundo 
tiene tesoro más rico que yo. Tapándole en seguida los 
ojos con un pañuelo, le hizo dar dos o tres vueltas, i cogién-
dole por la mano le hizo correr una distancia corta antes 
de quitarle el pañuelo. Al abrir ella los ojos ¿cual fué su 
sorpresa?. No había andado arriba de doscientos pasos, 
había bajado unos pocos escalones y se encontraba en un 
gran salón cuadrangular, donde colocadas en bancos alre-
dedor de la pared vio las estatuas de los Incas, cada un 
del tamaño como de un niño de 12 años i todas de oro ma-
cizo, también vió muchos vasos de oro i plata en una pa-
labra según ella decía, era de los tesoros más magníficos 
del mundo entero". (1) 
Cómo se comportó ella después no lo dice el cronista i 
si le sonsacó a don Carlos Inca para mandarle sacar una 
estatua de sus mayores o un pedazo de oro, tampoco no 
lo sabemos. Pero el cronista dice que no es presumible que 
un autor de tanto juicio i carácter como Felipe de Poma-
nes dijera una cosa falsa ni que una dama del carácter i 
conocida virtud como doña María Esquivel fuera responsa-
ble de tal falta.. 
Todo cuanto puedo decir es que si el salón secreto don-
(1). í r e sco t t . Conquista del Perú. Madrid, 1853. Pag. 44.— N'. del f. 
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de ella entró no ha sido aún encontrado i despojado, no 
ha sido por falta de excavaciones, porque dudo que haya 
un palmo de terreno en Sacsahuaman que haya escapado 
de ser escarbado una docena de veces. Habían hombres 
constantemente ocupados en ello durante todo el tiempo 
de nuestra estadía. Acaso nuestra visita dió nuevo impulso 
a las excavaciones i la búsqueda de tesoros ocultos, a tal 
punto que declararía, que es la principal ocupación de los 
habitantes del Perú. El tiempo, el dinero i el trabajo em-
pleados ensocabari desmantelar los edificios antiguos, 
han podido ser suficientes para, construir un ferrocarril de 
un extremo a otro del territorio, para dotar de muelles a 
los puertos i lo que es más necesario para proveer de al-
bañales a las ciudades. 
N O T A S FINALES.—Llamaremos ' 'el prejuicio de las fortalezas" 
aquello de pensar y escribir que todos los andenes son obras de defen-
sa "contra el enemigo" sin fijarse en la topograf ía del terreno n i en 
la o r ien tac ión de las "mura l l as" , n i aún en las armas de que pudie-
ron hacer uso los "asaltantes", y el de describirlas en t é r m i n o s 
de la mi l i c i a e n c o n t r á n d o l a s conformes con los principios de la Cien-
cia de la Guerra, de V a u b á n , & & . Del mismo modo podemos hablar 
del "prejuicio de los templos". 
En esto de interpretaciones a r q u e o l ó g i c a s c r e o q u e sabemos tanto 
comosab ían los mismos Incas!—Mr. Bingham cree que la "Fortaleza" 
es un adoratorio. V é a s e su obra " Inca Land" , p á g i n a 167. N . Y . 
1922.— N . del T . 
Bocas del Cuzco N o t e r m i n a r é mis notas petrográf icas sin apun-
tar que las fachadas de los templos de San Sebastian, de la Compa-
ñía, de la Universidad, etc., fueron construidas probablemente con la 
lava de Huaccoto que es una andesita de hiperesteno. La lava no.al-
terada por la intemperie es de color gris claro, pero la acc ión prolon-
gada de la intemperie le da un color rojizo muy agradable a la v is ta . 
Comparada con el pórfido de augita y d io r i t a de la calle de H a t u n 
Eumiocc|(muro dondese encuentra la piedra de los doce ángulos) , que 
es de color verduzco, y que fué muy empleado por los antiguos perua-
nos sus construcciones, la piedra de Huaccoto se disgrega f á c i l m e n t e 
por la acción de la intemperie. Las piedras de color obscuro (templo 
del Sol) son del basalto de E,umiccolcca y las grises azuladas [muros 
dela "Fortaleza"] de carbonato de cal . Esta ú l t i m a es sedimentaria y 
fosilífera, en tanto que todas las d e m á s son ígneas de dis t intas clases. 
Véase el mapa geológico del profesor Gregory N . del T . 
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CAPITULO X X I V 
E l Calle de Yucay.—Ollantaytamho. 
E l río Yucay es el origen del Amazonas.—El valle de Yucay Cami-
nos que conducen a él.—Chinchero y sus ruinas.—La Meseta. 
—Vista del valle de Yucay.—Clima del valle.—Los Andenes o 
Jardines de los Incas ^Su Palacio de Verano .—Umbambá . - -
L a Hacienda Umeres.—Viaje a Ollantaytambo Antiguo Ce-
menterio en un acantilado El bolsón de los Antis Anti-
guas fortificaciones ^1 Gobernador de Ollantaytambo -Re-
cepción por el señor Gobernador.-Inqüisicionesde Anticuario.-
L a aldea de Ollantaytambo.—La antigua Fortaleza—-Bloques 
de pórfido.,—Las piedras cansadas.—V ista desde la Fortaleza. 
— L a Colina de los Flautistas.—La Escuela de las Vírgenes.— 
L a horca del hombre y horca de la mujer.—Casas incaicas en 
la aldea—Plano de la antigua ciudad.—Los habitantes actua-
les.—Viaje a las canteras Puentes colgantes o de mimbres. 
—Viaje peligroso.---El camino de la montaña. —Adoratorios 
diminutos.—Las canteras E l cura de Ollantaytambo E l 
Clérigo del Perú.--OHantaytambo, ciudad de frontera.--La 
leyenda de Ollantay. 
El valle de Yucay probablemente el más hermoso del 
Perú, está formado por el arroyo que vimo* escurrirse de la 
obscura laguna de la Raya, convertido ahora en un gran 
río que lleva los nombres de Vilcanota, Vilcamayo, Uru-
bamba y Yucay, según las lugares por donde pasa; es en 
realidad el Ucayali y el origen del Amazonas. El valle está 
separado del bolsón del Cuzco por una elevada meseta irre-
gular o puna, que hay que atravesar en una jornada ardua 
de todo un día, aunque la distancia en línea recta es ape-
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nas de algo más de veinte millas (1). Los Incas construye-
ron dos caminos sobre esta frígida serranía: uno directo del 
Cuzco a Yucay que pasa i>or el establecimiento intermedio 
de Chinchero, donde tenían un palacio; y el otro más 
tortuoso por Chita-pampa donde el joven Inca Vira-
cocha estuvo exilado pastando los rebaños de su airado 
padre hasta que el Hermano del Sol le dió la victoria y el 
poder. Lt s caminos, de los que aún quedan secciones, eran 
empedrados, combados por en medio y con una hilera de 
piedras más grandes en cada lado, y aberturas a intervalos 
para el desagüe. El camino era sostenido por muros en al-
gunas secciones con cuestas zigzagueantes, que en su plan 
y ejecución demuestran un trazado conveniente y mucha 
Habilidad. 
Un Chinchero hay muy bellas ruinas. La plaza actual 
del pueblo es antigua, flanqueada por un lado por una te-
rraza de varios centenares de pies de largo, sostenida por 
un muro de retención que es el más hermoso y más bella-
mente decorado por nichos, de cuantos he visto en el Perú. 
Los edihcio-s, probablemente palacios incaicos, construidos 
sobre esta terraza, lian desaparicido en su mayor parte, 
pero una sección de los muros, semejante a los del Templo 
del Sol en el Cuzco, aun forma parte de la vasta y original 
iglesia de la aldea. Los antiguos edificios estuvieron un po-
co atrás del tilo de la terraza, la cual es notable, pero de 
ninguna manera singular por estar coronada por una cor-
niza o alero de grandes piedras. La terraza tiene 12 pies de 
altura; la mayor parte de los nichos 7 pies de alto por 3 
pies 10 pulgadas de ancho en la base, 8 pies 3 pulgadas en 
el tope y 2 pies 7 pulgadas de profundidad. Hace algunos 
años, uíia parte de esta bella terraza fué derribada por los 
buscadores de Uipadus. y debo aplaudir el hecho del pre-
fecto de entonces, señor Garmendia, quién obligó a los ico-
noclastas a reedificar la obra que habían destruido. La 
restauración es tosca, pues los miserables fueron incapaces 
(1) En la actualidad, se puede ir por tren del Cuzco a Huambutío (32 
km.), recorrer el valle en automóvil hasta Urubamba (70 km.) y de aquí 
en tren hasta Torontoy (50 km.) pudiendo volver por tren directo al Cuz-
co. También hay una eiscelente carretera al valle de Jaquijahuana (30 km.) 
y un ramal de la misma hacia Chinchero. Debe construirse otro ramal 
a Urubamba partiendo de Iscuchaca (Anta). Los magníficos, caminos in-
caicos, hasta hoy abandonados, tienen que restaurarse y convertirse en 
carreteras en cumplimiento de la ley de 1920 que establece el servicio o-
bligatorio de caminos, sin exceptuar sino a los niños, ancianos, militares 
en servicio y a los frailes, pero que en realidad pesa exclusivamente sobre 
los indios descalzos como la ley de servicio m i l i t a r . — N . del T. 
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de juntar las. piedras que habían desmoronado: más fácil 
es destruir que edificar. 
En la vecindad de Chinchero hay grandes rocas talla-
das semejantes a las de Sacsahuainan, más bellamente la-
bradas si fuera posible y tan enigmáticas como aquellas. 
Lamas interesante es una de piedra calcárea cortada en 
gradientes y con una gran protuberancia como el pedestal 
de una estatua, sobre la cual, está grabada en alto relie-
ve la íigura de un puma yacente, con uno de sus cachorros 
entre las piemtts como si estuviera mamando. El diseño y 
la actitud se distinguen pero los detalles se han perdido, 
puesto que es costumbre délos chicos del pueblo arrojar 
piedras contra el gato de ¡os gentiles. Las manos de los 
antiguos curas, probablemente, dañaron mucho la obra.{l) 
Dos leguas más allá de Chinchero llegamos al abrup-
to borde de la meseta en que se encuentra y contemplamos 
casi verticalmente debajo el valle de Yucay a 40)0 pies de 
profundidad. Aquí el viajero se detiene instintivamente, 
pues el paisaje que se le presenta es nunca visto e insupe-
rable en belleza o grandiosidad. En frente se eleva el gigan-
tesco ramal de los 4-ndes que separa los valles de Vilcarna-
yo y Paucartambo cpn ¡ abruptos declives de roca desnuda, 
altos picos nevados y argentados glaciares, puntiagudos 
brillantes, distintos, excepto cuando las nubes se elevan de 
su vertiente oriental para disolverse en ráfagas de hielo en 
la cumbre. Los grandes picos de Chicón, Huacahuasi y Cal-
ca se hierguen cçm majestad sólo comparable a la del enor-
me Sorata y con la impetuosidad de los picos Alpinos Jung-
frau, Eiger y Matterhorn. Los glaciares que se encuentran 
entre ellos tienen una extensión comparada con los de los 
Alpes, como la de una pradera del Oeste en relación con li-
na vega del valle de Nueva Inglaterra. 
Desde la cresta rrejsplandeciente de estas excelsas mon-
tañas, la vista descjenide pasando por todos los matices de 
sombra y color, sa)¡vando barrancos y precipicios, hasta 
que se posa sobre los elegantes andenes o terrazas de los 
renombrados jardii.es de Yucay. Estos se extienden en cur-
vas que circundan la.base de las montañas o se proyectan 
hacia el estrecho valle en el que se desliza el río Vilcaraayo, 
en todas las combinaciones del brazado geométrico. Aunque 
estamos en la mitad del ijiyierno, cuando las mieses han 
sido cosechadas, sin embargo., ebvalle es alegrado por gru-
pos de árboles, huertos y ¡setos vivos ' 'qüe definen los con-
(1) Siendo raras las esculturas resulta interesante encontrar una Ha-
mita en el muro de las "siete culebras" del Cuzco.—N. del T. 
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tornos de las chacras delineadas por los mis.mqs Jucas con 
esa regularidad que distingue todas las obras de sus ma-
nos. Aunque sólo 2500 pies más bajo (pie el bolsón del 
("uzeo, el valle de Yucay, abrigado por todos lados, goza de 
un clima mucho más suave, muy parecido al de Nimes y 
otras comarcas del sur de Francia. 
Tan fértil como saludable, fácilmente accesible de la ca-
pital, con una vegetación excepcional en la Sierra, este va-
lle, hermoso y apacible, bordeado de las más altas montañas 
dei continente, fué desde un principio un retiro favorito de 
los Incas. Aquí constniyeroii ellos aquellos maravillosos 
jardines colgantes que asombran por su extensión y en-
cantan por su belleza, jardines que serán perennes testimo-
nios de la maestría y buen gusto de sus constructores. (1) 
Aquí también const ruyeron sus palacios e inmensas forta-
lezas ¡nexiMignables en todos los drsliladeros que conducían 
n su retiro. I cuando los Incas eran comlueidos aquí en l i-
teras de oro. con pompa y ceremonia, como jefes supremos 
de un vasto imperio, rodeados de subditos que los reveren-
ciaban como a representantes de la majestad y santidad 
de la Religión y del poder del Estado, se detenían segura-
mente en las alturas de (,'hincbero para comtemplar con te-
mor y admiración el grandioso panorama que surgía ante 
su vista, (pie el pincel puede apenas copiar, pen) que la plu-
ma es incapaz de describir. 
Knfrente de ellos se erguían las excelsas montañas como 
barreras insalvables y a sus pies el valle sonriente que sus 
poetas no se cansaban de cantar, henchido con las obras 
imperecederas de sus manos, resplandeciendo bajo los ra-
yos del padre Sol. Con la inspiración de semejantes paisajes 
y en contacto incesante con la naturaleza en sus formas 
más grandiosas, no es extraño que los lucas se hayan ele-
vado a concepciones más altas e ideas más generales que 
[ 1 ] Sobre la íifjricuUura tic nixli-ncs do los antiguos peru.-mos es ini-
prescindible consultar la acabada monografía "Staircase Farms of the An-
cients" de O. F. Cook, j uhlicada con bellísimos fotograbados en The Na-
tional Geographic Maflazine. Washington, Mayo líUG. Y ol X X IX , Pá-
ginas •4-74 a Õ 3 4 . ''Comparados con los jardim s eolgiinles del Perfr'-di-
ce el autor—"los de liahilonia resultan insiynilk anu-s. "Sus monumentos 
a los grandes eran terrazas para la agri, u!(ura en lugar de mausoieos. 
Sus obras maestras eran jardines y no fortalezas". Los antiguos perua-
nos figuran entre los pueblos más industriosos y mejor organizados en la 
historia. Es pasmoso el progreso que alcanzaron en la agricultura" Pode-
mos agregar que los antiguos peruanos [incaicos y preincaicos] no todo lo 
hicieron por la guerra y para lá guerra, r más (pie guerreros sanguinários 
fueron píicítícos agricultores.—N. del T. 
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los habitantes de los sombríos bosques cerrados y mato-
rrales del Amazonas, donde el Sol penetra «.penas para pro-
vocar emanaciones mortíferas, y en que la vida es una lucha 
inútil contra una vegetación indomeñable, contra los ani-
males feroces, los reptiles venenosos y los insectos ponzoño-
sos. 
Temo haber permanecido quizás mucho tiempo en los 
jardines del Inca, ya que me es imposible dar una idea de 
su belleza, la perfección y el buen gusto de su construcción. 
Uno de los más grandes contratiempos de mis viajes en el 
Perú, es el no haber podido obtener fotografías del'deleito-
so valle de Yucay y de sus maravillosos andenes desde las 
alturas de Chinchero. Las lluvias (1) comenzaron, antes que 
pudiera completar mis exploraciones y me vi obligado a 
retirarme sin fijar las formas y caracteres de muchos obje-
tos bellos e interesantes. El descenso de los altos de Chin-
chero al valle es largo, difícil y peligroso. Quedan todavía 
fragmentos del camino zigzagueante de los Incas, sosteni-
dos por sólidos muros de albañilería, de gradiente suave 
y bastante anchos para el paso de seis personas de frente. 
Aunque su cuidadosa conservación ha debido ser dictada 
por la más elemental prudencia-pues hay pocos sitios en 
que la escarpadura de la meseta puede ser dificultosa-este 
camino artificiosamente construido ha sido abandonado 
Eor los infelices descendientes de los Incas previsores y se a arruinado totalmente, 
Lo que inmediatamente llama la atención del que 
visita el valle de Yucay, es el vasto sistema de teri'azas que 
se alinean en ambos lados, doquiera la configuración del te-
rreno permite su construcción y délas que forman parte los 
llamados andenes o jardines del Inca. Estas terrazas ascen-
diendo desde las más anchas, situadas en las playas, escalan 
las montañas hasta la altura de mil a mil quinientos pies, 
angostándose cada vez más, hasta que las más altas tienen 
apenas dos pies de ancho. Las paredes de las terrazas son 
de piedras brutas, bien unidas, ligeramente inclinadas ha-
cia atrás y de altura variable de tres a quince pies. El agua 
es conducida por acequias o acueductos artificiales que a-
rrancan de alguna quebrada estrecha al pie mismo de la 
nieve, y pasando por las laderas de las montañas llega a 
( l )La es tac ión de lluvias en el Cuzco corresponde al verano y du-
ra de noviembre a marzo. Durante enero y febrero la caída de lluvia es 
casi continua; la descarga de los ríos es de gran volumen y la erosión 
vigorosa. El promedio anual de d ías lluviosos es de 17..--N. del T . 
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los andenes, corre de una terraza a otra y es cuidadosa-
mente distribuida en todas ellas. El paso de una terraza a 
otra, se efectúa de varias'maneras: ya por sendas en zigzag, 
ya por escaleras regulares pero más comunmente por el dis-
positivo a que ya me he referido formada por piedras so-
bresalientes. Esta descripción' puecb* aplicarse a todas las 
terrazas corrientes en los cerros, de las cuales está lleno to-
do el país y que fueron construidas para retener la tierra 
sóbrelos montañas precipitosas venias laderas, que de 
otra manera serían barridas por la lluvia. 
Los í iTidfi i iPs de Yucay son los más extensos, más regu-
lares y más hermosos de todo el Perú. Están construidos 
en la boca de una quebrada que eti rápida pendiente des-
ciende desde las cumbres atiladas de los nevados de Calca, 
y que entra al valle en su parte más ancha, casi en ángulo 
recto. En el fondo de esta quebrada (jorre un arroyo bri^ 
liante y limpio alimentado por el deshielo délos picos ne-
vados y de los glaciares que en el trascurso de las edades a-
carrearon una enorme cantidad de escombros, rocas y tie-
rra que su acumularon en un montón informe en el valfe(l). 
hasta que los Incas lo nivelaron y le dieron formas simétri-
cas. 
El primer trabajo parece haber sido la canalización del 
riachuelo con muros, de piedra. En seguida ha debido 
construirse una serie de terrazas semicirculares, sostenidas 
por paredes rústicas pero duraderas, por encima, de las cua-
les dei-cendía el arroyo dando una serie de saltos. Las te-
rrazas son cada vez más anchas segúrrva disminuyendo la 
[1] Tales acumulaciones lliunadas en Geología cpnos de deyección, 
deltas o abanicos de aluvión, MÍ encuentran en la boca de casi 
todas las quebradas. En el valle del Cuzco forman una verdadera 
franja al pie de todos Jos cerros;, Sobre ellos se ubican las grandes 
ciudades como el Cuzco, (Trubatnba &. y los grandes campos de cu l -
t ivo como San J e r ó n i m o en el valle del Ctizoo y Yucay, cuando no son 
demasiado pedregosos como el abanico de Yanahuara abajo de Urubam-
ba. Con la cons t rucc ión de andenes se l impia de piedras el terreno y 
se ut i l izan és tas en los muros de r e t enc ión y en los rellenos. Sobré 
uno de los andenes de Y ueay. como sobre una mesa de billar, puede 
verse un pilar de t ierra in xitu como de õ m . de alto y G de d i á m e t r o , 
que indica el inmenso corte practicado para obtener el t e r r a p l é n y 
que los inginieros incaicos construyeron el sistema de andenes según 
un plan preconcebido. E n otra terraza próxima se encuentran dos 
enormes peñones soli tarios, galgas o cantos rodados (morenas glacia-
res .o canchales), que fueron desenterrados al practicar e! corte, o lo 
que es m á s probaole, descendieron en su sitio al mismo tiempo que se 
rebajaba el terreno para la n ive lac ión . Son monumentos científicos 
que debieran conservarse como joyas. — N . del T . 
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pendiente y el agua es distribuida por nn sistema de cana-
les, cada uno de los cuales riega una serie de andenes que 
se extienden por el frente y los costados de los centrales, 
adoptando todas las formas posibles, circulares y rectangu-
lares, en gradientes como las Pirámides, y en forma tan 
perfecta, que el agua del arroyo se distribuye por igual so-
bre todas ellas, y después es conducida pava irrigar las an-
chas alas que se extienden en largas y hermosas lilas, al 
pie de las montañas, río arriba y río abajo. La serie central 
de terrazas, la que se eleva-a más altura y la que más se in-
terna en la llanura, está formada principalmente de áreas 
rectangulares con batientes en los flancos, llenas de la tie-
rra más rica, y limpias de piedras. En ellas crece el maíz 
h/aneo de Yucay, el más noble de los cereales nativos. 
En una de estas áreas, rodeado de anchas terrazas que 
se extendían en graciosa perspectiva, con los altos glacia-
res de Calca en el fondo y el corte vertical de la meseta en-
frente-muy alto entre dos andenes, en nn sitio de donde la 
vista domina grandes secciones del valle fecundo y del río 
con sus remansos lustrosos y sus rápidos arremolinados, 
circundado por altos pisonaes de hojas siempre verdes y 
flores brillantes de color de naranja, encendidas como el 
crepúsculo, en medio de baños y fuentes en que susurraba 
y caía el agua-estaba el Palacio de Verano de los Incas. 
Sólo unos cuantos tristes restos indican el lugar que ocu-
paba y la perfección de su arquitectura. Las piedras deli-
cadamente labradas de que estuvo construido, se emplea-
ron para la construcción de las iglesias vecinas de Huay-
llabamba, Calca, Urquillos y Urubamba y de los conventos 
que los sacerdotes guerreros dela Conquista no tardaron 
en fundar en el fértil y confortante valle de Yucay. No hay 
aquí ni un palrno de terreno que no se utilice; tódá la tierra 
está artifiiciosamente regada. El suelo es rico, y el clima, 
no obstante estarei valle rodeado por altas montañas ne-
radas, es suave y deleitoso. No sourie entre los rigores de 
los Andes un lugar más hermoso que este. 
Comencé mis exploraciones por la ciudnd de TJrubaih-
ba (llanura de la araña), la capital de la provincia a la que 
se ingresa por un elevado puente de piedra de noventa pies 
de luz y por en medio de una doble hilera de gig'antescos 
sauces (1). La ciudad es igual que todas las demás de la 
\ l ) E l puente de piedra se cayó hace unos treinta años y en su 
lusjar se colocó primero uno de alambre y después otro de hierro. 
• N . del T . 
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Sierra, pero su situación puede apenas ser superada en be-
lleza, realzada a nuestros ojos por la reaparición del arbo-
lado que bacía tiempo que no habíamos visto. Además de 
los grandes sauces y gigantescos pisonaes, encontramos 
otras variedades comunes de árboles. Centenares de cerezos 
silvestres (1) bordean los caminos, ya en flor, ya en fruto, 
mientras que en los jardines cuelgan tentadores los duraz-
nos, las naranjas, las manzanas y los limones. Nuestro 
huésped s^ñor Unieres, subprefecto de la provincia, un hom-
bre inteligente y emprendedor, nos proporcionó mulas pa-
ra, nuestra visita a Óllantaytainbo y una carta de recomen-
dación para el gobernador de. la ciudad fortificada, situada, 
a ocho leguas (2) de distancia río abajo. 
Kl viaje a este lugar es extremadamente variado e inte-
resante, a través de un paisaje grandioso y pintoresco. A 
una distancia de tres leguas siguiendo un camino con cer-
cos y casuchas de piedra, sombreado de cerezos y meloco-
tones, llegamos a un paraje en que una ancha quebrada en-
tre altas montanas se abre a. nuestra derecha. Esta que-
brada se extie.ide hasta la región de la nieve donde hay un 
glaciar o una serie de glaciares que parece se reúnen de dife-
rentes direcciones. De esta quebrada emerge un río conside-
rable que se divide por varios brazos que corren sobre una 
gran masa de rocas, piedras y cascajo que fué acarreada 
por la quebrada rellenando el valle en una extensión de va-
rias millas y avanzando contra el río. El corte vertical 
practicado por el río forma una pared de doscientos pies de 
alto por lo menos de material compacto esculpido en fan-
tásticas formas encastilladas como un conjunto de cátedra? 
les góticas (ií). La bajada de esta escarpadura no fué cosa 
fácil, pues la senda era estrecha., precipitosa y llena de pie-
dras rodantes, y, una vez abajo, el camino era igualmente 
peligroso entre los acantilados y el río. 
Más adelante pasado este campo de escombros, el valle 
se ensancha en una especie de pampa cenagosa, en cuyo ex-
(1) Capulíes. Sobre la flora de la región del Gu7.co, véase las si-
guientes monograf ías del doctor Fortunato L . Herrera, ca tedrá t i co 
de B o t á n i c a en la Universidad del Cuzco: Botánica Etnológica, Cu/.-
fio 1919 C o n t r i b u c i ó n a la Flora del Departamentos del Cuzco, 1921; 
Chloris Cuzcoensis, 1926.~-N. del T . . 
(2) L a distancia de Uru bamba no pasa de cinco leguas. Y a he-
mos d icho que bay t ren directo del Cuzco a Ollantaytambo.—"N 
del T . 
(:•!) Es uno de tantos conos de deyección* Véase la nota de la pa- • 
ina 91.—N del T . 
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tremo más lejano distinguimos un antiguo edificio incaico 
en conexión con una serie de terrazas y otras obras compli-
cadas, demasiado ruinosas para ser inteligibles. Sin embar-
go, inmediatamente detrás de estas construcciones se eleva 
un alto acantilado lleno de tumbas antiguas, es decir, de ex-
cavaciones naturales, y artificiales, en la roca, dentro de 
las cuales se colocaban a ¡os muertos y seles cubrían con 
una pared de piedra, estucada y pintada. Muchas de estas 
tumbas parecen enteramente inaccesibles o a lo sumo por 
medio de cuerdas colgadas por encima. Nos dimos maña, 
no obstante, para trepar a algunas de ellas, delas cuales 
obtuvimos algunos cráneos interesantes. Las cubiertas de 
algunas de las tumbas menos protegidas se han derrumba-
do y los huesos que guardaban se han derramado al pie del 
acantilado o yacen claramente visibles en las partes salien-
tes de las rocas. 
Más allá, de este Gólgota el valle se estrecha de nuevo 
en medio de precipicios desnudos de dos mil a tre.s mil pies 
de altura que dejan apenas espacio para el paso del camino 
y del río, este dltimo profundo y rápido de un color verde 
claro. Nuestra vista se limitaba a un jirón de cielo azul en-
cima y las ir. mtañas nevadas de Chicóu que se elevan blan-
cas y"sepulcrale;-! enfrente, como bloqueando el valle e im-
pidiendo seguir más adelante. De nuevo el valle se ensancha 
y trotamos por en medio de un bosque de retama española, 
que aquí es verdaderamente arbórea, densamente cubierta 
con flores am aril las brillantes y opresivamente fiagaucio-
sas. donde vuelan como fteehas una gran variedad de coli-
bríes, tan grandes a veces como golondrinas. Ahora las 
montañas se alejan del río y este se hace menos rápido. En 
la orilla opuesta o de la izquierda se extiende en anchos 
prados y campos de cultivo. A través de ellos desciende 
en ángulo recto con el río de una quebrada obscura y a-
brupta el río Huarocondo que desagua el elevado bolsón de 
los Antis. (1) A través de esta quebrada hay una senda ás-
pera y peligrosa que conduce a la llanura de encima y que 
los Incas protegieron con obras de considerable extensión 
en su desembocadura. Pero las principales estaban más le-
jos río abajo, en un sitio en (pie un cerro bajo se extiende 
casi a través del valle. Este cerro fué escalonado con altos 
(1) Debe decir de Anta o de Jaquijahuana. E l si t io de la desem-
bocadura se l lama Pachar y la quebrada, Pomatales. En ellas se en-
cuentran )as ruinas de Huispang y H u a t t à ; a considerable altura so-
bre el ferrocarril a Santa Ana, que pasa por la quebrada.—N, del T . 
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muros vei ticales que se elevan desde el lecho mismo del río. 
por todos sus lados hasta la altura de casi cien pies. Soste-
nido por un cuerpo considerable de hombres dominaba com-
pletamente el paso del valle. El río corre con la, velocidad 
de una flecha entre estas terrazas y las escarpaduras roco-
sas de enfrente, por cuyo borde pasa el camino estrecho y 
que causa vértigo ,por el que transitan obligadamente todos 
los viajeros a Olíantaytambo. 
Desde esté lugar y hasta una legua más adelante el va-
lle se estrecha como una simple grieta entre montañas que 
se elevan a enormes alturas con precipicios casi verticales. 
La mente vacila esforzándose en distinguir sus cumbres a! 
serradas. Es esta una de las portadas de los Andes, obscu-
ras y frías, que conducen a los llanos del Amazonas, de las 
cuales hablan los antiguos cronistas con no disimulado te-
mor. El río parece negro y siniestro en la penumbra y su 
ruido se convierte en un rugido cavernoso. Las matas de la 
retama se hacen raras y pequeñas y sus flores pocas y me-
dianas. Enfrente se eleva eternal la cundiré blanca y 
lívida de Chicón. Fustigamos nuestras mulas para pasar ã 
toda prisa esta sombría quebrada y respiramos con satis-
facción, cuando el valle se ensancha otra vez y podemos ver 
campos soleados en lontananza que nos invitan a seguir a-
delante. Todavía el río nos constriñe contra las montañas, 
en cuya base hay una serie de andenes angostos y ruinosos, 
en tanto que en la orilla opuesta del río," constreñido a su 
vez entre sólidos muros artificiales, distiguimos un edificio 
largo de dos pisos, con torrecillas y troneras, adosado con-
tra el cerro y dominando el estrecho camino que pasa entre 
él y el río rápido y encajonado. Se parece a los castillos del 
Rin o del bajo Rhone más que a lo que ya hemos visto y pue-
de ser considerado como un objeto el más sorprendente y 
pintoresco en cualquier parte del mundo. 
Un poco más abajo de las montañas de nuestra derecha, 
avanza una alta estribación de roca desnuda frente a frente 
de nosotros que cruza nuestro camino, rechazando el río a 
través del valle, el cual se ensancha ahora en playas am-
plias y planas como una mesa, en las que vemos hombres 
arando con bueyes. En la extremidad de esta barrera de ro-
ca, y entre ella y el muro contra el cual se estrella y arremo-
lina el río, hay un estrecho camino dominado por los mu-
ros ciclópeos de otra fortaleza u obra exterior, encima de 
la cual, encaramada sobre los acantilados y a distintas al-
turas, vemos torres redondas de piedras de varios ta-
maños con troneras que se abren en dirección del camino y 
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desde las cuales podrían precipitarse galgas sobre nuestras 
cabezas. El camino está bloqueado en parte por los escom-
bros de una de estas torres y por muchas toneladas de la 
roca sobre la que se edificó, habiéndose derribado todo du-
rante las fuertes lluvias del verano anterior. Estos derrum-
bes de rocas son frecuentes en los Andes y a veces hacen im-
pasables los llamados caminos, y en oca'siones forman una 
represa en los ríos y el agua retrocede formando profundas 
y estrechas lagunas hasta que vence todo obstáculo y pro-
duce innundaciones devastadoras. Después de dar la vuel-
ta al fuerte el camino asciende una serie de terrazas bajo 
muros dentados y cubiertos de nichos hasta llegar a la te-
rraza tnás alta por la que continúa el camino. Una antigua 
acequia corre por encima en la ladera y deja oír el gorgoteo 
de aguas invisibles. Ascendiendo aún de aquí hasta el pie.de 
las montañas, vemos debajo los andenes (pie se elevan so-
bre la playa y que en la estación correspondiente deben 
producir abundantes cosechas. Mas, frente a frente, avan-
zando como antes a través del valle y en cruz con nuestro 
camino divisamos las famosas terrazas de OHantnytambo, 
coa bordes delineados por altos sauces y arbustos en flor 
con diminutas cascadas brillantes formadas por al agua 
que salta de uno a otro anden. 
Sobre el andén más alto se destaca claramente un gru-
po de edificios que nuestro guía dice que es la casa del Go-
bernador a quién estamos recomendados. Ya era tarde; 
sentíamos hambre y cansancio al mismo tiempo y espo-
leamos nuestras mulas para llegar cuanto antes a nuestro 
alojamiento. Pronto llegamos al sitio de un muro macizo 
y dentado con dos portadas y con canales en los estribos 
como para recibir un rastrillo deslizable y flanqueados por 
toí'res rédondas con troneras como las ya mencionadas, 
empinadas sobre las rocas prominentes dé las montañas. 
Más adelante el camino pasa por entre dos edificios de pie-
dra, todavía habitados. Parecen destinados a los centine-
lasi, y por en medio de ellos tiene que pasar el visitante a 
Ollantaytambo, hoy como en los tiempos antiguos. El ca-
lirino continúa por entre una pared alta con nichos y una 
acequia gorgoteante. Encerrados así entre la pared y la' 
montaña y con la vista limitada. Seguimos despacio una 
milla más adelante. El camino termina. Una calle se abre 
en ángulo recto a nuestra izquierda y se extiende por alg u-
nóa tientos de varas por entre muros de piedra y arbustos 
en flor, hasta que llegamos a una especie de capilla con una 
cruz carcomida, cubierta con cintas descoloridas y flores 

L a famosa piedra de doce á n g u l o s . P á g i n a 50 . 
Ruinas de T a m p u Maehay a l N . E dei Cuzco, 
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marchitas, desde aquí tenemos que flanquear una y otra 
vez en ángulos rectos, y al final de otra calle larga, con u,-
na cicequm que corre por el centro, IKg unos a la casa o 
grupo de casas del Gobernador. Son ellas oajas y bastante 
medianas en realidad, pero a la sombra purpúrea de las 
montañas,cuyas cimas,el sol poniente tiñe de carmesí, pare-
cen un feliz retiro para el reposo. Nuestras nudas endereza,-
run ¡as orejas y con la visión de campos sin lin de alfalfa, avi-
varon el paso con brío, llevándonos a través do la portada, 
al patio empedrado de la casa del gubemador con tan ta. 
fogosidad, brío y alboroto, que nos sentimos si no conquis-
tadores, por lo menos c¿tbulleros. 
El gobernador señor Benavente, era un hombre un tail-
to rico y de cierta importancia, hospitalario y medianá-
mente inteligente. Su cusa estaba ediheada alrededor de un 
patio en donde se atan los caballos, comen las vacas, va-
gan los cerdos en libertad en compañía de los perros, gan-
sos, patos, pollos y de los pequeños cuyes indígenas que en-
tran y salen chillando por los agujeros de todas las pare-
des. Para la delicia de todos ellos corre la acequia por me-
dio patio hacia un pozo enlozado del que desciende por los 
andenes para contribuir a la irrigación de los terrenos lla-
nos de abajo. En este pozo abreva el ganado, chapalean los 
cerdos y se divierten los patos y gansos. De él se saca el 
asrua para beber y en él se lava la vajilla, y cuando la no-
che recatada tiende su manto, podeis ver por las hendedu-
ras de la puerta de vuestro cuarto, que en él se bañan los 
criados de la casa, aunque no con mucha frecuencia. Pero 
como, el agua sale del pozo tan rápidamente como entra, 
puede tenerse por seguro que arrastra consigo todas las im-
purezas. 
El señor Benavente nos dió un cuarto de unos doce pies 
de lado, cerca del sótano cerrado en que dormían los cria-
dos. Tenía el nuestro la ventaja de una pequeña ventana 
sin cristales debajo del alero y de una puerta que podía ce-
rrarse y permanecer cerrada sólo atrancándola con un pa-
lo por dentro. En seguida nos sirvió la comida en su pro-
pia sala que tenía un piso de barro, una mesa vacilante y 
un largo banco para sentarse. Había una cama de cuero 
en un rincón con monturas y frenos encima, todo improvi-
sado,, dijo el gobernador, porque la señora,, su mujer, cuyos 
quejidos reprimidos podíamos escuchar a través de un ta-
bique de tocuyo, estaba enferma con fiebre. Le administré 
previa solicitud; pildoras azules, dos en la noche; granos de 
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3uinina, quince en la mañana; caldo de pullo, ralo, al rae-io día. Bu curación complehi duró tres días. 
Teníamos alguna dificultad en disponer nuestros col-
ehones en nuestro estrecho cuarto cuando vino el señor Be-
navente y participó de nuestro caté y coñac. Le pregunté 
minuciosamente sobre las antigüedades, la fortaleza, la Ro-
ca Tarpeya, las grande» "Piedras Cansadas", las canteras, el 
Puente Incaico, y sobre todas las cosas maravillosas que se 
nosdijo existían allí. Sobre todo ello parecía muy ccnfundido 
el señor gobernador, y según creímos, mil y ignorante. Por 
último abrumado por nuestras preguntas, dijo que tenía 
un libro que hablaba de todo lo concerniente a los Reyes In-
cas y que lo traería. Lo hizo en efecto, y era la traducción 
de "El Perú" de Prescott. 
Al día siguiente nos levantamos y salimos temprano. 
La mañana aunque un tanto fría era clara y magnífica. Ni 
un Solo rayo de luz llegaba al fundo del valle, pérolas nu-
bes que se adherían a las cumbres de las altas montañas de 
uno y otro lado, eran de oro y grana. Parecía que la luz no 
llegaba aún a la gigantesca cumbre de Chicón que se eleva-
ba todavía delante de nosotros tan silenciosa y pálida co-
mo la muerte y tan remota como siempre. Las montañas de 
todo el contorno, como ya he dicho, son escarpadas y pre-
cipitosas, sin embargo, a miles de pies de altura, distingui-
UJOÍ» aún, nobrò los acantilados rocosos a ios que parece só-
lo los cóndores pueden llegar, edificios regulares y grandes. 
Uno en particular parecía estar colgado encima de la casa 
rústica pero hospitalaria del gobernador. Dijo éste que ja-
más habla sido visitado por ningún ser humano en los 
tiempos modernos. Al oírlo, Mr. C... hizo promesa de 
escalar hasta él y de medirlo al mismo tiempo, lo cual cau-
só el asombro no sólo del gobernador sino de los ciudada-
nos de color chocolate de Olíantnvtambo. 
Entre la hora del café y la deí almuerzo, fuimos condu-
cidos por largas secciones de muros de terrazas y por las 
calles de Ollantnytambo-cuyo plano y estructura apenas 
han cambiado desde lu época de los incas-a través de un 
riachuelo turbulento y trío, alimentado por el deshielo de 
los glaciares, de color lechoso, debido a los materiales del 
cauce que lleva en suspensión, y que, desciende dela que-
brada transversal de Patacancha a la fortaleza-obra ésta 
inenosiuiportantequela.de Sacsaliuaman, pero más com-
plicada y con iguales caracteres de perfección. 
Durante mi permanencia de dos senmnas en Ollantay-
mbo, ascendí a menudo a la fortaleza, tomé medidas, 
bnjé y fotografié los aspecto más importantes. Está 
E N J.A T I E R R A DF. LOS INCAS 
edificada sobre la estribación de una grau montaña ne-
viulaquestí proloiifiu entre los valles del río Patacancha 
Y del río del cual he hablado tan a menudo. En ambos la-
tios de dicha estribación se edificaron terrazas, excepto don-
de presentan rocas verticalmante escarpadas. La subida se 
efectúa de un lado por escalones, v del otro, por un plano 
inclinado de una milla, de larfio." Este plano por el que se 
lleváronlas gigantescas piedras de la fonaleza, y sobre el 
cual quedan aún muchas, está protegido a intervalos por 
edificios cuadrados de piedla, con troneras, un tanto pare-
cidos a nuestros fortines, y sostenido por una pared de pie-
dra inclinada hacia adentro, hasta de sesenta pies de altu-
ra en algunos sitios. 
Las murallas exteriores de la fortaleza zigzaguean por los 
flancos de la montaña y doblándose en ángulos rectos se 
extienden basta un precipicio de más de mil pies de alto que 
hace imposible así como innecesaria su prolongación. Son 
de unos veinticinco pies de alto construidas con piedras 
brutas y embarradas por dentro y fuera, festoneadas y con 
una repisa interioi para la colocación délos defensores. Pue-
den fácilmente confundirse con obras de RobertoGuiscard 
y no son diferentes de las fortificaciones medioevales dea-
miel jefe que se elevan en la cumbre de las montañas encima ' 
de Salermo en Italia. Dentro de las murallas y en la punta 
saliente de roca que ellas aislan de la monta ñu, hay un con-
junto confuso de edificios y paredes, grandes bloques porfí-
dicos pei-feclamente juntados o solitarios, asientos talíadoi 
en la roca, portadas de piedra bellamente labrada, con jam-
bas inclinadas hacia adentro; largas hileras de nichos en 
muros ciclópeos, escalinatas y terrazas con una vieja y va-
cilante cruz de madera a un extremo de todo ello, inclinán-
dose sobre la población que sd extiende debajo como un 
mapa. 
Para una descripción completa de la fortaleza neeosita-
.-ía de mucho más espacio del que pudiera disponer aunque 
tal descripcióano sena inteligible; así es que no hago más que 
remitir al lector a los planos y secciones insertados. Las 
piedras que la componen, o que se encuentran esparcidas en 
su área son de un pórfido rojo y duro, traído de las cante-
ras que distan más de dos leguas y que se encuentran a dos 
mil pies sobre el valle y en la orilla opuesta de la fortaleza. 
Casi todas ellas están "bien labradas y listas para juntar y 
varias hay que tienen cortes para el ajustamiento de la cha-
pa en forma de T que he mencionado al describir las rui-
nas de Tiahuanaco. Uno de estos bloques de pórfido en 
una pared que parece ser el comienzo de un edificio cuadra-
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do, es de 18 pies de largo, 5 de ancho y 4 de profundidad, 
no sólo perfectamente cuadrada sino muy bien pulida por 
todas sus caras, como las piedras adyacentes a las que es-
t á unida por junturas apenas perceptibles. 
Sin embargo, el grupo más interesante de piedras, es 
uno de seis lajas verticales de pórfido, ligeramente inclina-
das hacia adentro y que sostienen una terraza. Debe ob-
servarse que están.un poco separadas unas de otras y que 
•los espacios intermedios están exactamente cerrados por lis-
tones delgados de piedra. Los lados de estos, así como los 
de las piedras contiguas están pulidos. En el siguiente cua-
dro damos las dimensiones de las piedras grandes en pies 
y décimos, comenzando por la izquierda: 
i l tura 
Ancho en la base 
Ancho en el tope 
íspesor 
N0 :¡ i Xo 2 .V 3! .V-' l. 
12.1 11.5; 10.7 12.8 
<;).2! '4.7! 3.7 










2.() 2.5 9.Í 
El labrado de las caras de estas piedras no es comple-
tamente liso si no que presenta protuberancias que indican 
que el primoroso trabajo de pulimento no fué acabado (was 
never completed). (1)' La pied ra N9 4, presenta vestigios de la 
misma clase de ornamentación observada en algunos de los 
bloques de Tiahuanaco, sólo que los adornos están en al-
Estas tetas, abundantes en los muros del Cuzco hnn intrigué) 
mucho y sido objeto de las m á s curiosas interpretaciones. Quién es-
eseribe se i m a g i n ó alguna vez que t e n í a n c ier ta relación con los qui-
pus. Tienen a l g ú n parecido & los signos gráficos para los ciegos: 
pero la d i s t r i b u c i ó n de las mamilas gemelares o aisladas es entera-
mente capriciiosa. Parece evidente, por una parte yue en el estilo 
almohadillado de los muros, no hubo e m p e ñ o en acabar el pulimento, 
como dice Squier y por otra, se t ra ta de una consecuencia de la natu 
raleza o es t ructura de las rocas que presentan núcleos más resistentes 
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to relieve. Aunque son gigantescos estos bloques, resul-
tan pequeños en comparación con las "piedras cansadas" 
que se encuentran sobre o al pie del plano inclinado que as-
ciende a la fortaleza, como si hubieran sido abandonadas 
por los antiguos obreros. Una de estas es de 21 pies 6 pul-
gadas de largo por 15 pies de ancho, está hundida en parte 
en el terreno pero presenta un espesor de cinco pies por enci-
ma del suelo. 
La vista desde la fortaleza, es en todas dirpeeiones, ma-
ravillosa por su variedad, sus contrastes, su belleza y gran-
diosidad. Todo el valle de OUantaytambo, está converti-
do en una especie de jardín por un sistema de terrazas, que 
una debajo de la otra descienden por escalones hasta el río, 
niveladas como mesas de billar o a lo sumo con la incli-
nación-indispensable para la fácil irrigación. La orilla más 
lejana, del río corre por el pie mismo de las desnudas mon-
tañas majestuosas y recibe en ángulo recto el torrente 
turbulento de la montaña alimentado por el deshielo, al 
(pie he aludido y que desciende del valle empinado o quebra-
da, de Pataeanciia o Marcacocha, donde una encima de o-
tra se elevan largas series de verdes andenes como los a-
gientos de un ami teatro romano. La por tuda por la cual in-
gresamos a este maravilloso valle se ve obscura y prohibi-
tiva y la fortaleza con torres que la defiende parece torva 
y amenazante bajo la sombra de las montañas que la cir-
cundan. Río abajo se ve el nevado de (Jhieón mor taimente 
silencioso y pálido que parece cerrar todos ¡os caminos y 
repeler toda aproximación. Frente a nosotros, más nota-
ble e impresionante que todo está el cerro de Pincullu-
na o •"colina de los flautistas" (1) una mole abrupta de ro-
ca exfoliada de miles de pies de alto, recortando nítidamen-
(1) "De pincuyllu, especie de flauta pequeña . Sobre el Instrumen-
tal y Jas caractírist icas de la miisica incaica consúltese la tesis, del 
malogrado profesor Leandro Alv i f ia , publicada por la Universidad 
del Cuzco. 
Los paisajes de Urubamba han inspirado bellos ar túni los desgra-
ciadamente dispersos, como " E l Pisonay de P incu lhma" de R a m ó n 
'Nadal de uu romanticismo evocador de los días de la adolescencia.—N , 
del T . 
como la madera, ojos, o la f ruta , pepas, núcleos que en P e t r o g r a f í a se 
l l aman nodu los ,amígda las , inclusiones, & y parece que el picapedrero 
los dejó porque al pretender quitarlos no le resultaran llagas o moldes 
en llagas de las amígda l a s , cosa que no pudo evi tar en todos los casos, 
pues tales llagas de diversos t a m a ñ o s se notan a la vista, y mejor 
a ú n a l . t ac to .—N. del T . 
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te el cifilo con su cresta dentellada. Adosados en sus ñancos, 
en posiciones real o aparentemente inaccesibles, hay nume-
rosos edificios. Un grupo o serie de cinco construcciones 
largas, una endma. de otra, sobre otros tantos andenes, es 
la "Escuela de las Vírgenes".En una roca escarpada y promi-
nente, con una caída vertical de más de novecientos pies, hay 
un pequeño edificio, cuya puerta, se abre al borde mismo del 
precipicio: es la horca del hombre, la Roca Tarpeya de 
Ollantaytambo, de donde se despenaba a los criminales eu 
los días"severos y draconianos de los Incas. Encima y a 
corta distancia, sobre una estrecha repisa, están las cárce-
les donde los malhechores esperaban su sentencia. A la iz-
quierda de esta cárcel separado por una gran hendedura de 
la montaña pero a la misma altura vertiginosa y sobre un 
precipicio no menos aterrador, está la horca dela mujer o 
sitio destinado a la ejecución de las mujeres, vestales que 
ha.bián faltado a sus votos, o ñusttas infieles a su Inca 
y señor. Visité estos parajes aéreos e hice planos y dibujos 
de todos ellos. 
Ya he dicho que el pueblo de Ollantaytambo ha cam-
biado poco de&de la época de los Incas. La antigua plaza 
central de la ciudad, y el Mañay-Raccay o "patio de las pe-
ticiones" se conserva casi en perfecto estado hasta ahora, 
y cerca de él y al pie de los precipicios de la fortaleza, se en-
cuentra en iguales condiciones, faltándole sólo el techo, o-
tro de los edifices incaicos. Tiene un piso y medio y está 
edificado con piedra bruta y barro, originariamente enluci-
do por dentro y fuera, con una sólida pared central que lle-
ga hasta el ápice de los mojinetes, dividiéndolo longitudi-
nalmente en dos piezas iguales Las esquinas, las jambas y 
los dinteles de las puertas del primer piso son de piedra la-
brada. Parece que no había acceso al segundo piso por el 
interior, pero hay dos puertas de ingreso en lo alto de uno 
de los mojinetes con cuatro piedras empotradas que parece 
sostenían una especie de balcón o plataforma, donde pro-
bablemente se subía por escaleras de palo. 
Es insuperable la regularidad y el gusto con que fué 
edificada la antigua ciudad. Las calles se extienden parale-
lamente al arroyo que la surtía de agua, y que estaba y aún 
está canalizado con muros de piedra. Terrazas regulares de 
la más rica tierra con escaleras a intervalos, se elevan desde 
el río hasta el terraplén en que se encuentra la ciudad, y de 
aquí siguen ascendiendo hasta los riscos de Pinculluna. 
Las calles longitudinales tienen catorce pies de ancho y las 
transversales nueve poco más o menos. Cada manzana es-
tá rodeada por una muralla alta que forma parte de un 
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grupo doble de edificios, como se ve en el plano, y cada gru-
po tiene un patio central y tres segundos patios. El que 
puede llamarse edificio central o principal, situado frente a 
las portadas, está dividido longitudinalmente por una pa-
red que llega hasta el vértice de sus mojinetes, de tal mane-
ra que una mitad de él pertenece a cada grupo. Como en la 
casa ya descrita el medio piso superior tiene puerta en el 
mojinete, cuyo antepecho es una piedra empotrada ancha y 
plana, a. la que se llega por una serie de otras también en-
clavadas a manera de escalera en la pared divisoria que se-
para los dos grupos o pabellones que forma la "manzana." 
Estas casas antiguas, intactas en lo esencial, están ha-
bitadas todavía y por su distribución y otro.-, aspectos nos 
dan una: idea exacta sóbrela vida y costumbres de los an-
tiguos. Descubrimos un sistemo rígido y ordenado, como 
supondríamos en un establecimiento de Fourier o en una 
penitenciaría y que probablemente la población estaba di-
vidida en clases y órdenes. Por otra parte las largas líneas 
no interrumpidas de muros sin más abertura que una sola 
puerta de pesadas jambas en cada manzana dáña l a s ca-
lles entumecidas un especto monótono y sombrío, la mira-
da se levanta d>? ellas con una sensación de alivio hacia el' 
cielo brillante y las altas y nevadas montañas que limitan 
la vista en todas direcciones. 
Si la ciudad de Oiiantay cambo rsu». huíisuMidulmente 
como estaba hace cuatrocientos años, asimismo, también 
lo están los habitantes, ninguno do los cuales habla otro 
idioma que el quechua. Son gentes melancólicas, tranquilas 
y trabajadoras, no adictas en especial a la religión Católi-
ca, según creo, ya que la pequeña iglesia se encuentra en 
ruinas; aunque debo añadir que con la falsa idea de que 
mis cajas fotográficas contenían reliquias de los Santos, 
las siguieron con las cabezas descubiertas y las besaron de-
votamente. 
Pocos días después de nuestra llegada, el gobernador 
nos condujo a las grandes canteras de pói fido de los anti-
guos, que están a una. altura considerable en las montañas 
del otro lado del río, al pie de un pico elevado casi siempre 
envuelto en nubes. Pasamos el río por un puente de mim-
bres o juncos trenzados, colgante y de una forma entera-
mente primitiva y que es un ejemplar de los que se usaban 
universalmente eii tiempo de la Conquista. Hay milla,res de 
tales puentes en el Perú. El que nos ocupa se distingue por 
ser de dos luces, cada una de cuarenta pies poco más o me-
nos, con un estribo de enormes ' piedras en medio río de fac-
tura evidentemente incaica. 
104 E X P L O R A C I O N R I N C I D E N T E S D E V I A J E , 
Arriba y junto al estribo hay una gran roca, que según 
la tradición fué colocada allí para protegerlo contra la fuer-
za de la corriente: pero yo creo más probable que esta de-
fensa natural sugirió la posibilidad de construir el estribo 
que debía ser macizo para resistir la furia del Vilcamayo_ en 
la estación de aguas. (Jomo tengo dicho, el puente consiste 
de varios cables grandes trenzados de mimbres o varillas en 
especial de un arbusto resistente llamado "lloqque", colo-
cados lado a lado y firmemente sujetados a unos sostenes 
en cada orilla por una variedad de toscos dispositivos. ¡So-
bre los cables se amarran varillas transversalmente con t i -
ras de eüero crudo o con enredaderas, formando una vía de 
4 o 5 pies de ancho. A unos cuantos pies de altura y a cada 
lado se tienden dos cables, con cuerdas que llegan hasta el 
piso y forman una especie de rejillas pero con aberturas tan 
grandes que no ofrecen seguridad contra una caída de este 
puente oscilante, flojo e inestable. Poco antes de nuestra ̂ vi-
sita un indio borracho, su mujer y su mula habían caído 
del puente y se habían perdido. Sinembargo Mr. D. corrió 
a caballo ¿ través del puente con la más grande indiferen-
cia. Estos puentes rara vez están a nivel, y además de hun-
dirse demasiado a menudo las varillas que forman el tabla-
je se doblan por los lados en tiempo de aguas y se hacen 
tan resbaladizas que no es fácil mantener firme el paso. O-
frece peligro más grande el paso de puentes largos de esta 
clase, como los famosos de los ríos Apurímacy Pampas, 
pués se mecen como una hamaca de un lado a otro cuando 
el veinto sopla por los profundos cañones a través de los 
cuales están suspendidos a tan grandes alturas que pare-
cen frágiles y aéreos como telarañas. Frecuentemente se 
hacen impasables por esta causa y los viajeros tienen que 
detenerse por varios días. 
Al otro lado del puente de Ollautaytambo, nuestro ca-
mino, pasa por una estrecha repisa entre el pie de las mon-
tañas desoladas y el río, ora cortado en la roca, ora edifica-
do contra ella con un muro de retención que se eleva des-
de el borde del río. El río mismo en toda su longitud, ex-
cepto en los sitios en que está encajonado en los precipicios, 
está confinado entre' antiguos muros artificiales de tan 
primorosa construcción que el ímpetu de las aguas 
a través de los siglos, no ha podido deshacerlos. Na-
da más hermoso que el sistema de andenes que sostienen 
los ricos y nivelados campos y prados de Ollantaytambo 
en la orilla opuesta del río y que en graciosas curvas siguen 
las ondulaciones de éste, con sus caras de piedra realzadas 
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por las enredaderas y arbustos que trepan sobre ellas o 
cuelgan en festones de sus bordes. (1) Ningún viajero pue-
de verlos sin quedar asombrado por la maest ría, la tenaci-
dad y el poder que revelan y que demostrarán por siglos 
estos silenciosos y grandiosos monumentos. 
A la distancia de media legua llegamos hasta una estri-
bación de la montaña que se presentaba abruptamente 
ante nosotros con un precipicio vertical hacia el río que se 
arremolinaba a su pie con imponente furia. La senda es es-
trecha, tan estrecha que no pueden cruzarse dos bestias, y 
además e.s pedregosa y empinada. En la cumbre misma ha-
bía dos torres, flanqueadas por una roca infranqueable ha-
cia el lado del río. poco menores que las que coronan las al-
turas de la Mediterránea, con aberturas a manera de tro-
neras para complet ar la semejanza. El camino pasa por en-
tre ellas por un corteen la roca que deja apenas paso 
para una mula cargada.. Al otro lado y al pie de las torres 
notamos ruinas de eddicios, probublimiente de los cuarte-
les de la guarnición que ocupaba esta posición casi inex-
pugnable en otro tiempo. 
Más adelante el declive de la montaña es menos abrup-
to y escalonado por terrazas que se elevan hasta una pla-
taforma relativamente ancha, a muchos cientos de pies de 
altura donde se encuentran las ruinas de una antigua po-
blación. Ascendimos a través de los undenes poruña sen-
da empinada y escabrosa hasta un promontorio que domi-
na el río que pasa por enfrente. La senda es tan estrecha 
que crispa los nervios, un paso en falso haría rodar la ínu-
la y el jinete hasta el fondo rocalloso del río, que ahora ru-
ge casi inaudible en la hondonada. Después de trepar el pro-
montorio descendimos rápidamente a un hermoso camino, 
ancho y de sfia ve gradiente que ondula por la falda del ce-
rro y efue llega hasta la cabecera de una enorme quebrada, 
situada, entre el promontorio sobre el que nos encontra-
mos, y otra estribación igualmente escarpada, distante una 
o dos'millas. Es este el antiguo camino incaico a las cante-
ras de pórfido de donde fueron extraídas las gigantescas 
piedras de la fortaleza de Ollantaytambo. .Seguimos 
por este camino hasta su terminación en la cumbre 
(1) En ésta y otras secciones del valle puede verse que los anti-
guos peruanos constriñeron el cauce del río para disputarle una es-
trecha faja de muchos kilómetros de longitud que aprovecharon pa-
ra sus andenes de cultivo, lo cual revela la osease/, de la tierra en re-
lación con el número de habitantes y mi prodigio en la máx ima u t i -
lización del terreno.—del T. 
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oel promontorio, desde donde eran eur Mijadas y deslizadas 
al fondo del valle que se encuentra d<).s mil ()ies más bajo. 1ÍI 
plano inclinado está visiblemente gastado fior el descenso 
de las piedras. I a uuestro tilrededor yacen piedras cantea-
das qne la llegada de los españoles impidió a los antiguos 
obreros llevarlas al sitio de su destino. No trataré de ex-
plicar cómo estas piedras eran trasladadas a la meta a 
través del río rápido y turbulento en cuyo lecho pernmne-
cen aún algunas. Volviendo por el camino de la cantera, 
encontramos a menudo bloques de pórfido parcial o ente-
ramente labrados, en medio o a los lados del camino. A in-
tervalos se ven chozas rústicas y señales de intentos de cul-
tivo en pequeñas áreas entre las rocas. 
A dos millas de aquí vemos elevándose frente a noso-
tros y extendiéndose a través de la cabecera de la quebrada, 
dos enormes muros de piedra de más de un cuarto de milla, de 
largo y de treinta a cincuenta pies de alto, que son los mu-
ros de retención de, las terrazas destinadas a recibir las 
grandes rocas que el hombre, o el tiempo o los terremotos 
pudieran sacar de quicio o arrancar de los acantilados de 
pórfido de encima, e impedir que se precipiten por la empi-
nada pendiente de la quebrada hasta el fondo del valle, don-
de, al parecer a nuestros mismos pies distinguimos los teja-
dos y las chozas apiñadas de la más rica hacienda de Ollan-
taytainbo. Apilonadas sóbrelas terrazas sostenidas por 
estos macizos muros, inclinados para adentro hacia la. mon-
taña, para asegurar mayor resistencia, hay una masa, con-
fusa de millares de bloques de pórfido, como si un glaciar 
se hubiera convertido en piedra. Algunos de ellos, en su des-
censo han arrancado porciones de los muros destinados a 
detenerlos en su vertiginosa caída. Pocos han pasado am-
bas barreras y están amontonados debajo de la inferior en 
situación que amenaza una final zambullida en el valle son-
riente que se encuentra a tres mil pies más abajo. 
Encaramadas sobre las más grandes de estas rocas hay 
algunas docenas de pequeños edificios un tanto parecidos 
a las chulpas del Oollao, pero apenas más grandes quo las 
casitas que hacen los niños por juego. Son ele piedra bruta 
y barro, con techos o mejor dicho con bóvedas de piedras 
planas imbricadas como las tejas de una casa moderna y 
que sobresalen de las paredes a manera de una tosca corni-
sa. Algunas de estas curiosas construcciones son cuadra-
das pero la mayor parte de ellas son redondas, de cuatro a 
cinco pies de alto y poco más o menos otros tantos de diá-
metro, todas con pequeñas portadas que por lo general se 
abren hacia los riscos escarpados y amenazadores. Unas 
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cuantas presentan señales de haber sido embarradas y pin-
tadas por dentro. A primera vista creímos que eran tum-
bas de los antiguos picapedreros, pero no encontramos 
huesos humanos en ninguna de ellas y llegamos finalmente 
a la conclusión de que eran adoratorios, como aquellos si-
tuados en torno del Vesubio, que en lugar de una figura de 
San Januário o de otro Santo, contendrían alguna huaca 
u objeto sagrado para detener las enormes avalanchas de 
roca apilonada en salvaje confusión encima y en torno de 
ellas. 
El labrado de las piedras por los antiguos se hizo en su 
mayor parte en la terraza inferior como lo demuestran los 
montones de astillas diseminados en diversos sitios. Aquí 
termina el antiguo camino. Nuestro huésped insistió en que 
la verdadera cantera estaba algunos centenares de pies 
más arriba. Para llegar el sitio teníamos que ascender un 
cerro lateral que sólo un viajero andinista podría imagi-
narse accesible, y trepamos con infinito trabajo y no poco 
riesgo. La cima del cerro presentaba una ancha plataforma, 
cubierta en su mayor parte por rocas porfídicas apilonadas 
en la misma terrible confusión ya descrita, al pie de un pi-
co desnudo del mismo materia], del cual se desprendieron, y 
que nos presentaba un precipicio cortado a pico. El punto 
en que nos encontrábamos estaba situado a 3240 pies de 
altura sobre el fondo del valle, y este guardián de roca de-
be elevarse a una altura triple. Ya he dichoque su cumbre 
está generalmente oculta por las nubes: pero ese día se des-
tacaba claramente en el cielo, mostrando su escarpado per-
til. Unos cuantos cóndores, únicos seres vivos visibles, vola-
ban en torno y enfrente de su elevada cima. Más aún aquí 
los pacientes y perseverantes Incas habían clareado de pie-
dras el frío suelo y construido pequeños andenes para obte-
ner pequeñas áreas para las hierbas resistentes de que se 
alimentan las llamas. 
No se encuentran aquí piedras labradas sino muchas 
que parecen haber sido hendidas en bloques regulares, la ma-
yor parte en forma de paralelepípedos de diversas dimen-
siones. Los más de ellos tienen de ocho pulgadas a un pie 
cuadrado en las bases y de seis a diez pies de largo, pero 
hay otros más largos y que según la tradición, estaban des-
tinados para durmientes del puente que pasamos en la ma-
ñana. Medí uno de estos y tenía 20 pies G pulgadas de lar-
go por 2 pies 1 pulgada de ancho y 1 pie 9 pulgadas de es 
pesor. Puede apenas creerse que estos bloques resultaron de 
la exfoliación o clivaje natural; sin embargo, como ya he 
dicho, no presentan huellas de herramienta alguna. 
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Nuestra bajada al valle fué bastante rápida pero no so-
segada para nuestros nervios. En la hacienda encontramos 
al cura de ¡a aldea quién acababa ele volver del Cuzco y es-
taba esperando ansiosamente a los Fnmcesets. En la Sierra 
la población mestiza se imagina que todos los extranjeros 
son de nacionalidad Francesa 3* vendedores de joyas de pro-
fesión. Nos aconsejó que no fuéraniua río abajo a Santa A-
na, agregando, significativamente, que los peones se ha-
bían dado cuenta del valor verdadero de las pasamanerías 
brillantes que les habían vendido los anteriores Fnuiceses. 
I en seguida nos dijo que deseaba ver, qué joyas llevába-
mos, insistiendo en que quería comprar algunas. Con mu-
cha dificultad pudimos convencerle de que no éramos buho-
neros cuando nos preguntó en nombre de la Santísima Tri-
nidad, qué otro objeto pudo llevarnos hasta Olíantaytam-
bo? "Antigüedsden'' repitió después de mí con sincero asom-
bro, súbitamente se puso silencioso, y salió del cuarto. I11-
inediatamente después volvió a la puerta y me hizo senas 
para seguirle al más alejado rincón del patio cerca de los 
caballos. Como el cara de Tiahnanaco, también éste esta-
ba cansado de vivir en un pueblo de indios, sabiendo que el 
suelo estaba henchido de tesoros y dijo que comprendía 
muy bien el objeto de nuestra visita. Estaba bien que lo 
ocultásemos al pueblo en general y ai gobernador en parti-
cular, pero que debíamos confiar por entero en él y parti-
ciparle del botín que íbamos a obtener. Como el cura 
de Tiahuanaco y en este sentido como todos los curas de 
la Sierra-estaloa calamoqueando y llorando. Yo respe-
taba sus lágrimas, y, deduciendo de mi silencio que mi co-
razón se había enternecido y de que mi desconfianza se ha-
bía desvanecido, se sosegó finalmente, y entonces yo lo a-
plané al insistir que las antigüedades me habían atiaído 
a Olían tay tambo. Era demasiado; la cara, del ministro del 
Señor, se puso lívida a la luz de las estrellas y se alejó a 
«aneadas con la siniestra maldición, "son malos todos los 
caminos que salen de Ollantaytambo". 
Cuando le describí nuestra entrevista al gobernador no 
parecía considerarla corno un chiste y no estaba del todo 
tranquilo cuando me dijo que el ourn era un gran bergante 
y capaz de causarme cualquier daño. Por su buena suerte 
no me encontré con el clérigo en ninguno de los desfiladeros 
del camino a mi regreso a Urubamba, pues seguramente le 
habría disparado un tiro sin preguntarle la razón de su 
presencia allí. 
Después de cuanto he dicho e insinuado acerca del clero 
en el Perú parecerá supererogatorio añadir un párrafo re-
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fmnite a él tomado de los "Apuntes y Ol servaciones" de 
don .Jimn Bustamanto, natural y vecino de la Hierra. "Ila-
••e sewn ta años", dife don Juan, "que el departamento de 
l'uno no tiene un obispo y como consecuencia de este ex-
traño abandono los cf/ra.s viven según su capricho dando 
rienda suelta a sus pasiones sin sujeción ni temor de ningu-
na clase, llevando sus escándolos a tal extremo de vivir con 
sus barraganas y sus hijos ilegítimos" No puede aplicarse 
la razón indicada por don Juan de la desmoralización de 
los clérigos de Puno al departaintnto del ("uzeo que siem-
pre ha. tenido obispos, y donde, no obstante, impera casi el 
mismo relajadlo estado de cosas que tan allameute deplora. 
Ninguna etapa de mi estadía en el Perú fué más agra-
dable y provechosa que la que past1 en Ollantaytantbo. Fué 
en la estación llamada de invierno. Los vientos que sopla-
ban por el fondo del valle eran impetuosos. Sin embargo 18' 
mayor parte de los árboles conservaba su i : lUye y los ar-
bustos a lo largo de las ncequim estaban verdes y enbi«r-
tos de flores. Entre ellos jugueteaban al utnaneeer y al caer 
la tarde tal número de aves cantoras como ra.ra vez vi 
aún en las enmarañadas espesuras de Nicaragua., donde la 
prolífica Naturaleza agota, sus energías para henchir de 
vida animales y plantas. Las palomas y los pichones de 
muchas clases arrullan entre las ramas; los pequeños cuyes 
se escabullen a lo largo de lós muros de las terrazas y íos 
más man si tos se apiñan cercade nuestros pies, inspirando 
temor constante de que un mal paso pueda, ajila star sus vi-
das inocentes y activas. Por doquier se ven terrazas y ves-
tigios del arte, la industria y la sabiduría de los antiguos: 
torres y terrazas encaramadas en los flancos de las monta-
ñas; fortalezas en parajes hábilmente escogidos y artificio-
samente planeadas cerraban todos los caminos y amenaza-
ban de todos los despeñaderos, en tanto que en el centro, 
dominando la antigua ciudad, se elevaba la majestuosa 
ciudadela. En el valle el arte niveló toda desigualdad y ele-
vó cientos de miles de terrazas rellenadas con la t ierra ara-
ñada de las laderas de las montañas e irrigadas por ace-
quias cuyos canales pasaban por riscos inaccesibles o por 
túneles a través de los promontorios de roca que era impo-
sible rodear. Y muy alto por encima de todo estaba un edi-
ficio cuadrado con el Inti-huatana o Gnomo del sol por 
medio del cual se determinaban los equinoccios y solisticios, 
las estaciones de la siembra y la cosecha y las épocas de las 
grandes fiestas. 
Ollantaytambo fué la ciudad frontera y la íortaleza de 
los Incas en el valle del Uca vali como lo es aún de con-
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quistadorcs. Habían puestos de avanzada algunas leguas 
más abajo en Habas-pampa, pero el baluarte "del Império 
contra los salvajes Antis.en este sector estaba aqirí.n )Tam-
bién en torno de Ollantaytambo nació la tradición de Olian-
tay, el enamorado capitán cuyos amores contrariados hi-
cieron que se rebelase contraei Hijo del Bol y cuyos suí'ihnien-
tos y aventuras forman la base del casi perfecto y mayor 
de los dramas antiguos de América que han llegado hasta 
nuestros días. 
Cusi-Ccoyllor, la Estrella Alegre, era hija del Inca Pa-
chacutecc. Olíantay era un valiente y hermoso ca,pitán del 
ejército Imperial que había llevado sus armas victorios-is 
más allá que ninguno de los generales del líica hacia los 
llanos del Amazonas, pero no era de sangre real. A su vuel-
ta, en triunío al Cuzco se le rindieron honores sin preceden-
tes en Huacapata; pero en el mismo momento en que su 
íama era más grand* y su ambición más exaltada, pudo 
ver a la Estrello. Alegre y fué presa de una pasión iguu hílen-
te culpable ante Uv religión y la ley. Nadie más que los Jucas 
podían casarse con personas de su linaje y cualquiera que 
no siendo de sangre real aspirase a tal honor era juzgado 
como reo de sacrilegio y castigado con la pena capital. 
Apenas tengo necesidad de contar el resto: la historia an-
tigua, la de siempre.Reehíizada(su petición ignominiosamen-
te, salvado de la muerte únicamente por su elevado rango, 
(1) Según M r . B ingham la fortaleza, inegídíticii da Salapunco te-
n í a por objeto defender Uileapampa contra OUantaytambo y el Cuz-
co y noestas cnidaclescontra lossalvajes del Amazonas. ; 'Inca L a n d " . 
P á g i n a 210. 
Probablemente Squier no pasó m á s allá de OUantaytambo. La 
sección del camino r i be r eño hasta Huadquina no fué entregada al 
tráfico hasta 1895 y los viajes r ío abajo se hac ían por las alturas de 
la derecha o ru ta del puerto de Pant ical la , que siguieron el c a p i t á n 
Garc í a en 1571, el general íMiller en 1835, Castelnau en 1842 y Wie -
ner en 1875, o por í a s alturas de la izquierda, vía que uti l izaron el 
conde de Sartiges en 1834 v Raimondi en 1865. Las expediciones de la 
Universidad de Y a l e de 1909. 1911 1912 y 1915 dieron por resultado el 
descubrimiento de la maravillosa ciudad de Machu Picchu, el m á s 
impor tan te desde la época de la Conquista, a veinticuatro millas de 
OUantaytambo v de ruinas antiguas, mucho m á s al inter ior en l u -
gares tan distantes como E s p í r i t u Pampa habitados por los salvajes, 
siendo muy notables las de Rosaspata y Js usta Hisppana en V i l ca -
bamba. Los miembros de las referidas expediciones tomaron 
m á s de once m i l vistas de monumentos y paisajes-y han publicado 
m á s de sesenta m o n o g r a f í a s cuya r e l ac ión puede verse en la obra c i -
tada, pág ina :!4r7 a '551—íí. del T , 
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el joven capitán, loco de despecho y sediento de venganza, 
se vuelve a sus tropas y en frases apasionadas relata sus 
agravios y pide a sus soldados le ayuden a vindicarse. Al. 
Imir de la capital se detiene en las alturas que' la dominan 
A- exclama: 
' ' A h , Cuzco hermosa ciudad ' ' 
Llena e s t á s de mis enemigos 
Pero he de abrirte el pecho 
Y arrojar t u corazón a los cóndores, 
A l i , enemigo vanidoso, ah Inca soberbio. 
Voy a acudir a las filas de mis A n t i s 
l í e de revistar mis victoriosas tropas 
Las he de armar de flechas. 
Y cuando en la cumbre de Sacsahuaman 
Se amontonen como nubes, 
B r i l l a r á n como llamas de fuesío, 
D e s c e n d e r á n como torrentes, 
Y entonces te a r ro j a r á s a mis pies, Inca presumido 
1 me ofrecerás la mano de t u hija 
I me ped i r á s la vida de rodillas. 
El ejército responde a sus ardientes clamores y lo pro-
clama Inca. Olían ta ciñe el rojo Hauto Imperial y marcha 
sobre el Cuzco. En mitad del camino tiene noticia de la a-
proxim&eión del viejo, astuto e invencible Rumiñalmi, ge-
neral del Inca, cuyo nombre "ojos de piedra" basta para, 
indicar su carácter insensible e implacable. Olíantay impe-
tuoso pero prudente no tiene a menos a su poderoso y astuto 
antagonista sino que se apodera de la importante posición 
destinada a llevar su nombre en el futuro, ía fortifica y es-
tablece una base firme para sus operaciones contra el sobe-
rano. Durante diez años se sostiene aquí, liustaquo por obra 
de la traición más inaudita, es hecho prisionero y condu-
cido al Cuzco para ser ajusticiado. Más entretanto el viejo y 
severo Inca ha muerto, y su hijo cuyo corazón juvenil puede 
apreciar mejor las amorosas pasiones, enternecido por la 
historia del guerrero rebelde, no sólo le perdona sino que 
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consiente en su matrimonio con Cusi-ccoylloi-, q u i é n du-
rante este tiempo estuvo con finada en Aclla-huasi o Con-
vento de las Vestales. Vivieron después mucho tiempo y 
tuvieron muchos hijos corno los héroes de cualquier novela 
moderna (1). 
Y tal, según el drama Queclma, fué el origen de Ollan-
taytambo. El sitio del palacio de Olían ta no sólo se señala 
sobre una serie de bellas terrazas que dominan el valle son-
riente sino que sus restos se conservan ami visibles y en 
parte casi intactos. Su plano fué complicado, como puede 
ver el lector, y demuestra que la arquitectura incaica no ha 
sido, como se ha dicho, limitada a la construcción de edifi-
cios de un solo piso. 
A propósito del drama Ollantay, debo añadir que la 
lengua Quechua es una de las más notables por su belleza; 
y caudal, dolorida y agradable al oído. Como idioma de 
los Incas, se extendió doquiera llegaron sus conquistas, des-
de Quito hasta Chile y es todavía la lengua predominante en 
la. Sierra. Como un ejemplo copio una canción de la cosecha 
del referido drama, con la traducción de Mr. Markhain. Está, 
dirigido al pequeño dañino tuya negro y gualda avecüht 
que se alimenta de granos de maíz. 
(1) El draina Ollantay es de factura colonial hasta en sus detalles co-
mo la introducción del gracioso Piqui-chaqui. El traidor Rumiñahui nos 
recuerda a Zópíro. La Música. Jarahuis y Ccashuas, contrasta con la 
fanfarria militar y fui adaptada por los doctores Rafael Paredes y Mar-
celino Ponce de León, a tines del siglo pasado, para las representaciones 
que dirigió el doctor José Lucas C a p a r é Muñiz "el último Qjipucatna-
yocc". El mérito de este drama es el de las rapsodias de la poesía popu-
lar indígena y seudoindígena, y contiene trozos dignos de una antología 
universal, lo mismo que Sumacc-Ttica. Una tnidueción de Ollanta al 
castellano fue hecha y publicada por el médico cuzqueño doctor Bernardino 
Pacheco en 1881 y ha sido reeditada en 192;! por su hijo Dr. Víctor Pa-
checo Castillo, con un justiciero prólogo del Dr. Luis E. Valcarcel. Merece 
ser citada junto a las traducciones de Barranca, Nodal, Pacheco Zegarra, 
Markliam y Tschudi. 
Ollantay se presta a una representación tan grandiosa como la de 
"Aida " a l pie de las p i rámides -Ha sido representado con gran éxito en 
el teatro Colón de Buenos Aires, por un grupo de cuzquenos bajo la direc-
ción del Dr. Luis E. Valcárcel, y servido de tema a una ópeia del música 
nacional Valle Riestra estrenada eu Lima con merecidos elogios,—N. del V 
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Quechua 
•'Ama pisco micuychu 
Ñusttallipa chacra 11 ta 











H a ¡) p i seca y qu i n ccantapas. 
Tuyallay! Tuyallay! 
Hinasccatan ricumpii 
Hue rurunta chapcliacctin 




"O bird! forbear to eat 
The crops of ray princess: 
Do not thus rob 
The maize t h á t is her food! 
Tuyallay! tuyallay! 
The fruit is white, 
And the leaves are tender; 
As yet they are delieare: 
I fear your perching on them, 
Tuyallay! Tuyallay! 
Your wings shall be cut, 
Your nails sahll he torn, 
And you shall be taken 
And closely encaged. 
Tuyallay! Tuyallay! 
This shall be done to you, 
When you eat a grain: 
This shall be done to you 





De mi princesa 
La cava mies. 
Ay, tuya, tuya 
Maizal tan bello 
Ra gozo ver; 
Sus tiernas hojas 
No marchitéis. 
Ay , tuya, tuya. 
El grano es duro, 
Para romper. 
Mas por adentro 
Suavísimo es. 
Ay, tuya, tuya, 
Aves golosas, 
Miedo tened, 
Porque en la liga 
Vais á caer. 
Ay, tuya, tuya, 
Allí os haremos 
Pegar los pies; 
De ello el piscaca 
Da entera fé 
Ay tuya, tuya 




Ay tuya, tuya 
Tendréis vosotros 
La suerte de él 
Si de los granos 
Uno coméis. 
Ay, tuya tuya. (1) 
(1). Traducción del poeta nacional Constantino Carrasco. X. del T 
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Fué con pena que dije adiós y)ara siempre a Ollantay-
tambo, jardín y fortaleza, con su clima de eterna primave-
ra, rodeado de las más altas inontimas de nuestro conti-
nente tan severas y desnudas como el valle es brillante v 
verdoso. 
N O T A — L a ccashua de la vuelta se lia copiado literalmente del 
origina] de la presente obra, pero como está plagada de errores, da-
mos a con t inuac ión la letra popularinente conocida en el Cuzco, ad-
vir t iendo que, en su adaptación para el canto, tiene variaciones que 
no afectan el fondo.—El Traductor. 
CCASHUA. 
A m a piscco mujjuyeho Tuyallay 
Susttallaypa rJiacranta T . 
A m a hiña' tucuichu T . 
I l l u r i n a saranta T . 
Paraccaymi r u r u n r i T . Uatasccafia h i l luy ta T . 
Anchatacmi misqquimpas T . Pupascayquin, ccantapas T . 
Qqukeraccmi u j j u n r i T . Cuchusa'ccmi silluyta T . 
L lu l l u r acmi rappimpas Tv Happisccayquin ccantapas T . 
Ppiscacata uatucuy T . Lliquisccatan ricunqui T . 
Sipisccata c c a h u a í i y T . Hue ruruta chapchapcctin T . 
Sonccollanta tapuyeucuy T . Hinatataccmi ricunqui T . 
Phuruntatac mascariy T . Chullallapas cltincacctin T . 
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CAPITULO XXV 
E l vallé de Yucay. —Pisac. 
Excursión a Pisac—La Roca Sagrada de Calca—El Edificio Circular.-
Cana!Serpenteanteeu la Roca.—Su Diseño. Culiodeias Kocasso-
lit í iri í ts—Lfniite de los D.ouiinios de los Incas— La Gran Fortaleza 
de frontera de l'isac.-i-Su Situación dominante.—Lugares de acce-
so a ella.—El Inti-huatana o torrecilla de los solisticios, la me-
ior conservada en el uPerú.-—Otros Inti-huatanas — Lo ijue dice 
Garcilaso acerca de ellos —Ascensión a la Fortaleza de Pisac. 
C a r á c t e r complejo y artificioso de las obríis.—Fortiticaciones au-
xiliares..—El Cementerio.--Cadáveres disecados.—Carácter de las 
construcciones defensivas del Perú. 
Nuestro regreso de Olíantaytambo a fTrnhainba íu« rá-
pido y pasamos allí vario» días examinando las ruinas dpi 
los palacios y baños de los incas en y alrededor de la pin-
toresca aldea de Yncay. 
Casi a cada paso se encuentran monumentos de los an-
tiguos, pero cansaría la pacieucia.de mis-lectores si tratara 
siquiera de enumerarlos. No puedo omitir, no obstante, dar 
noticia, de algunas ruinas notables cerca del pueblo de (Jal-
ea de una arquitectura peculiar y que reyelan la astucia de 
los sacerdotes incaicos. Tienen la locación favorita a la 
que he tenido ocasión de aludir antes, osea un promonto-
rio de vista dominante y por el que ,deberían pasar natu-
ralmente los caminos de un valle corno el de Yucay. (1) 
La construcción más notable es un edificio circular, de-
masiado bajo para llamarlo torre propiamente hablando. 
Se encuentra en la cumbre de la loma, tiene 24: pies de diá-
metro, 18 pies de altura hasta la cornisa la cual sobresale 
(L) Se refiere a las ruinas de Urco — d e l T . 
HG EXPLORACION E I N C I D E N T E S T>K VIAJF, 
10 pulgadas por el exterior y <S pulgadas por el interior. La 
pared es de 2 pies 4 pulgadas de espesor en la base. Está 
hecha con piedra bruta o parcial men te (tanteada y del mis-
mo material adhesivo al que he llamado arcilla y que a mi 
me parece no ser más que eso. Originarinmente estuvo em-
barrado por dentro y fuera. La puerta, de 3 pies y 8 pulga-
das de ancho, se abre a, 1 ó'-'al oeste del sur: tiene además 
puertas falsas o alacenas de iguales dimensiones en cada 
cuadrante del círculo formando por la pared, a través de 
cada una de las cuales se abre una pequeña ventana. Enci-
ma de cada una de éstas, así como sobre la puerta hay TT 
invertidas corno la Tau egipcia, de las cuales también hay 
tres en cada sección entre los nichos principales y son ente-
ramente peculiares de este edificio. En el interior al alcance 
de la mano, y siuiétricamente distribuidos, hay ocho nichos 
oblongos, como se ven en el plano. Quedan todavía los din-
teles de las puertas y alacenas. Están compuestos de va-
rillas de madera del tamaño de un brazo humano íirnienien-
te envueltas con sogas ásperas de pita, o de fibra de agave 
evidentemente con el tin de conseguir una superficie apro-
piada para la adhesión de la capa de estuco que fué aplica-
da como enlucido. Es este un dispositivo común en los edi-
ficios de piedra bruta, concreto y adobes. Nosotros apela-
rlos substancialmente al mismo recurso en nuestros enlis-
tonados. La altura del edificio no fué probablemente-mucho 
mayor que la actual y puede presumirse que estaba techa-
do de una inapera análoga a Sondor-huasi en Azángaro. 
Sus fines pueden inferirse únicamente del carácter de los 
edificios adyacentes y al parecer sus dependencias, cuyos 
restos son bastante raros y sugestivos . Están situados a 
60 pies de la torre o edificio circular y constan de cierto 
número de construcciones rectangulares que cubren una 
área de cerca de 100 pies por lado, en torno de una gran 
peña de piedra calcárea de 60 pies de largo, 80 de ancho y 
25 de altura sobre el suelo. Las paredes de los edificios se 
elevaban por encima de la roca y están edificadas contra 
ella. Las paredes sobresalían de los extremos de la roca que 
dejaban al descubierto. Esta presenta su superficie natural, 
con excepción de su extremidad Norteen que hay grabado 
un surco o canal de tres a cuatro pulgadas de ancho y de 
tres pulgadas de profundidad. Este canal ondula y da la 
vuelta al extremo de la roca a manera de una serpiente, tie-
• ne veinte pies de largo y desaparece a través de una de las 
paredes transversales edificadas contra la roca reaparecien-
do en uno de los edificios laterales o cuartos en que la roca 
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se proyecta a manera del alero de una onsa y termina en 
una especie de pico grabado rudamente en forma, de cabeza 
de culebra. Un líquido vertido en cualquier parle del canal 
llegaría a este pico y caería en cualquier vasija colocada de-
bajo. Que el surco representaba una serpiente, resulta claro 
porque se adelgaza hacia la cola y se ensancha por el lado 
contrario, por sus ondulaciones y por la forma de la cabe-
za. 
Xo hay duda acerca de que las rocas solitarias eran ob-
jeto de gran veneración para los antiguos peruanos, quie-
nes las labraban extrañamente y construían edificios en 
torno de ellas y ofrecían sacrificios a ellas o a los espíritus 
que las animaban (1). Vi centenares de tales rocas en el 
país, y en la actualidad no hay una roca notable por su 
forma y su posición en los caminos de la la Sierra, ante la 
que los Indios no se quiten el sombrero y no hagan una 
reverencia musitando palabras extmñns de conjuro. Con 
írecueneiai se quitan de la boca la coca «pie van masticando 
y la arrojan cont ra la peña y a, veces cogen un guijarro y lo 
tiran contra la roca, por lo general en un mismo punto" de 
lal manera que con el transcurso del tiempo se forman ca-
vidades considerables, por esta causa, en la piedra. 
La roca, de «pie t ratamos es nota lile por su situación y 
dimensiones y puesto que está rodeada de una considera-
ble serie de cdincios ha debido ser objeto de mucha venera-
ción. Y como sabemos que los sacrificios en forma de liba-
ciones eran comunes en todo el Perú, podemos muy bien 
creer que el canal serpenteante (pie rodea esta roca tenía 
por objeto recibir las ofrendas de chicha que debían hacer 
los caminantes obligados a pasar por este sitio en sus via-
jes por el valle. El canal estaba labrado a. una altura con-
veniente del suelo, al nivel del pecho, para, facilitar las con-
tribuciones de los fieles, quienes probablemente no sabían 
dónde iban a parar después que penetraban en los camari-
nes de los edificios adyacentes para inspirar los oráculos 
que les hablaban desde la roca sagrada. Los anticuarios 
han sonreído frecuentemente al encontrar éntrelas ruinas 
de Grecia y Roma el cómodo gabinete del ¡sacerdote detrás 
(1) En la provincia de la Convención, se ha descubierto la roca escul-
pida mucho más notable y de mayores dimensiones llamada antiguamente 
Yuracc Rumi [piedra blanca] y hoy Ñust ta Hisppana, (quizás, retrete de 
la princesa,) donde, según la crónica del Padre Calaneha, moraba una le-
gión de diablos. Tiene también edificios accesorios cuya disposición es 
muy parecida, como puede verse comparando los planos. Inca Land, pá-
gina 248.,—N. dal T. 
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de las estatuas de los antiguos dioses y los tubos sabiamen-
te construídos en conexión con los labios de mármol a través 
de los cuales salían las palabras proféticas y potentes que 
asustaban al devoto que puntualmente llevaba sus ofrendas 
al oráculo. 
Ya he dicho que los Incas, con todo su poder, fueron in-
capaces de extender lejos su imperio por el Oriente hacia los 
valles amazónicos o regiones de los salvajes Chunchos o An-
tis. Tuvieron que detenerse en cuanto llegaron a los densos 
bosques y construyeron grandes fortalezas para protegerse 
contra las ofensas y resistir las invasiones, lino de los valles 
rigurosamente disputados fué el de l'aucartambo, que se ex-
tiende paralelamente al de Yncay, a sólo ocho leguas de 
distancia pero separado de él por una insalvable cadena 
nevada de los Andes. Sólo hay un paso a través de esta 
cadena formada por los valles entrelazados o más bien que-
bradas de dos ríos considerables, uno de los cuales es añílen-
te del río í'aucartambo y el otro que se une al río Vilcama-
yo o Yucay en el lugar donde se encuentra el pueblo de I ' i-
sac. En ambos ext remos de este paso habían fuertes gi-
gantescos, siendo e¡ más formidable el que dominaba Pisac 
que en conjunto es tan notable como el de Sacsahuanum y 
sólo'comparables con los fuertes de las colinas de India en él 
viejo mundo 
Tmaginemos una estribación escarpada de la montaña 
que se proyecta de la cadena nevada de los Aniles en forma 
de óvalo irregular de tres millas de largo y de cuat ro mil pies 
de altura en su punto más elevado, separada por el valle y 
la quebrada delas montañas principales, excepto en un 
punto en que desciende formando una loma de cien pasos a 
lo sumo. Su perfil es áspero y repulsivo y se eleva en picos 
resquebrajados, o presenta, precipicios enormes, conteniendo 
aquí y acullá ent re los peñascos espacios nivelados y pen-
dientes suaves. lis absolutamente inaccesible, excepto en 
tres puntos dos de los cuales están a lado del valle de Yu-
cay, que debía defenderse principalmente, y el tercero, en el 
istmo angosto o loma que lo une a las montañas princi-
pales. Doquiera sus condiciones naturales habrían permiti-
do el escalamiento, construyéronlos Incas altas murallas 
de piedra contra la roca para no dejar un solo punto de 
apoyo a los asaltantes o aventureros. La subida por el 
lado del pueblo es por una escalera cortada en la roca y for-
mada en parte de grandes piedras, la cual serpea y zigza-
guea por la ladera escarpada y rocosa que pasa por preci-
picios que causan vértigo o rodea bastiones de roca, en 
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cada ¡mo de los cuales hny torres para los soldados y pro-
visión de piedras listas para ser preeipitadus sobre los asal-
tantes. A grandes intervalos de la dificultosa senda, y don-
de hay espacio disponible se encuentran descansos o áreas 
pavimentadas de quince a veinte pies por lado, rodeadas de 
asientos de piedra pero siempre dominadas por alguna to-
rre siniestra, con una puerta en su base, dentro de la cual 
o sobresaliendo a men azado ranien te, podeis verlas grandes 
piedras que necesitan sólo un pequeño imuulso para caer so-
bre vuestras cabezas. 
A eso de una mitad de la ascensión se coronan las series 
inferiores de acantihidosy so llega a unos declives de conside-
rable ex tensión con vertidos en andenes de gran belleza y per-
fección y que se extienden hasta el borde mismo de los precipi-
cios. Bstos andenes están unidos por escaleras por en medio 
delas cuales pa san estrechas acequias, por las q tie baja el agua 
no sólo para la irrigación de las terrazas sino para la dotación 
de los reservónos conectadoseon los grupos interiores de forti-
ficaciones. Pero también aquí observamos que todas las 
protuberancias o escarpaduras dela, roca no sólo tenían 
paredes adosadas de piedra para hacerlas inaccesibles, si-
no estaban coronadas de torres, generalmente redondas 
con ventanas de observación y otras por las que podían 
dispararse armas y soltar galgas. En las repisas naturales 
poco abundantes, a las que en algunos casos se llega sólo 
mediante escaleras, hay grujios de edificios largos y angos-
tos con altos mojinetes, enteramente próximos unos a otros 
con economía característica de espacio. En pocas palabras; 
toda parcela de terreno que pueda ser sostenida por terra-
zas y cultivada fué cuidadosamente dedicada a la agricul-
tura: toda vía de ascensión, excepto la que los ingenieros 
dejaron libre, estaba, cerrada, y todo punto dominante y 
estratégico estaba cuidadosamente fortificado. No hay un 
sitio hasta la cumbre misma del primer pico de la montaña 
que no esté dominado o protegido de alguna manera por 
un laberinto de obras que casi desafían al ingeniero que tra-
te de trazar su plano y que no es posible describir. 
Entre el primero y segundo pico hay una depresión, 
silla o cresta un tanto estrecha pero nivelada en tal torma 
por terrazas, que ofrece espacio suficiente para un grupo 
de edificios de piedra primorosamente labrada indudable-
ipente de carácter religioso pues la gran fortaleza da l'isac 
¿ra casi una provincia y comprendía no sólo un ejército si-
no una numerosa población. Calculo que las terrazas que 
soportan sus andenes, regadas por acueductos construidos en 
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los acantilados de roca y que pasan artificiosamente de una la-
dera a otra de la montaña, si se colocaran nnasacontinuacióu 
de otras, alcanzarían una extensión de más de cien millas. 
Tenía fortificaciones secnndarias, edificios aislados, y, se-
gún parece, su templo, sus sacerdotes, guerreros y trabaja-
dores; era inexpugnable y se bastaba a si mistna 
Lo más importante de este grupo de edificios es el In t i -
huatana, que voy a describir, pues, gracias a su situación 
casi inaccesible, es el mejor conservado entre todos loa de 
su especie en el Perú. Líiimológicmnente, Inti-huatana se 
compone de dos voces. Inti, sol'; h u n t i w a el lugar en donde, 
o la cosa con que se ata algo, significa también cabestro, 
Así es que el conjunto significa el sitio donde se amarra el 
sol. (1) Estos Inti-huatanas parece que siempre escaban 
constituidos por una roca, cuya pa rte superior se nivelaba 
o cincelaba cuidadosamente dejando únicamente una pro-
tuberancia en forma de cono truncado o pan de azúcar Es-
tas rocas no sólo estaban en sit ios notables sino en los pa-
tios de los templos o edificios netamente religiosos, o cerca 
de ellos, dentro de mi cerco separado de piedra, expuestos 
a la luz y nunca cubiertos por tedio alguno. 
En el presente caso, la parte principal de la roca está 
rodeada de una pared de piedras bellamente labradas y 
muy bien unidas, cuyo contorno tiene la forma de una D. 
[Véase A en el plano, pag ] La roca llena lo que podemos 
llamar el arco de la 1) y en esta parte el muro está construí-
do adosado a la roca, ajustándose su cara, interior alas 
irregularidades de ella, en tanto que su cara exterior es 
regular y pulida. En este lado la pared tiene como veinte 
pies de alto. En el lado recto de la I), la pared se prolonga 
y luego da una vuelta para formar un segundo circuito de 
forma casi triangular que rodea una porción inferior de la 
roca ya mencionada. En el interior de este último hay par-
tes interesantes tal vez relacionadas con la astronomía de 
los Incas, cuya descripción no es necesaria para mi objeto. 
La entrada al cercado principal y más elevado es una por-
tada de la forma usual, a la que se llega de fuera por una 
serie de escalones. Penetrando por ella el explorador sé 
encuentra en una área oblonga irregular, con la roca can-
teada con cierta regularidad y que se eleva hasta la altura 
[1] El señor Santiago Astete, poseedor de una interesante colección 
de antigüedades, ha publicado un folleto sobre etimologías de nombres 
históricos, alfabeto quechua y la leyenda de los tesoros ocultos de Cco-
ricancha muy parecida a la citada en la página S-l y su nota—N. del T. 
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de los muros exteriores a su derecha. Unos escalones la-
bra dos en la roca conducen a su parte superior perfecta-
mente nivelada y pulida y cuya superficie es de 18 pies de 
lar^-o por 10 de ancho. Én el centro de esta superficie y ele-
vándose sobre la roca viva de la cual forma parte, está el 
Inti-huatana de Pisac. Tiene la forma de un cono simétri-
co y perfectamente labrado de 11 pulgadas de diámetro en 
la base y 9 en la truncadura y 10 pulgadas de alto. El Go-
bernador de Pisac, quien me acompañó en mi visita, me di-
jo que antes la columna o gnomon estaba, rodeada por utí 
ciuturón de champe o bronce peruano, de varias pulgadas 
de ancho que él vio frecuentemente siendo niño (1). 
Cerca del templo de Gaitera, en la parte superior del va-
lle del río de Pisco, sobre la cumbre de una estribación de la 
montaña que se prolonga perpendicularmente al valle, en 
un punto que domina extensas vistas río arriba y río abajo, 
lo mismo que el templo, hay otro Inti-huatana, pero en 
condición ruinosa. En lugar de estar rodeado de muros; 
lo está por un parapeto cavado en la roca encerrando una 
área de unos quince pies de diámetro. Otro un tanto seme-
jante al de Pisac dentro de un cuadrado de piedras labra-
das, domina la, gran fortaleza y la antigua, ciudad de Olían, 
taytambo. Todavía otro, labrado en una roca calcárea, 
existe en la orilla del río Rodadero o Tullumayo, al pie de 
las terrazas de C •olecampata en el nuzco y te.igo por seguro 
que una roca sem '¡ante exí 5 tía dentro del muro circular 'del 
gran templo del Sol, en la ciudad imperial. (2) Este muro 
está hoy rellenado por detrás del altar mayor de Santo "Do-
mingo que ocupa el lugar destinado a la áurea efigie del Sol. 
Sobre una eminencia enfrente del templo original del Sol, 
en la isla sagrada de Titicaca hay un Inti-huatana, que 
parece una formación natural de piedra caliza, moditicada 
(1) No merecen entera fé las curiosidades que muchos cicerones del 
jaez del señor gobernador de r-isac cuentan a los turistas extrafljeros 
También hay que desconfiar de los quid pro quo que resultan por ta mala 
expresión o interpretación de las referencias; por ejemplo, Squier •escri!»' 
ckumoe (faja) en lugar de chamyi (bronce) en el párrafo que anotamos. El 
gnomon de Inti-huatana ha sido destruido por manos de algún desgra-
ciado y siguen siendo despojadas las ruinas de sus pulidos sillares para la 
construcción de las casas de los mestizos de Pisac.—IS . del T. 
(2) La torre semi-circular de Machu-Picchu, en un lugar mucho 
más inaccesible incluve también una roca sagrada, como la de Pisac, des-
truida en parte, por ¿1 fuego Vide. T/te National Geoymplác Migaxiue. 
. A p r i l 1913, Y no octubre de 1912 como aparece en la nota de la pagina 
53. Muyumárm. en la fortaleza de Sacsahuaman, quizás fué un Info-lmata-
9¡«—N- del T. 
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considerablemente por la mano del hombre. No necesito 
citar otros ejemplo?. Casi todos los lugares de alguna im-
portancia de las más antiguas comarcas del imperio Incai-
co parece que tuvieron sns Inti-hnatanas 
Garcilaso dice: "Htmta.es una palabra que si<rnifica 
año. y la misma palabra sm cambio alguno en la pronun-
ciación o acento, es un verbo que significa nmariñr". I n t i -
huata vendría a ser entonces ''Año solar" y según De Ve-
lasco quién escribió a fines del siglo pasado, el año solar era 
distinguido en Ciuito. orecisamente por este nombre del año 
lunar o Quilla-huata. Es posible que el nombre fnera acep-
tado en parte por su significación doble y concurrente, y 
por tanto misteriosa para los espíritus supersticiosos. (1) 
Apenas puede dudarse del carácter público, y probable-
mente religioso de ios edificios que rodean el Inti-huatana 
y ello está comprobado por su situación y peculiaridades 
de su estructura. Además por todas las referencias acerca 
de las ideas y progresos astronómicos de los Incas del Perú, 
sabemos de ciertos dispositivos e invenciones por medio de 
los cuales determinábanlos solisticios y los equinoccios. 
Los antiguos cronistas Garcilaso de la Vega, Cieza de León, 
Acosta,, Betanzos. Gemelli y otros nos dicen que en las al-
turas del Cuzco y Quito se edificaron torres según Garcilaso 
y pirâmides, según Betanzos, situadas de tal manera que 
estudiando las "sombras que proyectaban o haciendo ob-
servaciones entre ellas podía, determinarse con exactitud 
los períodos de los solsticios y la duración del año solar. 
Garcilaso dice: que habían dieciseis de estas torres en el 
Cuzco, siendo la mayor de ellas igual a las torres de vigía 
en España, situadas ocho al este y ochoa,! oeste de la ciudad; 
Acosta afirma que eran doce y s?gúii Betanzos fueron cua-
tro. Según dichos cronistas, a ló que veo, estaban situa-
das en la colina de Cartnencca que domina la ciudad por el 
Oeste, Garcilaso dice, que aún estaban en pie en 1560. Sin 
embargo, me fué imposible encontrar ningún rastro de ellas 
en la citada eminencia,. 
Lós cronistas se refieren además a, ciertas columnas 
sencillas o pilares "para la determinación de los equinoc-
(1) Parece que el Sol se aleja de TNorte a Sur del 21 de junio al 
22 de diciembre y de Sur a Norte del 22 de diciembre a] 21 de jun io , 
fechas de los solisticios. P o d r í a interpretarse Tnti-huatana traba 
del Sol para que vuelva del Horte lejano, como un globo anclado?. 
L a imaginac ión puede i r muy lejos. Véase en u n curso de Astrono-
m í a : Movimiento aparente del So] N . del T . 
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cios", (jiircihiso nos dice que eran de piedra, riquísimamen-
te labradas, puestas en los pa tios o plazas que había ante 
los templos del Sol. Los sacerdotes, cuando sentían que el 
equinoccio estaba cerca, tenían cuidado de mirar cada día, 
la sombra que la columna, hacía. Tenían las columnas 
puestas en el centro de un cerco redondo muy grande, que 
tomaba todo el ancho de la pinza o del patio; por medio 
del patio echaban una, raya de Oriente a Poniente y cuando 
la sombra tomaba la raya medio a medio, desde que salía 
el sol hasta, que se ponía, y que a medio día bañaba la luz 
del sol toda la columna en derredor, sin hacer sombra, a 
parte alguna decían que aquel día, era el equinoccial. En-
tonces adornaban las columnas con todas las ñores y hier-
bas olorosas que podían haber v ponían sobre ellas la silla 
del Sol." 
Gareilaso se refiere a Cieza de León y Acosta para con-
firmar sus dichos, pero ellos, no obstante, están muy lejos 
de hacerlo. Nos dice el segundo (]ue sobre una. de las coli-
nas cerca del Cuzco había "doce pilares (en lugar de dieci-
seis) colocados en orden, a tal distancia uno de otro, que 
uno de ellos cada mes señala ba la salida y la puesta del 
sol. Llámabanlos snccniiga y por medio de ellos fijaban 
las fiestas y las épocas de la siembra y de la cosecha y de 
otras labores; y ofrecían ciertos sacrificios a estas colum-
nas del sol. "No sé de una palabra tal como snccHiiga, en la 
lengua Quechua, y probablemente fué estampada en lugar 
de rucãua, ' dedo", que haría inteligible su aplicación. Eran 
manecillas o punteros del Sol. Cieza dice que tales pilares 
o columnas o torres que él llamaba, torrinulli estaban en la 
colina de Carmencca al noroeste del Cuzco y meramente agre-
ga que "servían para mostrar el movimiento del Sol". (1) 
Teniendo en cuenta las exageraciones probables y las 
informaciones erróneas de Gareilaso podemos muy bien 
creer que las torres'de que él habla, los pilares mencionados 
por Acosta y las torricelli de Cieza, eran simplemente I n t i -
huatanas. Esta conclusión está apoyada por el hecho de 
no haberse encontrado restos de las construcciones que des-
( í ) Velasco, en su historia de Quito, afirma que el año se determinaba 
en aquella ciudadpor medio de (foce pilares que serviu a de y m a m para 
marcar el comienzo de cada mes, y que los savenloles adornaban el pilar 
con flores el día en que indicaba el principio década meu. (Ma a Acosta 
sobre oue en el Cuzco habían doce torres con el núww objeto. Dice que eu 
Quito iiabian doce columnas en lugar de cuatro, como en el Cuzco, que mar-
caban los solijtidos, cuando no hacían sombra, l 'or supuesto quiere decir 
los equinoccios,—JV. del A . 
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cribe en el cerro de Carraencca ni en ningún otro de los que 
rodeaban el (¡uzeo, en tanto que se encuentran muchas rocas 
esculpidas y labradas, algunas de las cuales pudieron haber 
servido o sirvieron efectivamente como Inti-huatanas, so-
bre los que el Sol parecía detenerse en su carrera o ser ata-
do por un momento y en su paso por el cénit bañarlos con 
su glorioso resplandor. 
Aquí tenemos indudablemente la correcta explicación de 
los fines del Inti-huatana de Pisac que es un tipo de las '-co-
lumnas" de que hablan los cronistas, por medio de las cua-
les determinaban los peruanos las épocas de los solistioios 
y el paso del sol por el cénit. Los Mexicanos y Centro Ame-
ricanos, parece que lucieron mayores progresos en la ¿istro-
nomía y en el cómputo del tiempo, que los peruanos. 
De las construcciones, sin duda alguna religiosas delas 
que forma parte el Inti-liuatana de Pisac, ascendimos al 
gran pico central de la fortaleza. La senda es empinada 
y tortuosa, dominada constantemente por fon-es. y las 
secciones más angostas faldean los precipicios que por un 
lado caen más de mil pies y por el otro se elevan a más de 
quinientos pies, secciones en que no pueden pasar dos per-
sonas de frente y en que se siente vértigos. El visitante 
tiene que pasar por estas sendas estrechas que desde el va-
lle no parecen sino líneas en el plano del precipicio a cuya 
altura los cóndores se ciernen sobre el abismo, teniendo que 
inclinarse hasta rozar la roca con su hombro. 
Mis compañeros rehusaron en lo absoluto la travesía 
y tuve que hacerlo acompañado solamente por un silencio-
so alguacil. Después de un cuarto de milla de marcha res-
piré con más libertad porque la repisa artificial en su ma-
yor parte se ensancha un poco y llegamos a una escalera 
.que descendía tal vez ciento cincuenta pies, hasta una pe-
queña torre que se elevaba como un centinela junto a uno de 
los rebordes rocosos de la montaña pasado el cual no pudi-
mos ver. Un poco más allá de la torre y perfectamente do-
minada por sns troneras, la senda está excavada en la cres-
ta de la roca como para no dejar pasar sino a una persona 
y eso de cuclillas. El acceso del pico central al oriental de 
la fortaleza sólo es'posible por esta senda difícil y peligrosa. 
El pico central solo es accesible desde los otros picos o divi-
siones, y por consiguiente sus fortificaciones son menos 
complicadas. Su parte más alta es una superficie plana de 
cerça de un cuarto de acre sostenida por muros de piedra 
labrada, y está, según el barómetro a 4250 pies sobre el río 
del valle de Yucay. Hay aquí numerosas señales del fuego y 
es probable que desde este sitio dominante se trasmitían, por 
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medio de él las recibidas de las alturas de Paueartambo a 
las que dominan la capital. 
Otra oucliilla estrecha y fortificada conecta la división 
central de la fortaleza con la occidental que es más baja y 
que se une a la estribación nevada de los Andes. Es esta qui-
zás la sección más cuidadosamente fortificada de todas. No 
sólo tiene una gran muralla ciclópea de piedra calcárea a 
través de la cresta que la une a la. montaña principal, cu-
yas dimensiones apenas son menores que las de Saesahua-
man, sino posee además muros interiores, cuarteles fortifi-
cados, atalayas y troneras, todo en admirable situación 
para la defensa, con plazas de armas, graneros habitaciones 
para los criados y la protección material para una guarni-
ción de dos mil hombres. Existen raros símbolos labra-
dos en las rocas, escalinatas sin objeto, adosadas a las mis-
mas, detalles de dilettante en las portadas y otras muchas 
evidencias del trabajo voluntario en que se entretenía una 
guarnición ociosa y ennuvé. Pero los constrnotores de es-
ta gran fortaleza no se contentaron con su resistencia evi-
dente y absoluta., sino que construyeron obras exteriores 
en la montaña de enfrente que el arte militar moderno, con 
todas sus aplicaciones forzaría con dificultad. Cons-
truyeron también acueductos subterráneos para conducir 
el agua de los riachuelos alimentados por el deshielo, a to-
do lo largo y ancho de la fortaleza, no solo para la provi-
sión de sus defensores sino además para el riego de los jar-
dines colgantes que edificaron en los flancos de la montaña. 
Los muertos fueron sepultados en el cerro de la orilla 
opuesta de la quebrada precipitosa que aisla el promonto-
rio de la montaña principal, en gran mimero de nichos y 
grietas, bajo los estratos de arenisca y calcáreo, en filas su-
perpuestas de cavidades únicas o cámaras mfiltiples em-
barradas como nidos de golondrinas. El risco literalmente 
moteado por las blancas tumbas, en toda su longitud de 
una milla y su altura de centenares de pies, se llama Tan ta-
na Marca [El Despeñadero de las Lamentaciones). Algu-
nas de las tumbas fueron muy bien construidas de piedra 
labrada, socavando la roca,' pero han sido destruidas y 
despojadas. Muchas de las otras han sido también profana-
das, pero la mayor parte permanece intacta. Contienen 
los cuerpos disecados de los difuntos en actitud de estar 
sentados con la cabeza apoyada éntrelas manos y los co-
dos sobre las rodillas envueltos en telas burdas de algodón 
"o en esteras de enea rodeados con unos cuantos utensilios 
del menaje doméstico. El aire seco y enrarecido de estas 
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alturas obra sobre las momias casi lo mismo que el aire uti-
co y el terreno arenisco y nitroso de la costa. Cnalquier 
carne se seca y endurece uquí cuando se la protege de la 
lluvia, y encerrado en tumbas como las del Precipicio de las 
Lamentaciones los cadáveres pueden conservarse por mu-
chos siglos. 
Podría intentar la descripción delas características pe-
culiares e interesantes de la gigantesca fortaleza de l'isac. 
pero por mucho que me extendiera al respecto no podría 
dar una idea cabal de su e.Ytetisión y solidez de la habilidad 
en el plan y la maestría, eirla ejecución de que hicieron lujo 
sus constructores. El objeto es semejante al de las fortalezas 
ele Sacsahuaman y Piquillacta. de las que me he ocupado, pe-
ro el plano es diferente. Tomadas en conjunto todas ellas, 
ilustran el sistema general de obras defensivas que constru-
yeron los antiguos peruanos. (1) 
(i) Vcftw las notas de las página* 40, Sá j - 80, 
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CAPITULO X X Y I 
© c / Cuzco a la Costa.-Trasmontando 
la Cordillera. 
J'artida del Cuzco.—'Nuestros mejores caballos, el Nevado y Napoleón.— 
La IJmiura y el pueblo eje A n t a . - Surite y el empleado tic la pos-
ta.—Uinatambo y sus ruinas—Mollepata.—Custodiando nues-
tros animales durante la noche.^-Sendas de la Montaña.^-l 'eli-
gros del camino.--Cerca de La Banca. —Un acueducto construido 
sobre arcos.- El teniente empleado de la posta ^Alcoholismoy 
Cretinismo. - La. Hacienda de Helia Vista.—Su excelente propie-
taria. —Esperando mulas —Kl artista tiene miedo de pasar el 
puente colgante de Apurituac.—-Otra vez en La Banca Demoras 
por cuestión de mulas,—Gesticulando con los labios.--Nuestra 
huéspeda viene en nuestro socorro ,HI dibujante se separa de nos-
otros.— Los antiguos caminos incaicos —Relatos exagerados acer-
ca de ellos.-Han debido seguir las rutas actuales.—Caracteres del 
camino del Cuzco a Yucay. —Obstáculos de los viajes en las cordi-
lleras.—Los ríos— Pocos puentes de piedra. — Puentes colgantes 
d,' mimbres—Có.no se construyen y conservan en la actualidad. 
—El gran puente colgante sobre el Apurimac.- - Acceso al puente. 
—Sus verdaderas dimensiones. — Paso del puente. — El túnel de en-
frento—Encuentro con una piara de mulas.—Curahuasi.Espe-
rando al artista .Un extraño visitante. -Buscando al artista.— 
Ultimas noticias de su destino -Abanzay.-Í 'etroglifo de Concachai. 
—Inti-huatana cerca de Abaneay.--- Puente dé pitdra sobre el 
Fachachaca Andahuaylas Talavera.— Moyob imba. —Un viaje 
borrascoso Chinchero.—Puente colgante sobre el río Pampas 
Ocras.-Ayacucho antes Guamanga.—El campo de batalla de 9 de 
Diciembre de 1824.—Palacio subterránso con estátuas en Quínua. 
—La Cordillera de la Costa.-A t ravés del despoblado-Un viaje 
de cifioo días.—Se pierden nuestras mulas..—Una peligros», 
aventura nocturna—La posada de San Antonio.—Primer». 
vista del Pacftfoo Descens ) a la Costa.—Llegada a Pisco. -
De Lima hacia la Patria. 
Era una mañana brillante y deliciosa cuan<lo dije mi úl-
timo adiós al Cuzco imperial donde había pasado tantas se-
manas con el mismo interés con que comencé mis explora-
ciones al día siguiente de mi llegada. Pero mi trabajo esta-
ba concluido y deberes imperativos ma llamaban a otros 
campos de acción y a la patria lejana. Tenía por en medio 
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elevadas montañas que escalai1, grandes ríos que cruzar, y 
más allá las aguas casi sin fin de dos océanos que me sepa-
raban del patrio suelo. 
Aunque la mañana era hermosa y diáfana no pudimos 
partir antes de las doce. Fuimos acompañados, hasta Ja 
distancia de una legua por una gran cabalgata de amigos, 
quienes nos desearon un buen viaje. Llevaron éstos una gran 
provisión de cerveza con la cual algunos de ellos se excita-
ron tanto que fué sin pena que me despedí de ellos y comen-
zamos nuestra jornada con verdadera seriedad. 
Además de H iban conmigo D y 0, ingenieros al servi-
cio del gobierno que regresaban a Lima. Antes de salir del 
Cuzco el coronel Vargas nos proporcionó para mí y para D 
dos excelentes caballos escogidos de entre los suyos. Eran 
preciados por haber hecho ya dos veces el viaje difícil y peno-
so a la Costa, experiencia arriesgada para bestias criadas 
en la Sierra. El mío era un bayo obscuro con manchas 
blancas en la espalda, a manera de copos de nieve, y se lla-
maba por ello "El Nevado". Era un animal gentil, inteli-
gente y fuerte, al cual quedé profundamente apegado. El 
otro era tordillo no tan manso, pero de igual resistencia, 
llamado por algún capricho "Napoleón". Ambos eran de 
igual procedencia, inseparables estando en libertad y des-
graciados con la separación. Mi maravilloso riñe de retro-
carga que excitó el asombro y la admiración de todo el Perú, 
tenía que ser enviado al coronel Vargas a mi llegada a 
Lima. 
Por cuatro leguas el camino pasa por un valle pequeño 
que conduce ala Pampa de Anta La población de este 
nombre está sobre un cerro o promontorio que se proyecta 
hacia la llanura, la cual es baja, ancha y en algunas partes 
cenagosa. Fué en esta llanura, llamada también Xa Xa que 
Almagro el joven fué derrotado, hecho prisionero y ense-
guida conducido al Cuzco para ser ejecutado en la plaza 
mayor (1) Al mediodía llegamos a Su rite, a tres leguas 
de Anta, sobre la llanura y encontramos al jefe de la posta, 
borracho y de mal humor, y aunque estábamos acompaña-
dos por un mensajero especial del subprefecto, nada pudi-
mos conseguir de él. Dejamos a D y a C. con los muchachos 
y con H nos adelantamos a Limatambo para examinar las 
ruinas del lugar mientras llegaran los otros. 
En la divisoria de las aguas que van al Vilcanota de 
las que van al Apurimac, se contempla un magnífico pano-
l i ) Véase la nota de la página 45.—N. del T. 
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mina de los And^, comprendiéndolos grandes picos neva-
Uo.s <M Snlc«:atii.:iy y Uinanta.v (1). El descanso de dos IQJ 
guas de este punto es muy empinado, y ya en completa obs-
curidad lieu' imos a la hacienda Tarah'íiási, donde pasaiños 
la noche. Kn la mañana fuimos a caballo al pueblo para 
conseguir ínulas. El resultado fué el de siempre-"MAñaim,-,í 
Nuestros oí los estaban completamente familiarizados con 
esta respuesta por haberla oído en todas partes del Perú. En-
sayamos el efecto de un lenguaje ii¡i tanto duro, pero fué 
predicar en el desierto. • • ••• 
Entonces procedimos a examinar las ruinas de Lima-i 
tambo que no son otra cosa que andenes construidos en la 
forma ya descrita.. Son de estilo ciclópeo, con caras de pie-' 
(Ira bellamente labrada y juntada con admirable èxactitud-tJ 
con las superficies a la altura de la terraza muy bien cortai 
(las y niveladas. Lo que algunos viajeros llaman palacio o 
templo no es más que una terraza con alacenas en la pared; 
aunque un templo o alg-ún otro edificio pudo haberse cons-
truido encima, no quedan señales de su existencia. La terra-
za exterior es de 20 pies de alto y 800 pies de largo y domi-
'na el valle que en este lugar es muy angosto, de tal manera 
que probablemente se intentó hacer una fortificación. (2) < 
Proseguimos nuestra ruta bajando por el valle angosto 
y llegamos al anochecer a Mollepata. Es un grupo de cho-< 
zas miserables en una alta repisa de la montaña con un» 
iglesia destartalada, un gobernador borracho que al mismrt' 
tiempo es encargado del cobertizo llamado casa de postas* 
y un cura tan disoluto como el gobernador. Los campos 
eircuhdantes son pelados y difícilmente pudimos conseguir 
un poco de agua y un bushel de maíz para nuestros animai 
les, pagando" la modesta suma de tres dólares. Al día su 
:gutente.tema que efectuarse una corrida de toros y la alí 
'dea estaba llena de vagabundos de aquende y allende, ebrios 
y de aspecto siniestro, en su mayoría bestialmente alcoholi-
zados. Estos se agruparon en torno de nosotros, hecha-
;ron ojo a nuestras mulas y equipajes, acordando entre.ellos, 
en quechua, cuál de nuestros animales le tocaría robar a. 
'cada uno, al menos, nos informó así Ignacio que entendía 
MI lenguaje. Cómo el patio de la.casa en que nos alojamos 
no tenía cercos por dos costados, resolvimos estar en guar-
(1) Monte V e r ó n i c a [10:U2 pies']; M t . Salccantay [2or,(i5 pies; M t . 
Sór'ay [19435 pies]; Panta [18490] y Soy recocha [18197]. Inca Land, pá-
gina 171. N . del T . 
' • (2) Véase las notas 'dé las páginas 83 y 89.—N. del T. • ! 
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día toda la noche armados hasta los dientes. I nos hubiera 
ido nial de otro modo, pues in ten ta ron varias veces espíin-
tar v llevar.se nuestros aniniales. Nos alejmuos muy tem-
prano con la satisfacción de escapar de un lugar de la peor 
reputación en el Perú. (1) 
Nuestro camino zigzaguea alrededor del pico elevado de 
MollepaM y sube hasta eí nacimiento de cada grieta que se 
abre en sus f'ddas, luego vuelve hacia el punto de partida, 
de tal rtnui'-ra que en una caminata de dos millas no se 
avanza sino unos cuantos centenares de varas. La monta-
ña es cada vez más precipitosa y por fin nos encontramos 
en una angosta repisa, gastada por el paso de las ínulas 
en la ladera, y más allá, en la distancia, desruibrimos deba-
jo de nosotros el río Apurímac, que aparece apenas co-
mo un arroyo. 
Después'de dar la. vuelta a la mitad de la circunferência 
del cerro de Mollepata llegamos alas alturas de una pro-
funda quebrada que lo separa de otro cerro en cuyas lade-
i'HB distinguimos las colorarlas tejas de los techos de la diia-
tuda hacienda de Bellavista, rodeada de cam pos verdes de al-
falfa y grandes parcelas amarillas de caña de azúcar. A 
una íegtm a la derecha de la hacienda se ve una serie de ar-
cos que se extienden a través de una depresión de la cresta 
del cerro, un tanto parecidos a los que atra viesan la Cam-
piña Romana, y un grupo de chozas, que nuestro arriero di-
jo gue era la casa de la posta, de Ln Banca a donde nos di-
rigíamos. Aunque ya estábamos acostumbrados a los ma-
ravillosos reconos, entrantes y salientes de los viajes por 
las Serranías del Peril, nos preguntarnos cómo habíamos 
de pasar, la obscura y profunda quebrada que nos separa-
ba de La Banca, con sus laderas pendientes y en algunos 
sitios completamente precipitosas. Fué un procedimiento 
largo y causado ciertamente. Seguimos una senda delezna-
ble que faldeaba la ladera de la quebrada, retrocediendo 
aquí y acullá y alcanzando después de una serie de ásperos 
rigzags un descenso de cien o más pies por sitios en que un 
niño podría lanzar un guijarro al fondo del abismo contra 
la cabalgata. Descendiendo así gradualmente nuestro ca-
mino hacia la cabecera de laquebrada llegamos finalmente a 
ur. puuto en donde escuchamos el ruido del río de La Banca 
. ^ L . 8 ! P0!tlb,e gajs se trate de «t ía broma a Isst erinjros y en el peor de 
loa caso» d conato fué de hurto pero no de asalta ni de robo. N del T, 
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oculto aún por un bowji-s: A-igoroso de olivos silvestres, ca-
rrizos y matorrulf*. l'iOftro penetramos en el bosque y ba-
ja mi o todavía bu jo la fremt sombra y entre rocas húme-
das y innsgí isas llegamos ul río que es mi torrente fuerte y 
rápido enfriado por el deshielo. Kl vado es un ancho reman-
so con espacios llanos hollados en las orillas que demues-
tra n que son un sitio favorito de descanso para los arrieros 
y viajeros. A sólo pocas yardas más abajo el río da un brus-
co salto por un precipicio de gran altura y en una serie de 
cascadas en la obscura quebrada, cae en el Apurímac. Nues-
tro arriero nos dijo que había osos en los matorrales de en-
cima, pero no vimos inásanimales que un zorro de color ama-
rillo grisáceo que en-eñaudo el hocico por un instante des-
apareció enseguida detrás de una roca próxima. Un sitio 
umbroso como éste rara vez se encuentra en el Perú y por 
consiguiente no teníamos ganas de dejarlo para seguir nues-
tra.larga y penosa ascensión a La Banca. 
No obstante la ascensión se llevó a cabo no sin mucho 
esfuerzo de nuestras mulas de carga, algunas de las cuales 
se rindieron en esta prueba. Antes de llegar a.las casas de 
posta, situadas en una especie de repisa en el cerro, pasa-
mos por un grup'» de rnolles y otros árboles alimentados 
por un pequeño manantial rezumante. Aquí se encuentran 
las paredes de adobe, grises y ruinosas de un Inca-tambo, 
con sus puertas y ventanas de estilo egipcio. Estas ruinas 
indican aparte de la conformación física del país, que nos 
encontramos todavía en la gran ruta de comunicación entre 
el Cuzco y las provincias del Norte del Imperio Incaico. Un 
escalamiento forzado de un banco precipitoso nos condujo a 
las chozas de La Banca, y bajo la sombra de los árboles 
que tan románticos nos parecieron desde el otro lado del 
gran barranco. Vimos que pertenecían a una gran acequia, 
que se extendía desde el pie de la línea de nieve en las gran-
des montañas de Vilcaconga y que irrigaba la hacienda Be-
llavista, cuyos propietarios la habían restaurado sobre la 
línea adoptada por sus constructores originarios los Incas. 
Conduciendo la acequia, sobrearcos por encima de una de-
presión en el cerro, consiguieron distribuir el agua a mayor 
altura que lo hicieron los Incas y hacer productiva una 
mayor extensión de terreno. 
En este lugar la cresta del cerro tiene la forma de una 
cuchilla v las chozas apiñadas de La Banca fueron construi-
das, a falta de espacio, en parte contra los arcos y en parte 
debaio de ellos. Las quebradas de uno y otro lado tienen 
millares de pies de profundidad, y de pie en la. cuchilla se 
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experimenta una sensación semejante a la de un hombre en-
caramado sobre el techo empinado de una casa. Nuestras 
bestias apenas c abían en el coi ral dela casade postas. El jefe, 
de ella estaba en Mollepata engrosando las tilas de los borra' 
chosen esa aldea y su encargado, cuyos atractivos personales 
no eran, por cierto, enaltecidos por un enorme bocio, estaba 
en un estado de torpe embriaguez. A todas nuestras pre-
guntas respondía insistiendo en que bebiéramos un vaso de; 
chicha turbia, la cual, a lo qüe pudimos compreiulei', era 
'•muy buena" porque estaba hecha con los frutos del árbol,, 
del molle. Los demás habitantes de La Banca que eran muy, 
pocos estaban en las mismas condiciones que el dependiente,, 
de la,casa de postas, hombres y mujeres, sin que les falte el; 
bocio (ccoto), con excepción de una vieja, quién nos aconsejó, 
que no,nos detuviéianios allí, donde no había nada para notC 
otros ni para nuestros animales, a no ser chicha ue ia peor, 
calidad, y que debiéramos ir a la hacienda. 
Nos esforzamos en conseguir del suplente del jefe de ,pos-. 
tas (quién según la ley está obligado a tener midas siempre, 
listas) algunas bestias para continuar nuestro viaje y le 
presentamos las órdenes terminantes del Gobierno en nues-
tro favor. Pero él desdeñó verlas, y coa ese menosprecio del 
Gobierno que es universal en el l'erú, excepto cuando su un-; 
toridad se hace visible en forma de fuerza armada, nos en-
vió al diablo, y Tambaleándose se alejó hacia su choza, don-
de un par de cueros sucios de oveja le servían de camu,., 
Nos vimos obligados a contemporizar, finahueiue, con la 
Oferta de pago doble convino en enviarnos a la hacienda,, 
al amanecer del día siguiente, las mulas de carga necesa-
rias. 
Con esta seguridad, desentrañada de las,- incoherencias 
dé aquel sujeto, nos dirijhnos a Bellavista siguiendo ios 
bancos de la atíeqiiM orillada de sauces en. la mayor parte, 
de su extensión. Estos árboles, alimentados por el agua, 
habían echado raíces profundas y formaban el sostén prin-
cipal del terraplén de la- acequia en sitios en que parecía 
imposible hacer pasar un acueducto a no, ser sobre muros 
de cantería ultog y costosos. Una caminata rápida de una 
hora nos condujo a Bellavista, una construcción grande, 
baja, alrededor de un patio cuadrangular con una sola por-
tada ancha y sólida, y que comprendía los departamentos 
de la familia^ la capilla, los establos y las oficinas del esta-
blecimiento, siendo el núcleo de uña aldea considerable de 
chozas de adobe y carrizo' habitadas por los obreros de la * 
hacienda. 
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Aquí se nos hizo una recepción que en cualquier parte, 
podría llamarse cordial y generosa, pero que en el • Perú te-' 
nía mayor valor por su rareza. (1) La propietaria es una 
viuda un tanto entrada en años, y que •. sufre (si puede era-' 
píearse esta palabra respecto a una afección que no es do-
lorosa) del bocio, que aflige a todas las mujeres jóvenes y' 
viejas, tanto en Bella vista como en La Banca, lo que ha da-, 
do apoyo a la hipótesis de que su causa es algunas veces, 
no generalmente, el uso del agua de nieve. (2) Su maridó' 
había sido un hombre de empresa y habia establecido aquí: 
una hacienda para la producción de azúcar y aguardiente, 
después de haber restaurado y utilizado.las obras antiguas! 
de los lucas para la irrigación de los terrenos antes estéri-
les < le la hacienda. Esta •comprende toda la ancha loma, 
tañida a las niontañas de Yilcaconga por la afilada cresta; 
de'La Baruca, y desciende pasando por casi todos los gra-, 
dos de temperatura hasta el lecho profundo y angosto del:. 
Apurimaç, donde el ardiente sol crea un clima,más que tro-
pical. 
Aquí doquiera hay un pedazo de terreno, los productos» 
tropicales prosperan con exuberancia más que tropical. Kl, 
agua es distribuida juiciosamente sobre esta ladera que pa-i 
rece mm gema verde engastada en 'Ambar en el fondo mata 
de las montañas. .1 unto a. la casa hay uu jardín ,un tanto 
descuidado pero lleno de manzanos y melocotoneros y de 
bellas flores. A un costado, del patio hay una serie de de-., 
pártamentos bien amuébla los pero inhabi ¡ados y cerrados,, 
(lelos que.nuestra buena huéssped dijo, con lágrimas en los-, 
ojos, que,pertenecían, a sus, hijos ausentes, que se encontra-, 
ban en Lima, donde sir hijo era diputado y su.yenu) 
senador. 
La admirable matrona ¡le IMlaynta dirigía los cpmpli-r 
eados negocios deja gran hacienda, con diligencia,,calma y 
claridad dignas deí mejor talento administrativo en cual-
quier país. Porias mañanas,.sentada, junto a la ventamt 
separada del coriedor poruña coi-tina, llamaba a ..todos-
los inuchachos de la hacienda para que. reciten sus lecciones;. 
(1) En n ingún otro pasaje ins inúa «1 /autor, la. más leve queja 
contra.la proverbial hospitalidad en el 'sur. del P e r ú , hidaljjainente 
reconocida por todos ios viajeros nacionales o extranjeros inclusive 
por el autor.—IS. del T.> • • < • . , , - . 
i (2» Él médico cuzqufefio Or. Antonio Lorena, publico,; hace .mu-
cho tiempo, una conferencia sobre la Etiología del bocio y del CretH; 
nismo en la hoya del Vilcamayo, reproducidJ, en • • T i n Lincet de 
Londres N . del T. : ' - . „ • • ' . , • 
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y la curiosa capilla qw O ^ ÍÊI I \> ;X uaa esquina dei patio nun-
ca dejaOn de abrir i ú- •.• ^ ¡-utn l a s a horas lijas para que 
los liumildvá dependiente:-; t z ;ra:t ante «'l altar mal alum-
brado pero castizo que contenía los símbolos de su te. 
Por supuesto, las mulas pronvítid-n por el ayudante de 
la casa de posta de La Banca no np-uvciemn en la mañana, 
y resolvimos (jue los ingenieros utji i /aran el retardo inevi-
table para examinar un punto sobre el Apurimac que'"se de-
cía apropiado para la eonstrurdón de un puente, al que se 
podía llegar de la hacienda, en tanto que yo volviera a La 
Banca, armado de los oficios del Gobierno, a conseguir mu-
las para los días siguientes. 
H....nuestro artista, fué con los ingenieros. En el Cuzco 
creía él que no sería capaz de pasar el gran puente colgante 
del Apurimac y las historias extravagantes que allí oyó 
acerca de las dificultades y peligros de la travesía, excitaron 
a tal punto su aprensión, que desde entonces declaró su pro-
pósito de no intentarlo siquiera. En vano le biscamos a que-
esperase llegar al puente antes de adoptar una solución tnn 
decisiva, mostrándole que esas referencias-eran sin duda 
exageradas, y (pie esta dificultad, como tnuchas otras que 
nos habían atemorizado, desaparecería probablemente en 
cuanto la afrontásemos. Pero él se aferró a su propósito 
y dijo que si no podía pasar el río a nado por Huaynai iiia, 
no seguiría adelante. Para cerciorarse acompa ñó a los via-
jeros en su expedición. Después de una descensión larga y 
difícil, pasando por un risco de sal de diversos colore,s, la 
partida llegó al río Apurimac, a un sitio donde la quebra-
da por la que corre se ensancha un poco deparando un an-
gosto espácio cubierto de cactus espinosos y acacias acha-
parradas, cálido como un horno y enjambrado de mosqui-
tos. El río estaba bajo, y 0. lo pasó a nado sin dificultad lle-
vando una cuerda para medir su ancho. El pueblo de Cu-
rahuasi, al otro lado del río encaramado a algunos miles de 
pies de altura y distante apenas tres millas, se veía de este 
punto. Fácil le hubiera sido a H.....pasar el río con 
la ayuda de sus compañeros y llegar sin mucho esfuerzo a 
Curahuasi antes del anochecer, donde le hubiéramos encon; 
trado al día siguiente. Pero por alguna razón inexplicable 
no lo hizo y volvió con la partida a la hacienda. 
Entretanto mi visita a La Banca, fué irritante. Todos 
allí estaban borrachos, como en los días anteriores, y, como 
de costumbre, el dependiente de la casa de posta fué inco-
herente y no pude obtener de él ninguna información ni pro-
mesa alguna. Sus ojos de imbécil brillaron un .momento. 
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con un aire de desprecio cuan d b le presenté las órdenes del 
Gobierno a todos los Tidiiios, Snbprefectos y Goberna-
dores para apresur y euciimdar a todos los einpleados in-
cumplidos de las postan, que dejasen de proporcionamos 
caballos y ínulas conforme a la ley. Tampoco pude obte-
tier ninguna información satisfactoria de los hombrea y 
mujeres allí presentes. Uno dijo que no había bestias; otro, 
que estaban -'mu,)' anibu", proyectando sus labios en la 
dirección de los cerros de encima; un tercero dijo qne esta-
bmi "muy Jejot<", y estiró sus labios río abajo. En lugar de 
apuntar un objeto con la mano o el dedo esta gente lo hace 
con los labios y con un movimiento de cabeza en la direc-
ción que quieren indicar. Perdí media hora reconviniendo, 
ainenazmulo y suplicando alternativamente sin conseguir 
nada satisfactorio, y volví a la hacienda con la triste con-
vicción de que tendríamos que quedarnos por un tiempo 
indefinido, quizás hasta que comenzaran las lluvias y fuera 
imposible pasnr los ríos cargados en nuestro camino. Pero 
nuestra buena hospedera vino en nuestro socorro y envió 
a m ni/ijoráowo con cuatro mozos intrépidos, a La Banca, 
en compañía de Ignacio, con orden de buscar las mulas y 
traerlas aquella noche, como en efecto lo hicieron por la 
íuerza. 
En la mañana siguiente, el de lâ, posta hizo su aparición, 
muy granado pero oficioso y obsequioso. Nosotros no le 
prestamos atención, rehusamos todos sus ofreeimientos de 
asistencia y rechazamos su petición de pago doble, fundada 
en nuestra promesa de dos días antes. Le abonamos el mi-
tiimuri permitido por ia ley y le confortamos asegurándo 
de que daríamos cuenta estricta al subprefecto de Abau-
cay. 
H....se negó a acompañamos e insistió en ir a Huayna-
vina y pasar ahí a nado el río. Tampoco aceptó el guía y 
asistente que le ofrecimos. Le di un salvavidas de jebe, y, 
con la grata seguridad de que llegaría primero a Curahuasi, 
emprendió su camino. Nunca lo volvimos a ver. 
Los grandes y hermosos caminos reales construidos por 
los Incas a través de todo el imperio que radiaban al Norte, 
al Sur, al Este, y al Oeste de la imperial ciudad del Cuzco, 
de los cuales nos hablan los cronistas y los historiadores 
que los siguen, si alguna vez existieron en el Centro y Sur del 
Perú, han desaparecido, dejando aquí y acullá sólo cortos 
tramos o fragmentos que apenas pueden justificar las ala-
banzas extravagantes de que han sido objeto. Las sendas 
modernas para .mulas, mal llamadas caminos, deben seguir 
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jn^pesariainente, si no del todo, casi las mismas rutas de los 
ififlios del '.imperio.' La c o T i f i g u r a c i ó n física del jiaíses 'trtí 
.qtie la coniütiicación entre puna y puna y entre valle y valle, 
íiene que hacerse pasa ndo por las vnismas abras. Todos es-
tos pasos sobre las montañas están marca.los por enoi-m ŝ 
¡montones de piedras como ocurre en Kscocia y Gales, resul: 
tadoi de la contribución de los viajeros cada uno de l o s cua-
les lleva una sola piedra como ofrenda a. l o s espíritus de las 
montañas y como una invocación pava que lo sostenjran en 
jas fatigas del camino. Estas grandes pilas de piedras exis-
.ten todavía, y perdurarán por toda una eternidad, seña-
lando por siempre las rutas de viaje en los días de los Incas. 
Por consiguiente, por estos rudos monumentos, pode-
mos conocer muy aproximadamente, las antiguas líneas de 
comunicación, las cuales están indicadas además por las 
¿ruinas de los tambos, situadas a intervalos en todo el país 
y principalmente en lugares privados de provisiones en las 
(comarcas frías y desiertas, donde el viajero necesita más de 
alimento y albergue. 
,. El viajero moderno se consideraría muy afortunado si 
pudiera hallar uno por ciento de .estos tambos, pues los via-
-jès-sn..el.Perú son hoy infinitamente más difíciles y peligro-
sos que lo eran en tiempo de los Incas. Más difíciles, porque 
lasifacilidades son -menores; más peligrosos porque las leyes 
Jâòn más laxas y f l nivel moral <1«1 .pue.blo más bajo. La in-
.fluencia de Espana en él Perú lia sido malsana; la civiliza-
ción del país era muy.superior antes de la Conquista. . 
, , Como,Xmgo dicho, en el Sur'del País, hay escasas hue-. 
Jlas de los caminos incaicos tales como fueron descritos por 
, los antiguos cronistas y coma Jos, vi ó Humboldt en el Norte 
del Perú; y como las sendas actuales deben seguir las anti-
guas rutas, infiero que no existieron, nunca, tales caminos 
en ésta parte, porque npliay razón' pora qué hayan sufri-
doi la acción del tiempo j de los elementos en una regióú 
nlás que en otra del territorio. 
Entre el Cuzco y el delicioso valle de Yucay, quedan nn̂  
.iwerospS;restos de un antiguo camino algunas de cuyas sec-
ciones sç conservan en perfecto estado. Ta,lessecC;ion&s coinc> 
/Jen eq cavácter con los largas tram; )S en.ía dirección de Quitt). 
.'Son sendas de diez a doce pie.̂  de ancho, un; -tanto eleva-das* 
líiaciapi centro, empedradas y con dps; cantos delineados 
¡con piedras grandes; firmemente clayadás qn 'el suelo. ,Doq-
..de este camino desciende de la- elevívla ¡pun¿i--un^descenso 
•precipitoso de casi cuatro mil pies hásta el fomlo, riel valle 
•4e;3CHCii,y.-rzigzagti.(t;a sobre una angosta repisa cort^tja ep 
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la ladera, y sostenida aqní y acullá, donde no puede conse-
guirse paso de otra nnuieia, por altos muros de retención 
de piedra, labrada que parecen tan firmes y perfectos como 
cuando fueron acabados de construir hace varios siglos. 
No eran las altas cadenas de montafias y los anchos y 
frígidos desiertos, barridos por furiosos y fríos vientos, Iqs 
únicos obstáculos parala intercomunicación en los Altos 
del Perú, y entre los gigantes coronados de nieve de los An-
des y de las Cordilleras. Hay valles profundos, barran-
cos y quebradas entre las montañas o excavados en 
las llanuras que alternan con ellas, y en cuyo fondo 
corren ríos caudalosos o rápidos torrentes aliméntadòs 
en tiempo de secas por el deshielo de las cumbres y por la 
lluvia en la época de ngnas. Por lo general spn inva-
deables, pero el viajero tiene que pasarlos de alguna ma-
nera. Los españoles construyeron algunos piientes de 
piedra inmediata mente después de la Conquist a y unos 
cuantos lian sido edificados por sus descendientes; pero 
por lo general, los ríos y torrentes se pasan hoy^ eop 
la ayuda de dispositivos semejantes a los empleados por 
los Incas, ubicados en sitios escogidos por ellos misnips. Si 
el principio del arco hubiera sido bien comprendido por los 
antiguos habitantes, quienes dejaron alguúas obras de .pie-
dra labrada, las más bellas del mundo, no hay duda de que 
el inferior del Perú habría abundado en puentes que .rivali-
zarían con los de Roma en perfección y dimensiones. Como 
que ocupaban un .territorio escaso en maderas, apelaron,a 
los puentes colgantes, sin duda no .del todo iguales ,a;lps 
fabricados por .sus descendientes y sucesores—puentes ío,r-
maios de cables de mimbres trenzados, te^ílidos defníia a 
otra orilla y ¡llamados puentes do uñutbrets. Ronde los bafi-
cos eran elevados o los ríos estaban constreñidos entre mu-
ros pi^cipitosos de roca, estos cables eran ancly-dos ¡MI es-
tribos de piedra. En otros sitios se lUĵ a n ellos 'por calza-
das ,eu decliye .elevadas para darles ^i.altu.r.a .necesaria so-
bre el agua. Tres ò cuatro cables forman el piso ó sóstAn 
principal del puente, y sobre ellos se fijan transversalmente 
pequeñas varillas, a .veces de bambú o cañas, por medio de 
enredaderas, cuerdas o tiras de cuero sin curtir. I}us ca-
bles más delgados se estiran a los lados conto protección y 
pasamanos. Por estos ,puentes frágiles y movedizos pasan 
los (hombres y ,los animales, estos últimos, por lo general 
descargados. 
Cada puente, por lo general, está a cargo de la Munici-
palidad del lugar más próximo; y cómo quiera que requiere 
138 E X P L O R A C I O N E INCIUENTES T)B V I A J E 
ser renovado cada dos o tres años, los indígenas están obli-
gados a traer en períodos determinados cierto número de 
varillas de especies peculiares de madera resistente, por lo 
común .de la variedad llamada Hoque, las que son trenzadns 
por expertos, y en seguida., extendi¡las a través del.río pol-
los esfhercos combinados de los ha hitantes. Algunas de las 
construcciones más grandes e importantes de esta clase 
son mantenidas por el gobierno y todos .los pasajeros y 
mercaderías pagan un pontazgo fijo. Tal es el caso del gran 
puente sobre el río Ápunmac en el camino real que conduce 
del antiguo Huamanga (boy Ayacucho) al Cuzco (1) . 
El Apurímac es uno de los orígenes del Amazonas, y es 
un río largo (2) y rápido que corre en un valle profundo, o 
m á s bien, en una gigantesca quebrada, encerrada por tmm-
' tañas elevadas y precipitosas. En toda su longitud es cru-
zado por un sólo poente, entre dos enormes precipicios que 
se elevan vertiginosamente por ambos lados y forman las 
cumbres de lo que el viajero mira como un golfo obsc iro. 
Eh el fondo brilla un hilo blanco de agua, de donde ascien-
de un ruido bronco y fuerte, que da so nombre al río, pues, 
Apü—rímac, signiíiea , en lengua quechua, el "gran habla-
dor". Por encima, el puente, parece una simple cuerda y 
se llega a él por una senda qne semeja una línea blanca en 
el corte de la montaña y por la cual vacila en aventor&rse 
el más-intrépido viajero. Al otro lado del puente, esia sen-
' da desaparece de repente de «na repisa cortada en la rocfi, 
í a que ofrece apenas el espacio necesario para la choza del 
cobrador del puente, y en seguida pasa por an obscuro t t -
nel abierto en la roca del que emergí? para ascender rain ás-
pero y tedioso zigzag por el flaneo de la montaña. 
Es costumbre de los viajeros calcular s« tiempo a fin 
de llegar a este puente en la mañana anten deque comien-
ce el viento, pues, durante la mayor parte del día sopla 
éste hacia arriba del cañón del Apurímac con gran ftierza 
(1) Hace muchos afios que el puente colgante de que se trata, 
como el de Ollantaytambo y otros de su especie, I n sido reemplazado 
con otro de hierro, tirme y seguro, y los accidentes que aquellos oca-
sionaban han pasado a la his tor ia anecdót ica y pintoresca. Es sabi-
do que el 26 de marxo úl t i iao 11921) han arribado a Ayacucho los 
raidistas que cinco meses antes pasaron por el Cuzco en un au-
tomóvi l Ford, procedentes de Rosario (Argentina) , señores R a m ó n 
Dtges y Francisco Birke.—N. del T . 
(2) En efecto, nace lauy cerca del Pacífico y lleva sus aguas lia&-
ta el A t l á n t i c o . — N . del T . -
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y e! luiente se mece como una g'igantesoa hamaca siendo 
casi imposible pasa rio (1) 
Fué on itiddeitte memorable en mis experiencias de via-
je, el i>aso del «-ran puente calo-ante del Apnriniae. Nunca 
podría olvidado ' ¡lutique no estuvieia fisociado a una cir-' 
cutistattcia que por entonces'me produjo nuiclia pena e 
inquietud. 
K! puente de Apurimac es faiiioso en todo el Perú y to-
dos los que lo habían pasado con.-erwiban jwuerdos temi-
bles: cómo la fráo-il estructura oscilaba a una altura ver-
tiginosa, en medio de sriíranrescos .precipicios sobre un abis* 
mo obscuro ileao del T-n̂ ido profundo y ronco del río; cómo 
se empañaban sus ojos; cómo desfallecía su corazón y tem-
blaban sns pítimas, en ta u fo (pie pugnaban para pasarlo sin 
atreverse a volver la. mi ni da a uno ni a otro lado. 
Kl camino al puente era piedpitoso y zigzagueante y 
bajaba ])or el flanco imls empinado dei cerro de La Banca 
de donde parece apenas una senda para cabras. Era una 
sucesión de abruptos zigzags que alternaban aquí y acullá 
con un trecho de senda, horizontal. Para ver nuestra ca-
balgata era preciso mirar arriba o abajo, no adelante o 
atrás. Era como descender las espiras de un tirabuzón a-
planado. En ciertos sitios las rocas sobiwalen de tal ma-
nera que es necesario agacharse sobre el arzón de la silla 
para pasar por debajo de elL,.-. o cargar el peso del cuerpo 
sobre el estribo hacia el declive de la. montaña para evitar 
un choque, los sitios más jxdigrosos. no obstante, eran 
aquelios donde habían ocurrido derrumbes y en los que era 
imposible construir ima senda que no fuera susceptible de 
ceder ea cualquier momento bajo los pies de nuestros ani-
(1) M r . 'B'infíhnm empieza así el primer capitulo fíe su excelente 
íibro Inca Land: " H n amiyn mio en Bolivia pus > en mis manos u n 
eiemptar de la in t e resan t í s ima obra del tinado George Squier, t i t i v 
Jada, " P e r ú ' ' . "Incidentes de Viaje y Exploración en la Tierra de los 
Incas". En ese volumen hay un maravilloso dibujo del valle del 
Apurimac. En el primer plano se ve un frágil puente colgante que 
comienza en un túne l del precipitoso -acani 'ludo y se extiende en el 
aire a.^ran altura sobre las ajruas arretnoMnadas de el '-gran habla-
dor" . En el fondo y a gran distancia, atalayando enormes monta-
ñ a s se destaca un magnífico pico nevado. Kl deseo de ver el A p u r i -
mac y de experimentar el estremecimiento del paso del puente deci-
dieron mi viaje a L i m a " 
"Gomo « n a consecuencia pasé al Cuzco, antigua capital del pode-
roso Imperio de los Incas, y fu i invitado por las autoridades 
para visi tar algunas ruinas incaicas recientemente redescu-
b i é r t a s . Como recordarán los lectores de " A t ravés de Sud Amér i -
ca", estas ruinas eran las de Choqquequirau'".—N. del T . 
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males. La quebrada se estreciiaba conforme descendíamos 
hasta que quedaba lileralmeute c-ercada por {ireeijiieios de 
rocas estratificadas extrañan)en re plegadas, en tanto que 
enormes masas de piedra, hendidas y despedazadas conto 
por un cataclismo de la naturnlt za, se elevaban delante de 
nosotros como obstáculos aciagos en la quebrada umbría 
y amenazante, en cuyo fondo se agitaba el río con un ronco 
bramido entre los obscuros peñascos. 
No había lugar para árboles ni arbustos y nuestras 
ínulas buscaban paso cautelosameine, con la cabeza y las 
orejas gachas, entre los bloques rotos y angulares. Los 
gritos ocasionales de los arrieros sonaban ásperos y per-
cucientes y parecían apagarse en las paredes adamantinas. 
No había espacio para el eco. Finalmente la quebrada se 
hizo tan estrecha entre los flancos prieipitosos de las mon-
tañas que apenas ofrecía paso para el río y nuestra peque-
ña partida.. Aquí sentimos un rugido más áspero, más 
profundo y más fuerte que el del río que ha bíamos seguido. 
Era la voz del "Gran Mugidor". Un poco más adelante 
pudimos ver el río y dos o tres chozas construidas en el es-
pacio circunscrito de la confluencia. Nuestros arrieros es-
taban ya ocupados en descargar nuestros equipajes para 
3iie fueran transportados «obre las espaldas cicatrizadaa e los ocupantes de las chozas. 
A la izquierda de las chozas, meciéndose maraTÍllosa-
fntínte èn lo Mío en graciosa curra, en medio de dos preci-
^idios, frágil y semejante a una telareña, estaba el famoso 
pitón te del Àpu rimae. Una senda estrecha y empinada que 
seguía en parte una repisa natural, formada por la estm-
tificación de la roca y cortada en parte en la cara misma,. 
subía, por unos cien pies de distancia a una pequeña plata-
forma, labrada también en la roca, donde estaban remacha-
dos los cables que sostenían el puente. En la orilla opues-
ta había una plataforma algo más grande, techada eu 
parte por la roca, donde estaba el torno para mantener 
tensos los cables y encaramados como cabras en alguna re-
pisá'de la montaña vivían los custodios del puente. La sen-
da podía apenas descubrirse dando la vuelta a una protu-
berancia de la roca, a la izquierda de esta repisa, reapare-
ciendo después encima de ella, y en seguida, después de mu-
chos zigzags perdiéndose en la boca obscura de un túnel. 
No perdimos tiempo en sacar de nuestras, alfoija&laa 
sogas y cintas de medir y a toda prisa trepamos la senda 
rocosa que conduce al puente. Estaba éste en malas con-
diciones. Los cables se habían aüoiado de tal manera que 
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ei centro del puente colgaba de doce a quince pies más ba-
jo que los extremos, y no se habían aflojado igualmente, 
sino que los de un lado estaban considerablente más bajos 
que los del otro. Los cables de cada lado destinados a ser-
vir al mismo tiempo de sostén y de baranda., no se habían 
bajado lo mismo que el puente y estaban tan altos que no 
podían alcanzarse sin dificultad;y ¡uuehasjde las cuerdas que 
los unían al piso, colocadas muy separadas desde un princi-
pio se habían arroncado, así es que prácticamente no ofre-
cían seguridad ni inspiraban confianza. 
Los viajes en los Andes curan pronto de cualquier ner-
viosidad debida a las alturas y las profundidades y son un 
fespecífico contra los vértigos. Sin embargo, todos noso-
tros, dirigimos una mirada recelosa a la frágil construcción 
que teníamos delante, pero nonos fué difícil pasarla y re-
pasarla, como lo hicimos varias veces, excepto al aproxi-
marnos a los extremos, hacia los cuales trasladaba nues-
tro peso el hundimiento del puente, por lo que los últimos 
pasos resultaban un poco cuesta arriba. Una brisa persis-
tente soplaba río arriba y mecía el puente de un ladea 
otro por lo menos seis pies. No obstante, el movimiento 
no producía una sensación de peligro. 
Medimos cuidadosamente el largo y la altura del puen-
te y encontramos que la longitud era de 148 pies do una 
amarra a otra y que la parte más baja estaba a 118 pies 
sobre el río. Mr. Marham que lo pasó en el año 1855 cal-
culó la longitud en 90 pies y la altura en 300 pies. El te-
niente Gibbon que lo cruzó en 1857 estimó el largo en 324 
pies y la altura en 150. No obstante, nuestras medidas 
son exactas. La altura podría aumentarse unos diez pies 
estando los cables bien tensos. Estos son en número de 
cinco, trenzados con la fibra de la cabuya o de la planta 
del maguey y tienen un grosor de unas catorce pulgadas. 
El piso es de pequeñas varillas y cañas amarradas trans-
versalmente con tiras de cuero sin curtir. Los indios que 
vienen de Andahuaylas y otros distritos dond« crece la-
cabuya, traen consigo cierta cantidad de hojas con las que 
pagan su pontazgo. Estas son preparadas y convertidas 
en maromas por los custodios del puente, quienes deben 
sentirse felices de tener alguna ocupación en su solitario y 
elevado albergue. 
Nuestras cargas fueron trasladas al otro lado del puen-
te y en seguida fueron pasadas nuestras bestias una por 
una, y, cargadas las mulas, partieron cerro arriba. El espa-
cio es muy reducido para admitir más de dos mulas carga-
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das a un tiempo y en ciertos pasos *e desU-i rrmicaron del 
precipicio por haberse amontonado. Nosotros guiamos 
nuestros caballos sin dificultad excepto para hacerlos en-
trar al puente; pero una vez sobre la estructura oscilante 
estuvieron tan sosegados como en tierra firme. Quizás aun 
para las humildes inteligencias de los animales resultaba 
claro que el centro del puente del Apurimac no era el lugar 
más propicio para cabriolas ecuestres o asnales. 
Cabalgados de nuevo, comenzamos la subida pendiente 
y dificultosa. En cii-rtos sitios el camino tenía un precipi-
cio cortado a pico por un costado y una pared \ ei lical por 
el otro: en seguida había una subida con escaleras, cortada 
en parte en la roca y construida, ra parte con piedras ado-
sadas contra ella; más allá había una vuelta brusca con un 
parapeto en semicírculo en su contorno para impedir que 
los animales impulsados al bajar por su propio peso se i>re-
cipitaran en el abismo. Nuestras muías de carga ascendían 
trabajosamente por encima de nosotros, paiándosea cada 
paso para tomar aliento, en tanto que los arrieros las ayu-
dabnn empujándolns por las ancas. 
Habíamos recorrido apenas la mitad de la, distancia a 
la entrada del túnel, que penetra en la montaña en la base 
de una gran mnsa vertical de- roca, cuando luímos alarma-
dos por los gritos de nuestros hombres y el alboroto de lo& 
animales encima de nosotros. La causa era una piara de 
mulas cargadas que ncababade salir d") túnel y se precipi-
taba cuesta abajo. La mida, de la ¡Sierra, cuando se encuen-
tra con otro animal, trata siempre de pasar por el rincón, 
porque se da cuenta cabal del peligro de hacerlo por el bor-
de de la senda, y ocurre a veces que ninguna, cede el paso 
por la persuación ni a fuerza de golpes. Los arriero tienen 
que descargar los animales puraque puedan proseguir MI 
camino en -tales casos. Una dificultad semejante ocurrió 
en el caso de que tratamos y el conductor dela recua que 
bajaba se adelantó a toda prisa para advertirnos que des-
montáramos y buscáramos la parte más ancha de la senda 
o algún rincón para esperar allí el paso de sus mulas. No 
bién acabó de hablar cuando vimos una de nuestras mulas 
cargada con nuestros baúles que bajaba corriendo por la 
senda zigzagueante, probablemente espantada, seguida de-
satinadamente por su conductor. En el preciso momento 
en que llegaba cerca de nosotros tropezó el animal cayendo 
literalmente patas arriba, y hubiera rodado hasta el 
río si el capataz de la recua, que venía, no la hubiera cogido 
por la pata delantera, evitándolo de este modo. Inmedia-
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tamente lu sujetó con todas sus fuerzas por las orejas im-
pidiendo así q ue forcejeara y se matara, y mientras tanto 
nosotros ¡a desearíamos. Un paso más y la mula, se ha-
bría perdido irremediablemente. 
JS'O fué con poca satisfacción que vimos pasar la última 
de las mnlas y reanudamos nuestra ascensión. El túnel era 
espacioso, de dosciéntas a trescientas varas de largo, con 
aberturas hacia el precipicio para la entrada del aire y de 
la luz. Através de estas vislumbrábamos las grandiosas 
montañas del otro lado del cañón y escuchábamos la voz 
ronca y tétrica del río. No sé hasta qué punto pueda este 
túnel, ser atribuído a los Incas, pero estoy seguro de que el 
puente que ellos construyeron sobre eí Apurimac ocupaba 
el mismo sitio que el actual. 
Empleamos dos horas en ascender la cuesta para llegar 
a la llanura circundada de montañas en que se encuentra la 
población desparramada de Curahuasi, una aldea bien irri-
gada, perdida entre árboles y matorrales. A pesar de que 
se encuentra a más de 8, 000 pies sobre el nivel del mar, 
notamos varios campos de caña de azúcar cerca del pueblo. 
No teníamos recomendaciones para Curahuasi y nos enca-
minarnos directamente a la casa de posta, una choza escuá-
lida, sin más que dos cuartos, uno de los cuales era a la vez 
cocina y dormiforio compartido por igual por la familia, 
los perros, las gallinas y los cuyes. El otro cuarto, desti-
nado a los huéspedes, tenía por todo mueble una mesa des-
tarladada y su piso de tierra estaba cubierto por trastos 
de toda clase enpolvados y repugnantes dejando ver que no 
había sido ocupa'.lo desde hace mucho tiempo. 
Nuestros hombres despejaron e! espacio suficiente para 
nuestras camas y aquí esperárnosla llegada de H. Nonos 
sorprendió que aun no hubiera llegado a la posta puesto 
que era temprano toda vía y también porque pudo haber 
encontrado un mejor alojamiento en el pueblo. Así es que 
, nos pusimos a «illejear preguntando por él a todo el mun-
do, pero nadie lo había visto. Vino la noche, encendimos 
nuestra última vela y lo esperamos sin cuidado, turnándo-
nos en la calle. Ya era más de media noche cuando perdi-
mos la. esperanza de su arribo y nos retiramos a dormir con 
la seguridad de verlo temprano el día siguiente. Hacia»el 
amaiíecer, pero todavía a obscu;as, fuimos alarmados por 
fuelles golpes en la puerta. Suponiendo que fueran de 
nuestro compañero ausente, rne levanté rápidamente, en-
cendí una luz y quité la tranca de la puerta, cuando entró 
/a más extraña flgurn que vi en mi vida. Era la de un hom-
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bre alto y esquelético. Sus extremidades estab in desnudas 
y llenas de cicatrices y sus cabellos, largos y enmarañados, 
descoloridos por el sol y la intemperie. Debajo de su brazo 
izquierdo llevaba una, colección rara de palos, huesos, peda-
zos de soga y otros despojos, y en la mano derecha, nn bas-
tón largo y nudoso. Con los ojos profundamente hundidos, 
parecía, en conjunto, una de las brujas de Macbeth y no era 
por cierto una visión agradable para quién acababa de 
despertar. Noté inmediatamente que era un loco, pero co-
. mo los locos tienen caprichos desagradables no fué poca mi 
satisfacción al ver qu:> mis compañeros estaban también 
despiertes y a mi lado. Sin embargo, nuestro visitante no 
mostró violencia, y solo comenzó a hablar rápida e inco-
herentemente. 
Por un momento creímos que su mteucinn era comu-
nicarnos algo acerca de IT. pero no p u d i m o s entenderle ab-
solutamente. Parece que él comprendió que éramos extran-
jerof?, pues repitió frecuentemen té la palabra "ingleses". Le 
dimos los restos de nuestra cena y se marchó. Al día si-
guiente nos cercioramos de que era un español, que en otro 
tieímpo estaba empeñado en trabajos de minas en la vecin-
dad y qué se volvió loco hace algunos años a consecuencia 
de 1©, muerte de su familia y de desastres en sus negocios. 
La vjiañana no nos trajo nueva alguna del artista au-
sente. En vano ascendimos las colinas de detrás del pueblo 
para ver si descubríamos alguna silueta aproximándose por 
la (Jirección de donde era esperado. A las diez, después de 
mucho trabajo logramos encontrar al síndico y despachar 
correos indios al Huaynarimac, por donde H. se propuso 
cruzítr el río, con instrucciones de recorrer las orillas hasta 
donde fuera posible e indagar en todas las chozas del cami-
no. Otro correo fué enviado a Bellavista, para averiguar 
si, lustrado su empeño, se había regresado allí. 
Era inútil para mis amigos quedarse esperando en nues-
tra miserable posada y se convino en que continuaran el 
camino a las doce ,y me esperaran en Abancay, distante 
nueve leguas. Pasé el día. ansiosamente creciendo mis temo-
res hora por hora, y cuando algunos de los enviados volvie-
ron por la noche sin traer ninguna noticia del amigo perdi-
do, mi alarma fué grande. La noche en la pequeña y sucia 
posía fué interminable y triste y mis penas no fueron de 
manéra alguna aliviadas -por la circunstancia de que m i 
sirviente Ignacio había aprovechado el día desocupado pa-
m pegarse una terrible borrachera. 
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Amaneció, y aun no teníamos ninguna noticia. A eso 
de las diez todos los indios habían vuelto sin haber obteni-
do la menor noticia ni la más ligera huella del hombre ex-
traviado y muy a mi pesar se afirmó en mí la creencia de 
que había sido arrastrado por la corriente del río hacia 
el profundo cañón en que entra y donde era imposible se-
guirlo ni en botes. El síndico convino conmigo en que yo 
nada más podía hacer; y acordando con él queme envia-
ría nn correo a Abancay, si lograba obtener alguna nueva 
de la suerte de mi amigo, resolví partir hacia aquel lugar 
para invocar el poder del snbprefecto a fin de que se haga 
más amplias investigaciones. Yo me sentía casi impotente 
en Curahuasi, aún con la ayuda del síndico, sin poder inte-
resar a los estólidos y adustos indígenas en el objeto de mis 
afanes. 
El subprefecto de Abancay puso grande empeño en el 
asunto y dictó órdenes terminantes a todas las autorida-
des de su jurisdicción a fin de que no omitieran esfuerzo en 
la indagación del paradero del artista extraviado. Perma-
necí varios días en Abancay, pero no sabiendo nada acerca 
de ini amigo, me vi obligado a proseguir mi viaje a la costa 
por encima de las montañas, en la convicción de que había 
sucedido lo irreparable. Algún tiempo después de mi re-
greso a los Estados Unidos, recibí la siguiente carta, fecha-
da en el Cuzco, del profesor Haitnondi, quien fué mi compa-
ñero de viaje en la exploración en bote descubierto del lago 
Titicaca. 
"Respecto a nuestro amigo señor H., tengo que comuni-
carle el más extraordinario relato. Parece que pasó a na-
do sin novedad el Apurimac y encontrando el agua muy 
agradable, debido al calor ardiente de la quebrada, quiso 
darse un baño prolongado. Por desgracia, una súbita co-
rriente de aire hizo caer al río el lío de sus ropas incluso de 
su8 zapatos que había colocado sobre una roca sobresalien-
te. Sus esfuerzos para recobrarlo fueron inütiles y después 
de haber sufrido varios golpes fuertes contra las rocas en su 
empeño, quedó contento de ganar la oi illa otra vez, desnu-
do como nuestro padre Adán. Aquí, en la orilla árida y sin 
árboles, en medio de las rocas cortantes, de acacias y cactus 
espinosos, bajo el sol calcinante rodeado de una nube de 
mosquitos venenosos, comenzó la exploración de algún lu-
gar habitado. Pero pronto sus pies fueron lastimados por 
las piedras ta jantes y su cuerpo se llenó de ampollas por el 
calor. Su único alivio consistía en echarse agua de cuando 
en cuando, hasta que llegaba la noche con su rocío y cubría 
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su desnudez. El calor en la profunda q v p h m r l n , del Apurí-
mac, aunque intenso durante el día, es seguido de un frío 
intenso después de la puesta del sol, y el señor H. se vio obli-
gado a cubrirse con la aren a caliente para pasar la noche. Al 
día siguiente prosiguió con su penosa tarea pero vino la 
noche una vez más sin que hubiera podido encontrar ningu-
na habitación humana. Durante tres días enteros anduvo 
errante en esta primitiva condición sin alimento de ningu-
na clase. Sus pies estaban destrozados y su cuerpo 
llagado por el calor, las picaduras de los insectos y las ras-
gaduras de los espinales. Por fin encontró una choza mise-
rable, pero sus padecimientos no acabaron aquí. 
Debe tenerse en cuenta que esta quebrada es notable 
por su insalubridad. La fiebre hace aquí estragos y ha ins-
pirado terror a sus habitantes indígenas, quienes no tenien-
do alcances para concebir cosas que no sean materiales han 
dado forma corporal inclusive a las enfermedades y atribu-
yen a la fiebre la figura humana. En consecuencia, cuando 
el señor H. se acercó a la choza, sus ocupantes se imagina-
ron que la temible fiebre hacía su palpable aparición. Algu-
nos de ellos huyeron aterrorizados, pero otros más valien-
tes, se arrnrtron de piedras para atacar y poner en fuga la 
horrible visión. Así es que escapó con vida mal que apenas. 
Después de mucha dilación y molestia los temores de los in-
dígenas se calmaron y la víctima fué admitida a compartir 
del abrigo y el alimento que aquella miserable choza, podía 
ofrecer. Aquí fué hallado después por los comisionados que 
lo buscaban, llevado a Curahnasi, y de allí a Abnncay don-
de fué tratado con hospitalidad. No obstante fué ya des-
pués de algunos meses que estuvo en aptitud de caminar. 
Puedo aventurar la predicción de que nünca más se acobar-
dará con los imaginarios peligros délos puentes colgantes 
del PmV. 
Como he dicho, no volví a ver a H. después de que nos 
separamos de la hacienda Relavista; pero muchos meses des-
pués de mi regreso a los Estados Unidos, me envió de Lim^ 
muchos dibufos y bocetos que había hecho después de nues-
tra separación. Reproduzco en seguida uno de ellos (1). 
(1) El grabado representa al artista desnudo y a los indígenas , 
armados de piedras y en actit ud amenazante los'unos v huvendo 
atemorizados los otros. 
Rn Oi ubamba, en la fiesta del Rosario y otras, se podía ver no ha 
mucljo, danzantes que parodiaban la terciana o cfmechu. En el Cuzco 
se bailaba asimismo el San Roque, para librarse de la sarna, ento-
nando coplas m á s que picarescas. Los prejuicios relativos a las en-
wmedades y a la crianza de los n iños son multiples y muy extendidos. 
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De Curahuasi el camino continúa ascendiendo, hasta 
que tres le»uas más adelante pasa por el punto más alto a 
partir del Cuzco. Desde allí comenzarnos a bajar hacíala 
pequeña pero industriosa ciudad de Abancay, donde llega-
mos, en el momento mismo en que comenzaba una fuerte 
lluvia que duró toda la noche. 
En el punto elevado y aislado llamado Concacha, cerca 
de Abancay, se encuentra una de las rocas esculpidas más 
notables del Perú. Es de piedra calcárea de cerca de 
veinte pies de largo, catorce de ancho y doce de altura. 
La parte superior está labrada en forma parecida a una se-
rie de asientos a los que se llega por anchos escalones, a cu-
yo costado hay una pequeña escalinata, que no parece des-
tinada a la ascensión, puesto que este objeto se consigue 
muy bien con los grandes escalones. 
La superficie superior de la extremidad sur o menos 
voluminosa de la roca es unas cuantas pulgadas más alta 
que el nivel general de su cima, y contiene cierto número de 
concavidades redondas en forma de escudilla, cuyos diáme-
tros varían de cuatro a nueve pulgadas y sus profundida-
des de tres a seis. De la más próxima al borde sale un pe-
queño canal que se ramifica en el costado de la roca y en-
tra en cuatro receptáculos excavados en la misma, a mane-
ra de bolsillos, de los cuales Jos dos mayores pueden conte-
ner medio galón cada uno. E l agua vertida en la concavi-
dad superior correría hacia estos raros receptáculos late-
rales. En vista de la desoripición y de un dibujo de esta 
roca, no vacila M. Desjardius en relacionarla con los sacri-
ficios humanos y cree que por la manera cómo la. sangre de 
las víctimas, se derramaba hacia uno u otro de los receptá-
culos superiores o laterales; adivinaban los sacerdotes. Pre-
sume enteramente *in embargo el hecho de los sacriñcios 
humanos, cuya, existencia en el Perú no ha sido comproba-
da todavía (1). Yo me inclino más a crer que el objeto de 
( l ) Casi siempre es de admirar e) cri t icismo de] autor. Como un 
ejemplo contrastante puede verse en la página 060 del National Geo-
graphic Magazine, abr i l 1913, la curiosa in t e rp re t ac ión que Mr. Bin-
gham hace de los "¡MroyUfng" de Marannivoe (Limatambo Cu/.co— 
i 'erú) . Dice: ';es posible que represente la fiistona de un raid de los 
indígenas de las selvas del Amazonas hacia el corazón del país de los 
Incas". JNO obstante, la simple inspección de la fotografía de la mis-
ma página , tomada con mucho trabajo según su leyenda, no repre-
senta otra cosa que una iglesia aldeana con una cruz sobre la puerta 
central y dos torres laterales y otras figuras por el estilo escarba-
jeadas, seguramente, por algún pastoruiU-i ocioso. Para verlo no hay 
más que hacer girar la fotografía unos+5') hacia la derecha N . d e l T . 
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esta roca no era muy diferente del Je la deserit-H. fiel valle de 
Yucay; y que aquí como allí se hadan libaciones de chicha 
que los sedientos sacerdotes recogían muy de prisa de los 
diversos receptác dos. en tanto que los oferentes creían de-
votamente que era sorbida por el espíritu que habitaba en 
las rocas, Que algún sacerdote moraba aquí ocasionalmen-
te es casi evidente, pues, puede verse un nicho profundamen-
te excavado en la roca, suficiente para la entrada de un 
hombre, en la. cara, opuesta a las escaleras. La loza de pie-
dra con que se cerraba el nicho, cuando era necesario, se en-
cuentra hoy delante. Quedan aun señales de un antiguo 
edificio de piedra que rodeaba la roca y se encuentran en la 
vecindad gran número de ellas en que se labraron enormes 
asientos. Vemos que los sacerdotes Incas eran antes casi 
tan hábiles y taimados como sus colegas más refinados de 
allende los mares y que el gran negocio de explotar la igno-
rancia y credulidad de los humanos ha sido floreciente en 
todo tiempo, en todos los climas y que no es peculiar a nin-
guna época o pueblo. 
A eso de una milla al Norte de Abancay hay una roca 
calcárea rodeada con un muro de piedra hasta la altura de 
veinticinco pies sobre los andenes. Se llama la fortaleza 
incaica pero no es en realidad sino un Intihuatana. Por el 
lado Noroeste hay una subida de fácil gradiente y de enci-
ma se ve muy bien el valle en todas direcciones, hay tam-
bién allí restos de un pequeño edificio, de unos cincuenta 
pies por lado, en la parte más alta (1) 
De Abancay el camino desciende rápidamente, - pasando 
por haciendas cañaverales, al río Pacnachaca. que cruza-
mos por un hermoso puente de piedra, de un solo arco, que 
lleva la fecha. 1564. Junto a él hay restos de un antiguo 
puente colgante, probablemente de origen incaico. Tai-da-
mos un día en Andahuaylas por la sencilla razón de que no 
teníamos mulas expeditas para proseguir nuestro camino. 
Aunque con dificultad nos fueron ofrecidos los animales in-
dispensables para el día siguiente, domingo. Por la noche 
fuimos hospedados donde el subprefecto. 
Aunque llovió en la mañana, emprendimos la marcha 
en cuanto él nos proporcionó las mulas, pues habíamos 
perdido mucho tiempo, y no podíamos detenernos en ade-
lante. Notamos en el camino la amarilla flor del Inca. 
Pasamos por el pueblo de Talavera, y, si la fisonomía no 
[1] Parece que el obieto principal de estos puestos dominantes en1 
Ja transmisión de señales ígneas o sea la telegrafía óptica.—K. del 1 . 
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engaña, el aspecto de sus habitantes justificaba enterainen-
le su mala reputación. Otra vez nuestro camino era as-
cendente, y, luego, a la distancia de cuatro leg-uas llegamos* 
a Moyobainba, una pascana que se compone de dos casas 
rústicas de piedra completamente deshabitadas. Sin pérdi-
da de tiempo encendimos fuego y enviamos a algunos de los 
compañeros a conseguir forraje para nuestros cansados 
animales. Todo en nuestro alrededor era, frío y desolado, 
y, aunque nos parecía encontrarnos en completa soledad, 
aseguramos prudentemente la puerta con sogas, antes de 
acostarnos. 
Gracias a nuestro albergue pasamos bien la noche ya 
que llovía incesantemente. Aunque seguía lloviendo, en la 
mañana, tuvimos que reanudar la marcha por aquel cami-
no casi intransitable aun para nuestras experimentadas bes-
tias. Conforme subíamos trabajosamente por aquella puna 
alta y helada, la lluvia se tornó en aguanieve, granizo y 
nevada que parecía envoi vernos y venir de todas direccio-
nes. Lo más que podían nuestras bestias era hacer frente a 
la tempestad; resbalaban medrosamente, pero avanzaban 
con paciencia hacia la puna de arriba. Aquí, por primera 
vez desde que salí de la llanura de Tiyahuanacu vi rebaños 
de vicuñas. 
De estas alturas el camino descendía, empinado y res-
baladizo, al Río Pampas. En las últimas horas de la tarde 
llegamos a la ruinosa población de Chinchero. Por supues-
to, el gobernador, a quien nos había recomendado el sub-
prefecto, estaba ausente, sin embargo nos dirigimos a su 
domicilio, situado en la plaza. Estaba éste cerrado a pie-
dra y lodo y nos revestimos de paciencia para esperar. Dos 
liorás agotaron toda la de que éramos capaces, 
así es que hicimos saltar la cerradura y entramos, pero 
después vimos que lo más prudente era vigilar nuestras 
bestias, lo cual hicimos por turno durante toda la noche. 
El tiempo se despejó ya avanzada la mañana y comenza-
mos abajar con dificultad la larga cuesta hasta el Río Pam-
pas, que corre por un valle algo ancho comparativamente 
con los que hemos visto en la sierra. Recorrimos el valle 
deshabitado en la extensión de una legua, por entre acant i-
lados verticales de conglomerado, hasta el puente colgante, 
después de pasar el cual, acampamos. El puente sigue en 
interés al del Apurimac. El paisaje circundante si no tan 
grandioso es todavía magnífico. El puente está situado 
en un parejo pintoresco; su longitud es de 185 pies y su 
altura de 4», en su parte media, sobre las rápidas y tumul-
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tuosas aguas del río. A la sazón el puente estaba un tan-
to ladeado, pero no tanto qne ofreciera peligro, y nuestras 
bestias pasaron sin ninguna dificultad. 
En la mañana pudimos tomar muy bellas vistas, pero 
no fué cosa fácil pasar el puente oscilante llevando nuestros 
aparatos fotográficos. A las diez estábamos otra vez monta-
dos y comenzamos a subir trabajosamente una cuesta de 
cuatro leguas. El paisaje era desolado y desierto sin más 
señales de la humana existencia que algunas huellas de la 
ocupación incaica. Cuando llegamos a la miserable pobla-
ción de Ocros, se nos ofreció una casa de posta llena de 
innumerables pulgas. Felizmente la lluvia no nos obligó a 
hacerles compañía, pero no puedo decir que pasamos una 
gran noche. 
Con todo fué mucho mejor que la siguiente, en que tra-
tamos de dormir detrás de una choza mal llamada casa de 
posta, pero de aspecto tan repulsivo, que no pensamos si-
quiera en entrar en ella y que no ofrecía alimento alguno 
para nosotros ni para nuestros animales. 
La jornada del día siguiente fué a través de un país tris-
te e improductivo con subidas pendientes y bajadas terri-
bles. Fué sin duda la más penosa de las que habíamos he-
cho en el Perú, pero al final de ella, al cabo de dieciocho días 
de nuestra salida del Cuzco—días de aventuras y fatigas-
llegamos a Ayacucho, ciudad notable de diez mil habitan-
tes. Esperábamos recibir comunicaciones aquí y fué para 
nosotros una triste decepción el no encontrar ninguna. 
Cerca de esta ciudad se encuentra el campo de batalla 
de Ayacucho, donde el virrey La Berna al mando de los rea-
listas españoles combatió con las llamadas tropas liberta-
doras comandadas por el general Sucre. La batalla tuvo 
lugar el 9 de diciembre de 1824 y terminó con la rendición 
de los realistas, en número de once mil, a los patriotas que 
eran siete mil. Esta derrota puso fin a la dominación de 
España en Sud América. Los primeros españoles llamaron 
Guamanga a esta ciudad, pero los republicanos la llama-
ron Ayacucho, en recuerdo ds su decisiva victoria (1). Las 
casas son de dos pisos, con patio y grandes habitaciones. 
La ciudad entera, en efecto, está trazada y construida en 
grande escala pero hay signos inequívocos de un decai-
miento gradual en riqueza y población. Ayacucho puede 
vanagloriarse de tener una catedral y veinte iglesias; pero 
(1) Ambos nombres son de origen quechua. — N . del T . 
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la que más ¡lamó mi atención fué la de San Cristóbal que 
ffiiarrla los restos del corregidor Holguín el que capturó a 
(üuatemozín junto al lago de México. En la plaza, donde se 
puede comprar cebada, maíz, trigo y frutas, traídas del o-
tro lado de la cadena oriental hay una fuente, con una 
estatua de la Libertad, que tengo para mí es un emblema 
del País, sin una cabeza que dirija ni un brazo que obedez-
ca y defienda. 
Con respecto a las ruinas de la vecindad de Ayacucho, 
encontré el siguiente relato de uno de los cronistas más an-
tiguos del país, cuya veracidad no pude comprobar por fal-
ta de tiempo, y la consigno únicamente como una curiosi-
dad literaria y para lo que pueda servir. 
''El año 1637 en la ciudad de Quinoa, ados leguas de 
la antigua Guamanga, se descubrió casualmente un palacio 
subterráneo, con grandes portales de piedra y edificios sun-
tuosos. En este palacio se encontraron varias estatuas de 
piedra representando hombres con el sombrero colgado de 
los hombros a manera délos peregrinos y una piedra con 
una inscripción que no se pudo leer. Había una de un j i -
nete con la lanza en ristre y un escudo en el brazo izquier-
do. Esos restos fueron examinados con la ayuda de antor-
chas y llevando un hilo como íruía desde la entrada para 
asegurar la salida. No puedo asegurar la. existencia de 
este palacio por que no ¡o he visto: el testigo de esto es el 
señor Pinelo, quién afirma el hecho. Si el autor no vió lo 
que describe, o si fué engañado por otros, fácil sería ave-
riguaren el pueblo de Quinoa, si el famoso monumento 
existió en realidad" (1). 
Tardamos una semana en Ayacucho para reponernos 
antes de cruzar el Despoblado que se interpone entre la 
antigua e histórica ciudad y la costa, región cuya altitud 
no es en parte alguna menor de catorce mil ni mayor de 
dieciocho mil pies sobre el nivel del mar. El viaje es largo, 
fastidioso y agotador, y por nuehos días después de la sa-
lida de Ayacucho, se hace sobre la ancha y elevada ola 
montañosa que se distingue de los Andes propiamente di-
chos, con el nombre de Cordillera de la Costa. En esta re-
gión fría, árida y desolada, no hay pueblos ni refugios, 
(1) Tiene el relato algo del laberinto de Creta y del hilo de 
Ariadna y nos permit imos calificarlo corno una de tantas superche-
rías, pues, por lo de la inscr ipción, Ja estatua ecuestre, la lanza en 
ristre, el escudo, el palacio, &, suponemos que el señor Pinelo quiso 
hacer un libro de cabal ler ías . _ N . del T . 
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excepto las cavernas, ni madera, y en grandes distancias ni 
pasto ni agua. Ser alcanzado por la tempestad o perder 
las millas a consecuencia de la. fatiga o del temido soroche 
(1) trae consigo grandes sufrimientos y a menudo, la imier-
te, como muy claramente lo advierten "al desventurado via-
jero, los millares de esqueletos y cadáveres disecados de 
hombres y animales, diseminados en esta puna salvaje y 
en los elevados pasos o puertos de las montañas. 
Durante cinco días bregarnos sobre estos cerros helados 
y llanuras desiertas, en un escenario salvaje que sólo el 
lápiz de Doré podría retratar; sin otro alimento que el que 
llevábamos con nosotros, ta carne que podían proporcio-
narnos las pocas alpacas, vizcachas, llamas y huanacns, 
únicos animales que aquí se encuentran, La estación de 
lluvias había comenzado; los severos vientos rugían en 
nuestros oídos, y arrastraban la arena, cuyas partículas se 
clavaban como agujas en nuestros hinchados rostros; en 
tanto que la nieve circulaba en torbellinos en torno délos 
altos picos escarpados que elevan por doquier sus rescre-
bajadas crestas (2). 
El sexto día después de nuestra partida de Ayacucho, 
el arriero nos dio el alto en la ceja de una formidable que-
brada, cuya pared habíamos escalado con inminente peli-
gro de nuestras vidas, durante dos horas. Como no eran 
más que las dos de la tarde, y aunque las mu-
las con las cabezas gachas, respiraban fatigosamente, 
me impacienté sobre manera con la parada, tanto más al 
ver que el arriero comenzaba a descargar las mulas con el 
visible propósito de acampar. 
Por qué vamos a detenernos aquí tan temprano?, pre-
gunté. 
El arriero no me respondió con palabras sino que agitó 
su sombrero en dirección de la llanum, despejada, inmensa, 
desolada, desierta, terriblemente nccidentada y al parecer 
interminable, que se extendía delante de nosotros; una lla-
nura sin una brizna de hierba ni señal alguna de vida; 
helada y desnuda, como si los vientos nn-einolinados hubie-
ran barrido el último grano de arena de las róeos que so-
i l ) Soroche o sorocccAcIte es una palabra quechua que significa 
mal delas m o n t a ñ a s o anoxemia.— J5. del T. 
(2) En la sierra, las rocas pizarrosm, resquebrajadas por acción 
del hielo, (Mlluc—rumí) ruedan incesantemente como ríos secos, arra-
san y cubren el terreno K . del T . 
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bresalíau del suelo con sus bordes aserrados como colmillos 
clecflcifMites. 
—Si tenemos que utra vosarla, ¿ p o r qué no ahora.?, insistí. 
—"No}/y ligua. No luiy U H I I U " . XO obstante, gané eu 
la. porfía (1). Kl arriar.) con mal disimulado disgusto y 
mascullando algunas palabras en quechua, que yo no com-
prendí, pero que eran bastante sigidfieatiras, volvió a cargar 
las ínulas y partió con ellas al trote, por la ¡jnna áspera y 
repulsiva. 
Xo sé cómo pudo el arriero sostener la marcha de nues-
tros animales a tal paso a través de la puna. vSólo recuer-
do de una carrera tras una vicuña herida al borde de la 
quebrada y de una que otra parada para entalegar alguna 
vizcacha descarriada. Empero, mucho antes de anochecer 
apenas podiámos distinguir miest ros animales como hormi-
gas, a la distancia. C iba por delante con ellos. 
Gomo se iba haciendo tarde, cambiamos nuestras cabalga-
duras y dirigimos una visual hacia nuestros compañeros 
antes de que se perdieran de vista. 
E hicimos bien, pues, un minuto más tarde, desaparecie-
ron detrás de una prominencia del suelo. Yo había cabal-
gado en "El Nevado" todo el día dejando caminar libre ini 
ínula, en tanto que D... hizo lo propio con •'Napoleón'', 
amarrando las sogas de las bestias de tiro a las gruperas de 
nuestras monturas. Pareciéndonos cpie era esta una pre-
cuación innecesaria, y un obstáculo para ir de prisa, carga-
mos la vicuña muerta, y las vizcachas en los animales libres 
y los dejamos caminar sueltos a. paso ligero para alcanzar 
a nuestra caravana. "El Nevado" y su compañero se que-
daron un poco atrás.: pero no a, tal distancia que pudiéra-
mos alarmarnos: principalmente, por que ya íbamos pronto 
ajuntamos con los que iban delante. Por momentos, per-
díamos de vista.a los animales que iban en zaga, pero pron-
to los volvíamos a ver siguiéndonos, cuando ascendíamos 
alguna prominencia del terreno. 
Anochecía, y difícilmente podíamos distinguir las hue-
llas apenas visibles en el suelo pedregoso. Nuestros guías 
principales eran los blancos esqueletos de los animales que 
(1) F u é esta una grmgaâa . Tengo que recordar con agrado, 
escenas semejantes, de mis excursiones a Huilcabamba y Macbu— 
Picchu. con Mr. Alberto A . Giesecke, mi rector en aquel entonces 
(1913) eii la Universidad del Cuzco y hoy Director General de Ins-
t rucción Públ ica .—N. del T . 
15* EXPLORACION E INCIDENTES DE VIAJE 
habían sucumbido y que habían sido abandonados a la vera 
del camino como pasto de los cóndores. 
No podíamos dudar de que "El Nevado'* nos siguiera 
tanto más teniendo en consideración que su hermano dé 
leche iba por delante. Tan pronto como obscureció por 
completo, aflojamos el paso y miramos hacia adelante pro-
curando ver a nuestros compañeros, y hacia atrás para 
distinguir nuestros caballos, pero en vano. Habían desa-
parecido todos los rastros del camino. Literalmente, lo 
habíamos perdido y desmontamos. Apelé al recurso indíge-
na de aplicar los oídos al suelo para escrutar las pisadas de 
los hombres o de los animales, pero igualmente sin resul-
tado. Disparé un tiro de rifle, no me quedaba otra cosa' 
que hacer. 
Un segundo después, poco más o menos, escuché la res-
puesta claramente, tan claramente que me parda el eco 
extinguido que salía de alguna profundidad a nuestra iz-
quierda. Un momento más, y una segunda detonación 
sonó como del interior de un pozo. 
Sucedió que nuestro .arriero había descendido a una que-
brada que poqía bien llamarse un abismo, en busca de un 
poço de ¡agua, de unas briznas de resistente ichu, y de lo que 
ño importaba menos, o sea, de unos montoncitos de boñiga 
de vicuña que sirven de combustible. Después de una sun-
tuosa cena de charqui y una taza de café, D. y yo volvimos 
a subir a la llanura, a buscar aunque inúltilmente nuestras 
bestias perdidas. Nos retiramos por fin a nuestras canias 
(si podía llamarse irse a la cama apelotonarse en el santo 
suelo) con la seguridad que nos infundió el arriero deque 
las bestias nos encontrarían antes del amanecer. 
Amaneció. La mañana era fría y húmeda. L'os caba-
llos no aparecieron. Mientras se preparaba el aim uerzo, I) 
y yo escalamos nuevamente los abruptos declives de lt que-
brada, admirándonos de cómo pudimos subir y bajar por 
ellos a obscuras. 
Nos encaramamos en las rocas y miramos con nuestros 
anteojos en todas direcciones en un "vano esfuerzo para des-
cubrir nuestros animales. Descendimos otra vez al fondo 
de la quebrada; nos descargamos de nuestras alforjas, y 
haciendo que se adelantaran nuestros compañeros con las 
cargas, pura alcanzarlos antes del anochecer, regresamos 
para buscar en la llanura al "Nevado" y su compañero 
errante, sin otro equipaje que nuestras pistolas y ponchos 
de aguas. 
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Trotamos por espacio de dos horas, regresando por la 
llanura desierta en busca de las huellas de nuestros anima-
les perdidos, y ya íbamos a abandonar nuestro empeño, 
cuando las decubrimos de súbito. Era pasado medio día, 
pero no podíamos retroceder estando ya en los umbrales 
del Éxito. Subimos en la extensión de una milla b á s t a l a 
cresta de un cerro pedregoso que parecía dominar un bos-
que de otros similares agrupados a su alrededor y que tenía 
un verdadero precipicio al otro lado, por donde nunca 
acaso habían pasado antes hombres ni caballos. 
Seguimos por una, senda estrecha, apenas desgastada 
por las laderas de las colinas desiertas, dando vueltas ya 
por las cabeceras df las quebradas laterales, ya por el fon-
do de los lechos pedregosos de los torrentes. De pronto, 
al voltear un recodo, alguien apareció por la senda de en-
frente y comenzó a subir el cerro con ligereza de venado. 
Era un indígena vestido con pieles de vicuña y con una 
gorra de sedosa alpaca que caía para atrás como la gorra 
convencional de los payaseis. 
Le gritamos para que se detuviera pero no se dió por 
aludido hasta que T). disparó su revólver levantando el pol-
vo unos pasos delante de éi. Entonces bajó nniy humilde-
mente con su gorra de alpaca en ambas manos temblo-
rosas. 
Lo alentamos lo mejor que pudimos y nos alegramos de 
que supieia algunas palabras en castellano que nos dejaron 
entender que nuestros caballos perdidos estaban en otra 
barranca, al otro lado de otro montículo. El nos sirvió de 
guía y después de una fuerte ascensión llegamos a ver una 
miserable choza de piedras, hundida en el suelo, con excep-
ción de su techo cónico de ichu, apenas perceptible en el te-
rreno áspero y desierto. Al instante, "Napoleón" lanzó un 
agudo relincho interrogativo que fué contestado por otro 
afirmativo de "El Nevado", seguramente atado detrás de 
la choza indígena, cuyos habitantes, una mujer y sus hijos 
igualmente desgreñados sacaron la cabeza súbitamente de 
un orificio bajo de la, choza, corno conejos, y se ocultaron 
inmediatamente. La india, que ei'a pastora de unos ivba-
ños de Harrias y alpacas, que encontraban su escaso alimen-
to en un valle cercano, había encontrado las bestias aquella 
mañana siguiendo trabajosamente la escondida, senda que 
conducía a su choza y las había, amarrado allí no sabiendo 
quemas podía hacer con ellas. 
Llegamos a saber que su sueldo era de ocho dólares al 
año y sus recursos alimenticios, las llamas y alpacas que 
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pudieran luorirse<y un poco de quinoa que cultivaba en una 
quebrada lejana. La vicuña, y las vizcachas, que encontró, 
todavía encima de nuestras mulas, resultaban un generoso 
e inesperado.regalo para su miserable despensa, y no dudo 
que ya hubiera ofrecido un bocado de coca en acción de gra-
cias a la divinidad indígena correspondiente al dios de la 
fortuna. Eernuneramos como pudimos a nuestra nueva 
amiga y ella nos sirvió de guía, para volvei al camino del 
que nos habíamos separado, algo más de una legua y inedia. 
Recobramos nuestros caballos pero estuvimos en peli-
gro de perder nuestras vidas. Ya era bastante tarde cuan-
do llegamos al horrible desierto (pie antes habíanlos cruza-
do dos veces. El cielo estaba sombrío y amenazador y to-
das las señales eran de frío y tempestad La perspei-tiva 
no invitaba a la conversación y espoleamos a nuestros 
caballos que parecían comprender la situación y trotaban 
)o más que podían por la pmm pedregosa. Inmediatamen-
te comenzó la lluvia, convirtiéndose rápidamente en agua-
nieve que caía en hojas cegadoras que se congelaban sobre 
nuestros vestidos. Pronto desapareció toda señal del ca-
mino y una blanca, sábana se extendió en torno de noso-
tros hasta donde? alcanzaba nuestra vista. Detenerse era 
p^ra congelarse y seguir adelante era vagar en un desierto 
desconocido. 
Nos anandonamos por completo a ser guiados por 
nuestros animales y ''Napoleón" tomó heroicamente la de-
lantera. Seguimos, adelante haciendo crugir la nieve a 
nuestro paso, hasta que obscureció por completo, y enton-
ces notamos que estábamos descendiendo rápidamente, por 
lamanera de caminar en zigzag y pa.ra abajo de nuestros ani-
males. Estos se detuvieron por fin y creímos haber llegado 
al sitio.en que habíamos acampado ía noche anterior. Pero 
a la, luz de.un papel retorcido que encendimos con el único 
fósforo que escapó de mojarse en el bolsillo de D. pudimos 
ver que nos encontrábamos en uña quebrada llena de gran-
des rocas y que nuestros animales estaban en peligro de 
muerte si daban un paso más adelante. Las bestias se api-
ñaron junto a nosot ros y pasamos de pie, apoyado» a sus 
cuellos mojados, toda aquella noche ' interminabie y horro-
rosa,--¡ho, cuan larga y terrible!--hasta que el sol apareció 
de entre las nubes, sobrecargado de nieve y reblandeció 
nuestros vestidos tiesos e inflexibles. Ya cerca del medio 
día llegamos, al camino que seguimos hasta la tarde, hora 
en que nos encontramos con un indígena que nos traía pa. 
nes y charqui y que era uno de los varios mensajeros que c" 
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nos había en viado desde su campamento al pie de la roca 
propicia que nuestro arriero con burda ironía llamó la "Po-
sadade San Antonio". Kncontramos a G. muy apesadumbra-
do por nuestra ausencia. Había pasado toda la noche des-
pierto y había disparado su fusil repetidas veces para guiar-
nos al campamento. 
Nos encontrábamos ahora a orillas de un pequeño ria-
chuelo, el origen del río Pisco, y desde un punto alto, el más 
alto de las Cordilleras occidentales, alcalizarnos la primera 
vista del Pacífico. El descenso de aquí fué muy rápido y en 
pocas horas nos encontramos eu medio de helios campos de 
alfalfa. A las 7 p. ni. llegamos a la hacienda de La Quinya 
donde hospitalariamente se nos permitió dormir en el co-
rredor. 
Al día siguiente temprano llegamos a Pisco, después de • 
haber sentido en la. mañana el temblor de que ya hemos 
hablado on otra parte y que no duró sino unos pocos se-
gundos. Habíamos empleado treinta días en nuestro viaje 
del Cuzco a Pisco, incluyendo cinco días que demoramos en 
Ayacuclao (1). En Pisco recibirnos cartas de bienvenida y 
otros papeles de nuestro País. 
. Por fin después de dos años de exploración en el pais, 
durante los cuales pasamos y repasamos por encima de las 
Cordilleras y de los Andes (2) de los ríos del Pacífico a los 
del Amazonas, durmiendo en las chozas rústicas de los in-
dios o al aire libre én las gélidas punas, en los valles ardien-
tes o entre las nieves eternas, recogiendo con vehemente fer-
vor toda clase de datos concernientes al país, sus habitan-
tes, su presente y su pasado, me encontré rodeado de mis 
trofeos de viaje, sobre lu cubierta de un vapor en el puerto 
. (1) No sólo por asociación de cont raste, si no por entusiasmo cien-
tifie<j:y fervor pa t r ió t i co- .debemos ' recordar jun to a )¡i hazaña de 
Squier, ios raids áereos del i tal iano Rolandi (Lima-'-Cuzco) y de nues-
tros paisanos Alejandro Velazco f Lima-Pisco-Cnzco y Cuzco-Puno] y 
Montoya (Lima-Puno) I f . del T . 
(2) Véase la, nota de'la página 10. 
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del Callao, con rumbo a la Patria, tostada la piel y retem-
plados los músculos. (1) 
CAPITULO X X V I I . 
Conclusión. 
La civilización incaica.—La población al tiempo de la 
llegada de los españoles.—Rapidez de sus conquistas.—La 
civilización del Perú es autóctona.—Naturaleza de la supe-
rioridad incaica.—Varias tribus en un principio.—Quechuas 
y Aymarás.—Sus diferencias no se deben exclusivamente al 
medio físico.—Curso probable de unión y desarrollo.—Naci-
miento de varias leyendas históricas que se entremezclan.— 
Las leyendas trasmitidas por Garcilaso y Montesinos.—Có-
mo.se perpetuaron las tradiciones.—Los quipus fueron me-
dios muy imperfectos de inscripción.—Importancia consi-
guiente'de los monumentos.—Loque ellos pueden enseñar-
nos.—Evolución probable del Imperio Incaico sin la Con-
quista española.—La edad de los monumentos incaicos es 
del todo incierta.—Algunos de ellos se cuentan entre los 
más antiguos que existen.—Razón por la cual no son más 
numerosos.—No hay pruebas de que los antiguos peruanos 
hayan inmigrado de ultramar. 
En este capítulo presentaré un breve resumen de las 
conclusiones a que he arribado acerca de la antigua civili-
(1) No sin razón d i jo el autor, en el capí tu lo primero: "probable-
mente recor r í el t e r r i t o r io en mayor extens ión que niii i tuno de mis 
predecesores". D e s p u é s de más de 60 años podemos repetir que na-
die ha superado a ú n la empresa culminada • por Squier. Según Gon-
zález de la Rosa es uno de los que mejor han estudiado las an t igüe -
dades del Per t . Debemos agregar que nadie le ha igualado en la 
descr ipc ión de monumentos y paisajes (todos vistos, dibujados, 
fotografiados y cár tograf lados por él, que era ingeniero) y que puco 
o nada se ha adelantado en la i n t e rp re t ac ión de las cosas y los he-
chos por él investigados, con un cr i te r io de antiguo especialista en 
las dilucidaciones del pasado. Este l ib ro en cualquier otro idioma y 
sobre todo en nuestro grandilocuente castellano, h a b r í a llevado un 
t í t u l o pomposo, y rimbombante como " E l Perú Arquiológico Socio-
lógico y Geográfico" Pero Squier'le l l amó sencillamente. " E l P e r ú " . 
"Incidientes de. viaje y exploración en el país de los Incas", con-
vencido, de que una obra como la suya no vale por el forro y ' -que-
no debe juzgarse tanto por la Capacidad del ind iv iduo que í a hizo, 
como por el n ú m e r o y calidad de los datos que aporta". Véase el 
Cap 1. y la nota biográfica de la pág ina "O.—N. del T . 
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zación del Perú, en espec-ial de los Incas, como resultado del 
estudio de sus monumentos aun existentes. Los conquista-
dores españoles encontraron en América naciones muy a-, 
vanzadas en las artes, que construyeron grandes obras de 
utilidad pública, y que alcanzaron admirable organización 
política y religiosa. Entre éstas habían dos mucho más 
adelantadas que todas las demás: los mexicanos, que ocu-
paban la elevada meseta de Anahuac, y los Peruanos, dise-
minados en los valles y declives délos Andes. Prescott,.si-
guiendo a los cronistas españoles, lia narrado la historia 
de la caída de estos imperios, pero este derrumbamiento fué 
tan repentino y tan completo, que los cronistas apenas 
tuvieron tiempo para relatar los acontecimientos de que fue-
ron te'stiffos presenciales y tuvieron poco sociego o quizás 
inclinación para investigar cuidadosamente su pólftica ci-
vil y religiosa. Esta labor les ha tocado a los estudiosos y 
arqueólogos posteriores. 
Que la civilización de los antiguos peruanos fué autóc-
tona, no admite duda razonable. Doquiera que eneontra,-
mos sus vestigios, sea en los bolsones de la Sierra sea en los 
valles que descienden a la Costa, presenta caracteres pecu-
liares y distintivos. Me he esforzado en mostrar hasta qué 
punto y de qué modo, estas peculiaridades, fueron causadas 
por los caracteres físicos de la región. En la época en que 
los Incas estuvieron ciipacirados para comenzar el sistema 
de conquistas que dió por resultado el establecimiento de su 
imperio, parece que la civilización avanzaba çasi igualmen-
te en todas las regiones de Sud América donde las condicio-
nes naturales no eran contrarias a su desarrollo. La supe-
rioridad de lós Incas era más aparente que real, o mejor di-
cho^ sus rasgos superiores eran el fruto de su nueva condi-
ción y relaciones más bien que el de una superioridad inna-
ta. La guerra nó crea facultades militares que no preexis-
ten en tiempo de paz: y los Incas no iniciaron su política de 
conquistas antes de mostrarse como hombres de Estado, y 
miando se pusieron en contacto con las otras tribus, de-
mostraron que ya se habían hecho fuertes. 
No cabe duda de que en tiempos muy remotos,1 habían1 
muchas pequeñas tribus aisladas—enclaustradas como de-
bían estar—en los valles angostos y bolsones (1) cerrad ós. 
(1) Parece que es el autor quien ha introducido en el tecnicismo 
geográfico la palabra castellana " b o l s ó n " para indicar los valles an-
chos, cercados por m o n t a ñ a s como los del Cuzco, Anta , Aban-
cay.&,—"N. del T . 
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Algunos autores lian tratado de dividir estas nunierosüs 
tribus en Chinchas de la Costa y Queelmas, Huancas y Ai-
maras del Interior. D Orbigny. el mejor de estos autores, 
divide la población indígena de lo que fué el Imperio Incai-
co, en Quechuas y Aimaras; de los <]ue ios primeros ocupa-
ban el territorio comprendido entre el río Andasmayo al 
norte de Quijo y el río Maule en Chile, y los segundos una 
sección transversal (pie incluyendo la hoya del lago Titica-
ca llegaba hasta la Costa, separando así en dos el territorio 
de los Quechuas. Pero aun cuando hace la citada división, 
nos dice que los Quechuas y Aimaras, "considerados sus 
caracteres físicos y morales", pertenecen a ana niisina fami-
lia y que sus respectivas lenguas no son sino dialectos de 
un idioma común. 
No estoy preparado para admitir la exactitud de tales 
generalizaciones, aun cuando reconozco las grandes diferen-
cias que ciertamente existían entre ellos ( .1). Kstas diferen-
cias son tan grandes, que no pueden referirse únicamente a 
la influencia del clima y otras condiciones físicas; pueden 
muy bien remontarse a diferencias de raza. Los Quechuas 
y Aimaras eran, por cierto, indios, y ambos indios de Sud 
América, distintos de los aborígenes de la. América del Nor-
te. Pero diferían entre ellos tanto como los Franceses y 
Alemanes; y ambos diferían grandemente de los actuales 
indígenas degenerados de la Costa. Existía, ciertamente, 
alguna mezcla entre las varias razas y familias y cierto pre-
dominio del quechua que era la lengua délos Incas; pero 
esto no es bastante para conformarse con los relatos que 
tenemos de los persistentes esfuerzos de los Incas, para asi-
milar todos los pueblos que caían bajo su dominación. Po-
demos comprender cómo las varias leyendas históricas re-
sultanron contradictorias y aparentemente irreconciliables, 
si reconocemos el peso total de todas las condiciones que 
hemos indicado y presuponemos que las diferentes porciones 
que posteriormente constituyeron el Imperio Incaico, ha-
bían alcanzado independientemente cierto grado de desarro-
llo que con el transcurso del tiempo, reaccionó sobre las de-
más. Supongamos, por ejemplo, que una familia o tribu, 
establecida en el bolsón del Cuzco, consiguió un poder pre-
ponderante al mando de jefes locales, y que finalmente re-
basó sus antiguas estrechas fronteras, sometió otras tri-
bus a su gobierno y asumió la hegemonía sobre ellas. Evi-
(1) Ya se ha visto que elfautor no es precipitado, ni mucho menos 
dogmático en sus juicios—N. del T. 
E N T.A T I E R R A D E LOS I N C A S 161 
dentemeute, en este caso, dos grupos de tradiciones habrían 
surgido en una p o b l i H H Ó n así constituid», v estas tradicio-
nes se habrían localizado eu dos distintas épocas. Aque-
llas, con el tiempo, t e n d e r í a n naturalmente a confundirse, 
porque la raza predominante procuraría atribuirse los 
grandes hechos dp l a s demás, y a la larga sería difícil decir 
dónde concluyó la historia, de un pueblo y comenzó la de 
otro. De esta manera p o d e m o s explicar, siquiera en parte 
las contradicciones en la historia legendaria del Perú y las 
diferencias acerca de la sucesión de l o s Incas según lás re-
laciones de Gareilaso de la Vega y Montesinos, el primero 
de los cuales enumera catorce" soberanos Incas, cuya dinas-
tía comenzó el siglo once; en tanto (pie el segundo mencio-
na ciento y un señores que ciñeron el ¡lauto imperial, cuyo 
reinado se remonta a quinientos a ñ o s del Dilivio. En otras 
palabras, parece evidente (pie la historia legendaria de los 
varios principados, s i a s í podemos llamar a los que consti-
tuyeron el Imperio i n c a i c o , e.s una cosa, y la del Imperio 
misino, otra muy diferente. La primera es muy antigua y 
se remonta en el pasado tanto, probablemente, como la de 
otro pueblo cualquiera de! globo, mientras que la segunda 
es comparativamente moderna. 
Quizás las tradiciones de los Incas fueron conservadas 
con tanto celo como las de otra nación cualquiera que de-
pendiese exclusivamente de los medios orales de perpetua-
ción. Estaban confiadas al cuidado de los amavttas o sa-
bios que las enseñaban en las escuelas de Quito. Probable-
mente son correctas en lo substancial en cuanto se refieren 
a la historia comparativamente moderna de los Incas y su 
imperio propiamente diclio: la sucesión de los reyes y sus 
conquistas.' Pero no es seguro de ninguna manera que ellas 
fueran relatadas con fidelidad a los cronistas españoles, a 
través de quienes han llegado a nosotros, oque estos cro-
nistas se hubieran esmerado en consignar los hechos tales 
como les fueron transmitidos. No hay manera, por ejemplo, 
de saber con certidumbre que Gareilaso, quien es nuestra 
principal autoridad, haya tenido buenas fuentes de la pure-
za de los relatos que nos ha dado; porque debe tenerse pre-
sente que los (///¿/ms, o cordones anudados, que eran em-
pleados para registrar los da tos. eran un invento muy ele-
mental e inadecuado para perpetuar fechas y números. 
Eran, a lo sumo, recursos neinotéenicos, auxiliares de la 
memória, comparables al almanaque de muescas de Rubia 
son Crusoe o a la cuenta en palotes de un mozo de cervería 
analfabeto. Aunque tu vieran un significado numérico (o 
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cunl no es evidente) eran en otros respectos inferiores a los 
símbolos pictóricos más rudos de los indios Xoi teairieri"?)-
nos, y más nun a Ins inscripciones de l o s Mexicanos o los 
signos probablemente silabo-fonéticos de l o s aborígenes 
Centro-A merica nos. 
Dada ¡a ausencia virtual de todo documento escrito, el 
estudio de los monumentos arquitectónicos de l o s peruanos 
resulta de la más <rramle importancia p a r a la investigación 
de 8,n hisrorirt y civilización. Y por cierto, tales nionumen. 
to.s, son de un inmenso valor, pues, muestran claramente 
el progreso de l a s artes en casi todas s u s ramas. Así, exis-
ten restos que evidencian cuánlo pudieron avanzar en hi 
arquitectura. Sus reservónos y acueductos n o s d a n un co-
nocimiento profundo del p r o < ¿ T e s o de ¡a asricnltura (1). 
Hus puentes, caminí is y tambos nos dicen d e los medios de 
comunicación. Las fortalezas y otras obras públicas 
muestran que sus gobernantes disponían d e l trabajo de una 
población grande e industriosa,. Y 1 i ausencia de res-
tos de habitaciones de la clase popular n o s revela coiiclu-
yentemente cuál era la condición de l a s m a s a s . listos m o -
numentos muestran igualmente el adelanto que puede lla-
marse científico. Tenemos, por ejemplo, los medios que em-
nleaban para determinar l o s solisticios y e l paso del sol por 
ios cielos. De la situación y carácter de las grandes forta-
lezas, como las de Ollantaytambo y Pisac, podemos deducir 
mucho de la condición militar del imperio (2). Algunos 
relatos vagamente transmitidos por la tradición asumen 
nn carácter histórico cuando descubrimos ruinas de esta o 
aquella, población que tal o cual inca construyó o derribó v 
de las obras públicas que se les atribuyen. Las fortificacio-
nes, siendo de primera clase, se encuentran naturalmente 
cerca de las fronteras del imperio o en la dirección de dónde 
podía esperarse un ataque. Las ruinas dan también mu-
cha, luz sobre la vida y costumbres y sobre la organización 
política, social y familiar. Sabemos cómo los crímenes e-
ran castigados por las cárceles artificiosamente construi-
das; cómo se ejecutaba a los malhechores, por los restos 
que inequívocamente muestran el objeto de'su construcción. 
(3) La ubicación de las ciudades y las señales de las man-
(1) . Véase la nota de la página 89. N . del T . 
(2) Vése la nota de las página 85. N . del T . 
(3) . En la plaza de San Cris tóbal del Cuzco, puede verse unos 
monolitos que se dice son cepos o cangas, t í . del T . 
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zanas de las mismas muestran cuán apiñada vivía la po-
blación en casas estrechas. Quedan restos que indican el 
carácter general del menaje doméstico y la estructura de 
sus tejidos. Las chulpas y las tumbas evidencian su cre-
encia en una vida futura. En estas y otras mil materias, 
el Perú nos ofrece un ancho campo y confío en que mis es-
tudios y exploraciones proporeiomirán una valiosa ayuda 
para uiterioi es investigaciones (1). No es demasia da esperar 
que una labor paciente en este terreno capacitará a un fu-
turo estudioso para reconstruir el extinguido Imperio de 
los Incas. Cuanto ya sabemos es suficiente para desper-
tar el deseo de conocer más. 
Sería curiosa aunque quizás inútil una especulación a-
cerca de cuál habría sido el futuro del Perú si el Imperio no 
hubiera sido destruido por la conquista Española. Los 
monumentos muestran que las fortalezas, ciudades, puentes 
y caminos estaban en plena construcción cuando ocurrió 
aquel funesto acontecimiento. 1 le llamo funesto porque 
en tiempo de los Incas el gobierno, la protección de la vida, 
las facilidades para la consecución de la felicidad, eran me-
jores que después de la Conquista y mejores que hoy. El 
progreso material estaba mucho más avanzado que ahora. 
Había mayores facilidades para la comunicación, la agri-
cultura estaba má» extendida, había más manufacturas, 
menos pauperismo y menos vicios y por qué no decirlo?, 
la religión era, inás pura y más útil. Mas, un hecho aciago 
enlató'el porvenir del Imperio. En el reinado de Huáyna 
Capac alcanzó aquél su más grande extensión. Pudo él de-
cir, con más razón que Alejandro, "¡qué lástima, que no ha-
ya más mundos que conquistar"!. Pero su sensible desvío 
de las prescripciones de sus padres, hizo que tuviera un hi-
jo en la hija del rey sometido de Quito y otro en su esposa 
y hermana, en la" ciudad sagrada y capital. Su vano em-
peño de dividir el gobierno del imperio entre el fruto de su 
amor y el heredero legítimo del Jlnutii escarlata», entre Ata-
huallpa y Huáscar, desencadenó la guerra civil y facilitó 
una conquista, que ni la aparición de los caballos ni el do-
minio aparente del trueno y del rayo hubieran logrado de 
otro modo. 
Apenas si podemos conjeturar hasta qué punto esta 
guerra civil, sin la intromisión de los españoles, hubiera 
(1) En efecto, han sido ampliamente utilizados y consul tados por 
todos los autores extranjeros y en especial por los miembros de la 
expedición de Yale. Esperamos que la presente version sera 'g"'*)-
mente aprovechada por los estudiosos de habla castellana.—M. del J 
cambiado la condición socifil y política del imperio. Pareen 
probable que no habría terminado con algo peor que la di-
visión del largo y angosto territorio, el establecimiento de 
dos grandes principados, cada uno de los cuales habría 
evolucionado por si solo en un grado tal, que si se tiene en 
cuenta el progreso alcanzado dm-antelos tres siglos prece-
dentes, habría colocado la civilización peruana en el primer 
lugar enere las aborígenes de América. Lo único que ha-
bría faltado habría sido un lenguaje escrito para colorar 
al Perú al nivel de las nací-mes más avanzadas de Ol iente. 
No es probable que el imperio hubiera podido extender-
se considerablemente más allá de las fronteras que tenía en 
tiempos de Huayna (.'apac, a, no ser que los Incas del Cuzco 
hubieran encadenado a los Chi bebas y Muiscas de Colom-
bia al carro de sus conquistas; porque parece que nunca pu-
dieron guerrear con éxito contra los salvajes que liabiraban 
los bosques al pie de los Andes o extender sus dominioí* en 
las vastas y fértiles llanuras más abajo de su país ino»t¡n>o-
so. El hacha yanqui ipie ha triunfado sobre los bosques 
de todo un continente fue una herramienta que ellos no al-
canzaron. Cómo se hubiera desairollado en estos llanos 
sin fin, tan próximos y tan remotos al mismo tiempo, un 
pueblo que surgió en regiones en que cada palmo de terreno 
capaz de producir una mala de maíz o un puñado de quinoa 
no se desperdiciaba, es un problema que nfmea tendrá so-
lución. 
Cabe preguntar, qué antigüedad debe atribuirse a los 
inonumentos y restos que se han descrito? Quedan toda-
vía vastas y primorosas construcciones, an-uinadas, es ver-
dad, pero que evidencian grande-habilidad y trabajo. ¿De 
qué época datan?. Fueron por supuesto, el resultado de u-
na evolución gradual; fueron los últimos jalones del progre-
só. Pero, ¿dónde están los demás jalones, dónde los monu-
mentos anteriores que marquen los grados antecedentes de 
la evolución? Y a falta de todo esto, puede interrogarse 
con aire de triunfo más aparente que real, "¿no fueron aque-
llas obras, edificadas, inspiradas o sugeridas, por un pue-
blo exótico plenamente desarrollado, por inmigrantes <> 
maestros de centros de civilización distantes y más anti-
guos, de civilizaciones de las cuales no sería ésta más que-
una copia, un reflejo o una cu rica tura?*' 
Yo respondería a esto, sin adelantar aún una hipótesis 
ni mucho menos proponiendo una teoría,, y yertamente siu 
dogmatismo alguno, existen algunas evidencias aunque no 
muchas en el Perú de un pasado más antiguo y compara t i -
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vainente más rudo. Al pnr q w los estupendos y maravi-
llosos restos de Tiahuaiiiicu —ruinas tan primorosas y ad-
mirables como las de Asiría, Egipto, Grecia o Roma—hay 
otras comílaríibles con las de Stonehengue. v las de Carnac, 
en Bretaña, que son consideradas como las: más antiguas 
en la historia de los monumentos. 
Los rudos círculos solares de Sillustíini, al pie mismo de 
algunos de los más bellos y arquitectónicamente más mara-
villosos monumentos aborígenes de América, son indistin-
guibles similares de los círculos solares de Insrlaterra, Di-
namarca y Tartaria. Trasládense a Escandinávia y será 
muy penetrante el ojo crítico que encuentre la más peque-
ña diferencia con los del lugar. 
Es verdad que no hay sino pocas y escasas huellas de 
ciudades antiguas en el Peiú y que podríamos generalizar 
que la civilización incaica, o aquella que la produjo, fué nue-
va, o trasplantada Pero debemos recordar que la exten-
sión arable y cultivable del país, era, como es aún, escasa, y 
que bajo el benéfico gobierno de los Incas la población re-
sultó superabundante. La extrema sabiduría de los Incas 
se esforzó para proporcionar terreno y sustento al número 
grande y siempre creciente de sus subditos, y como ya lo 
hemos visto, economizaron en toda forma la preciosa tie-
rra. Sólo una, reverencia muy profunda, una superstición 
muy honda, pudo haber impedido a este pueblo, el más 
práctico y utilitario de América al mismo tiempo que el más 
progresista, que barriera con las ruinas, rudas y extrañas, 
de un pueblo más antiguo, aunque fuera su progenitor, pa-
ra dar campo y libertad al suyo propio, enseñándole a pro-
porcionar al suelo agua y abonos, así como el padre Sol le 
envaiba luz y calor. La única nación moderna que por su 
política,, su agresividad, su adaptabilidad, y sobre todo, su 
poder de asimilación, así como su completo desdén de tra-
diciones y vejeces, en todo comparable al pueblo incaico, 
es el nuestro'(l). ¿Están toda vía los más antiguos cemen-
terios atravesados en nuestro camino? ¿Respetaríamos 
los monumentos si estuvieran en pugna con nuestro concep-
to de la utilidad? Supongamos en toces que nuestro cre-
cimiento fuera rápido o por lo menos gradual, pero que 
estuviera restringido por montañas y desiertos; ¿respeta-
ríamos los munumentos públicos o privados de nuestros 
mayores? En el Perú sólo es extraño que se conserven 
(1) E l pueblo yanqui, ^.'o obstante, el misoneismo, es un defec-
to que se atribuye, no sin razón, a los indígenas actuales de nues-
t r o P a í s . - N . del T . 
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aún tantos restos de una remota ¡inti»íkd;V(l, cuando allí, 
más que en ninfrún puis de l mundo, \m necesidades de la 
población exigían la utilización de todo palmo de terreno 
apto para el cultivo o la construcción de habitaciones. 
No me atrevería a señalar fechas, ni siquiera eras, para 
la civilización peruana, macho menos pura su origen. Pe-
ro sí puedo afirmar que existen en el Perú monumentos que 
coinciden en carácter aunque rio en edad, con aquellos que 
por veredicto universal de la ciencia son considerados como 
Jos más antiguos del Viejo Mundo. I puedo agregar que 
si no existen hoy muchos más de éstos es porque la exten-
sión habitable del territorio era tan reducida, que se impu-
so necesariamente su remoción y substitución por otros 
más apropiados para una población posterior y más nume-
rosa. Todo lo que puede afirmarse hoy con seguridad es 
que estos monumentos son antiguos y muy antiguos; pero 
hasta qué punto, es algo que por lo menos al presente, no 
puede asegurarse. I además, que no hay dato alguno que 
valga sobre que en un período cualquiera conocido de la 
humana historia, hubieran los antepasados de los perua-
nos inmigrado de ultramar, oque su civilización hubiera 
sido importada por otra raza cualquiera. Aun presumiendo 
que la especie humana procediera de una pareja rínica y qu»? 
- su centro original estuviera en las mesetas de Armenia, y 
de ahí se hubiera dispersado por todo el globo, todavía 
permanecería evident*1 que el período de su llegada al Perú 
antecede a todo recuerdo humano. El esfuerzo por hacer-
los hindúes, porque inti sea el nombre del Sol en quechua e 
India signifique lo mismo en hindostano, es simplemente 
absurdo. (1). 
FIN DKL TOMO in . 
(1). .Entre estos esfuerzos pueden contarse los del padre Gregorio 
(Jarcia en su voluminoso libro "Origen de los Indios de América'^. 
(Madrid, 1729), el del seHor Loniza. sobre que Manco Capae es japo-
nés y otras tesis sobre "el mongolismo", sin que nosotros los crea-
mos absurdos. Damos a continuación una lista de l i b i os y mono-
grafías acerca de nuestro País, que por estar publicados en inglés y 
en revistas científicas, casi en su totalidad, son poco conocidos entre 
nosotros.—N. del T . 
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Nos hemos limitado a dar los nombres de los autores y los t í tu los de 
sus obras. Mayores referencias pueden verse en la tantas ve-
«es citada de Mr. Bingham: Inca Land. New York . Houghton Mifflin 
Company. 1922, Véase la nota de la página 110.—N. del T . 
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Donde dice: 
poderosamente, sobre süs ant i -
guos habitantes.—Como... 
8 de los tiempos 
í) de los Andes Orientales se des-
ciende a las anchas 
í) la masa gigantezca 
15 escapos de un agave 
16 todos visitados por m í 
20 Apucumuraml 
24 refucilamos 
24 no solo los viajeros 
24 fueron construidos 
30 y no una puerta grande 
32 los otros dos lados del 
34 llueve rara vez, por 
36' Empero y, la t r a i c i ó n , 
36 misericordioso. Saliendo 
41 Chinchas 
53 O c t . 1912. 
68 j ^ u cabeza o sea 
'ií Buscaderos de tesoros 
72 es t r ibac ión monstruosa 
73 setrata 
81 en Estados Unidos 
85 peruanos sus construcciones 
88 E n frente 
90 17,—N. del T . 
91 referido formada 
94 (1) A t r avés de esta' 
94 Pomatales. En ellas 
95 la cual, encaramada 
99 Salermo 
103. calles entumecidas 
104 inestable -
106 Encaramadas 
107 llegar el s i t io 
115 la mejor conservada 
124 escalera que descend ía 
129 E l descanso 







148 Quedan aun 
151 y la consigno 
151 permit imos 
152 de las róeos que 
Debe decir: 
poderosamente sobre sus anti-
guos habitantes como, 
de los vientos 
de la Cordillera del Pacífico se 
extienden anchas 
la masa gigantesca 
tallos del maguey 
todos vistos por mí 
A p u Cjumirami 
refocilamos 
no sólo los viajeros 
fueron construidos 
y una puerta grande 
el tercer lado del 
llueve rara vez. Por 
Empero, la t ra ic ión , 
misericordioso—Saliendo 
Canchis 
A b r i l 1913. 
su cabeza ósea 
Buscadores de tesoros 
es t r ibación montuosa 
se t rata 
en Kentucky (E . E. U. U . ) . 
peruanos en sus construcciones. 
Enfrente 
175.—N. del T . 
referido formado 
( l ) A lo largo de esta 
Pomatales. En ella 
la cual, encaramadas 
Salerno 
calles cons t reñ idas 
instable 
Encaramados 
llegar al si t io 
el mejor conservado 
escalera que ascendía 
E l descenso 
una resolución 




Bel la vista 
nunca 
Quedan aún 
y lo consigno 
permitimos 
de las rc^as que 
Y otras más de p untuación, acentuación, (&,que corregirá el intelkjente lector. 
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NOTAS.—En la página 69 de la presente t raducc ión se ha o m i t i -
do involuntariamente lok párrafos del original relativos a las "Leyes 
sobre los Pe r roã" a que aludimos en nuestra nota de la pág ina 66. 
La h u m o r í s t i c a descripción acaba así: "los perros muertos son arro-
jados al Huatanay, que es el recéptaculo de toda clase de basuras e 
inmundicias, y desde allí envenenan el aire con su podredumbre". 
Como hemos apuntado en la misma pág ina , todo esto ha pasado a la 
historia. Nuestro relativo progreso hig iénico se debe a las severas 
crí t icas de nuestros visitantes extranjeros así como nuestro atraso en 
todo orden, a los esp í r i tus chauvinistas que quieren hacernos creer 
que vivimos en el mejor de los mundos. No quiere esto decir que no 
debamos protestar contra esos viajeros cjue nos hacen v í c t i m a s de sus 
exageraciones, o de su miopía ele su malevolencia. Menos mal que 
ciertas burlas son o inocentes o donosas. Así en 1877 por decir que 
las calles de Buenos Aires son horribles Walter O'Gorman esc r ib ió 
c o r t é s m e n t e : ' 'En Buenos Aires los carruajes tienen las ruedas cua-
d r a d a s " . - N . del T . 
2).—£1 presente tomo contiene los cap í tu los relativos al Cuzco. Los 
otros dos c o m p r e n d e r á n los que t ra tan de la Costa y de la re-
gión del Tit icaca, 
i!).—El material de este volumen ha sido í n t e g r a m e n t e insertado en 
• la Revista Universi tar ia del Cuzco, por fascículos de 24 p á g i n a s . 
4) .—Sentimos no reproducir los valiosos planos y admirables dibujos 
del or iginal . 
5) E l t i ra je de la presente edición es sólo de trecientos ejemplares. 
